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A LA MUY 

ERUDITA, 

REGIA , y ESCLAREaDA 

. ACADEMIA 

PORTOPOLITANA. 

S AP lENTISSIMA ACADEMIA, 

RIBUTAR AGRADECIMIENTOS 

á una Madre Eílrangera , que 
me trata como hijo de fus 
entrañas ; con qué exprefíiones 
podrá hacerlo , quien fe precia 
del mas agradecido de los vivien- 
tes ! Si yo ( Sapientifíima Academia PoiTuen- 
lé) quando merecí invocaros con mis proprios 
adornos , experimenté tanta benevolencia en 
los piadofos pechos de V.S. : qué sé y o, fi aque- 
lla benignidad Vueftra recayó precifíainente 
% fo; 




íbbre mi infuficiencia ? Qué sé yo, li mis pro- 
prios delaciertos movieron á piedades aquel 
muículo nobiliífimo , que en el relio de los 
hombres me grangearia ultrages ? Ello es cier- 
to, que la conmiferacion de los Doélos virtuo- 
fos, excede portentofamente á la que en fu 
vida tuvieron , 6 pueden tener los indoctos: 
Luego no á mis méritos , fino á Vueñrasge- 
nerofidades debo las honras, y las gratitudes. 

Pero li entonces mi infulia erudición fue 
muy del cafo para lograr conmiferaciones de 
V. S. yá oy , que me fobran piedades , es me- 
neñer otro adorno, que no tengo , para llegar 
á Vueílra prelencia. Diferente es fin compa- 
ración aquel trage , que mantienen , los que 
no pueden internarle en los Palacios de los 
Principes , á la gala, con que fe prefentan los 
Grandes Cortefanos en el dia de belamanos. 
Yo, pues, que debí á V.S. tan elevado empleo 
en elle Alcázar de Apolo, á cuyo Solio Sobera- 
no me acerco, que debo hacer, careciendo de la 
gala indiípeníable al honor, que disfruto? Efeu- 
ía .1 la ocaliones impoííible ; porque es impoífi- 
ble obviar lo femiliar de la Magellad con fus 
Corteíanos : luego espreciíib lucir, y reíplan- 
decer tanto, como un Venus , ó un Mercurio, 

im- 


immediatos al Carro Soberano. La dificultad 
es mucha : el empeño es grave: la pobreza infi- 
nita. Pero qué feria jfi en la mifma brillantez 
de eftos Planetas encontraífe mi refugio 

Lucen ( Heroína Iluítre ) ellos Promon- 
torios Celeftes , como las mas de las eípoías 
en el talamo. Todo el adorno es ageno , ó ca- 
li todo es preílado. Aquellos Planetas ( y aca- 
fo otra multitud , que tendrá por centro de 
íu gyro una eílrella ) yá fean cuerpos alpe- 
ros ó terfos ^ fon al fin cuerpos opacos fin 
luz alguna propria. El Sol les comunica fus lu- 
cimientos , y ios rayos de aquella inmenfa 
iluminación , incomparablemente mas velo- 
ces j que los rayos tronantes ^ no ceden un 
punto al Sol niiíino en la portentofa ligere- 
za, con que llegan reflexados, 6 direélos á nuef- 
tro Orbe. Antes bien , para confufion de los 
mas elevados entendimientos , excede porten- 
toíamente la velocidad, de la luz reílexada á 
la incompreheníible velocidad con que gyran 
todos los cuerpos celeftes. Y fi para obviar 
ella increíble velocidad de los Aftros , fe dif- 
currieron nuevos , y elevados Syfthemas, 
que loaran la común aceptación de ios labios, 
no fcraellraQOj que algún dia fean combatidos 

de 



de la mifma luí , como mas acreedora á la 
fatiga de los difcuríbs. Alexenfe muy bien 
las eftrellas, fegun los dos Syfchemas, Máximo, 
y Coperriico,que eflé mifmo defvúo acredita in- 
meníamente la fuperior velocidad de la luz, 
fobre los Aftros miíinos. Y qué importa ya, 
que llegue yoá V.S. con reílexados lucimien- 
tos , íi ion ellos de una clafle nobiliffima ? 
Que importa, que al pilar la lagrada alfombra 
de ellas Aras, ofrezca al Numen mas propicio 
agenas obras, fi no ion agenas de la Deydad, i 
quien las coníagro, y ellas mifmas me comu- 
nican fus luces, y me adornan? Acafo nos eno- 
jamos con los Planetas , porque no tienen luz 
propriarDexa el efpofo de recibir á fu confor- 
te, porque fea un Cielo adornado de luces fo- 
raíleras ? Podré yo anliar á mas gloria en eñe 
punto , que la que gozan los aftros , y la que 
desfruta aquella lúbrica delicada del todo 
Poderofo en el dia de fu fecunda exaltación 
en Piícis ? (a) Cierto es , que no. Pero aun fe 
aumenta mas el adorno en la elección de la 
obra , y del Sol , que me ilumina. 

Es el aíTumpto de la Obra tan nuevo , y 

de- 

(a) Los Aílrologos llaman Signo fecundo al dePif-, 
gis , y ponen U exakacion dp Venus en eíta Caía. 


delicado , quanto á propólito para lo que oy 
arrebata nueílras atenciones. El Autor tam- 
poco puede mejorarle ^ pues con decir ^ que 

es el almo. y Rmo. Señor Don Fr. Benito Geronymo Feyjooj 

eftá todo dicho. Los títulos eminentes^ con 
que fe halla condecorado en las plumas de va- 
rios Efcritores Naturales ^ y Eílrangeros ^ lo 
demueítran fobradamente. Autor de primera 
dalle : Principe de nueltro idioma : Expíen- 
dor de la Nación ^ y gloria de la Religión 
Benedictina fon algunos. Débole á fu incom- 
pai'able benignidad ^ la confianza de comu- 
nicarme muchos de íus Efcritos fiimiliares, 
y de cedérmelos enteramente. Mi gratitud á 
ella gracia fe ve forzada á contenerle ^ y no re- 
volar alguna expreffiongratuitaj que ofenda fu 
modeftiaj y me exponga a perderlo tódo.Quien 
fupiere ^ que íu propria religiofidad es el úni- 
co temperante del amor mas fuerte ^ no po- 
drá culparme. 

Aífi ( Sapientilíimos Académicos ) me- 
jor podré lucir oy con la elegante gala de efe 
te Heroe^ que no con la mia propria^ aunque 
fe oponga á ello el Syllhema cojnun de las 
gentes. Yá no tengo , que ocultar mi nom- 
híe, como ptias yecgSj pi pi de Ilegia Acá- 



demia con quien hablo : uno, y otro eílá pa- 
tente por el decoro del adorno. 

Pero imitando la porfía de las A vejas 
en apurar lo útil de las flores ; voy á mani- 
feftara V.S. que el nuevo Syfthema del Illmo. 
Feyjoo , no es vellido tan ageno , que 
no pueda llamarle propriamente mió , o 
tan mió como luyo. La unisonancia de 
ambos elpiritus , lin embargo de la gran por- 
ción de tierra , que nosfepara, ella tan acor- 
de, como fe demuellra en la uniformidad de 
penfamientos , que nos ocupan á tiempos, 
Algunas veces lo tengo obfervado , pero lle- 
gó el calo de hacerlo patente en una Carta, 
que pondré en el mas baxo lugar de elle Ef- 
crito, que es la voz , queme toca llevar en 
efte canto. 

Funda fu Svíthema nueílro Illmo. Fev- 
joo, fuponiendo por caula de los grandes Ter- 
remotos , una gran porción de materia Elec^ 
trica, colocada en los fonos prcfundiffimos de 
la tierra ; no inmediata á la íuperfície , co- 
mo fo ha dicho halla aqui de las materias 
jiiflamables , fino á la mayor dillancia , que 
fo imagine. De modo , que aífí en el litio, co- 
mo en la calidad del fíiego , ó de la caiifa. 



fe diftingüc enteramente de quanto hafta or 
le ha philoíbfado en el aííiimpto. Por ellos 
principios , y otros preliminares logra 
felizmente explicar aquel grande embarazo 
de fentirfe á un miíino tiempo en dife- 
rentes Reynos , y Provincias ^ que en nin- 
gún Syfthema antiguo ^ ni moderno fe fa- 
tisface debidamente. La Carta de íu Seño- 
ría Illma. tiene la fecha de 1 3 . de Enero , y 
aunque fuponga , que algunos dias antes 
lo tendria ideado , ni íalió de íu mente , ni 
quantas Cartas eícrivio fobre el Terremoto, 
en que podia inferirle alguna cola , pudieron 
haver llegado á mis manos el dia 3. de Di- 
ciembre , en que yo efcrivi el miíino Pro- 
yecto. Supongo , que muy antes en la intro- 
ducion de mi Carta , que le dio á la Prenía 
en 11 . de Noviembre , lin embargo de remi- 
tirme alli al común Syílhcma de los Philo- 
Ibfos , dixe, que padecía fus dificultades. 

Pero por ella analogía tan fingular de 
ambos efpiritus , que nos deícubrio el Terre- 
moto, no fe me olvida la otra íeliciffima, 
que tuve el honor de anunciar á V.S. á que 
también dio la idea el miíino Temblor de 
tierra. Expufe entonces la feraejanza de ella 
** Ciu- 



Ciudad con cfta , por razón de íu Antigüe- 
dad , fu Nombre , fu Comercio , fus 
Armas , y fu Patronato de la Virgen. 
De manera , que fegun inferia entonces en 
todo el mundo íe encontrarla fimilitud igual 
para el Puerto de Santa Maria^ como 
la que tiene el Puerto de Santa Maria^ 
con la Nobilissima Ciudad de Oporto, 
á quien por lo mifmo anunciaba el mas íéliz 
patrocinio , que experimento ella , y en efec- 
to fjcedió affi , pues liendo el afylo de los pró- 
fugos de otras partes , pudo oBíteutar el Rr-fa- 
gium peccaiormn de lü Rey na. Pero no tuve pre- 
lente entonces la dominación . oue dieron los 

.i 

Aílrologos , íbbre entrambas Ciudades al Sig- 
no de Pifc'is. Acaíb la perfecta íituacion de 
ambas Ciudades en tierra firme, gozando am- 
bas de la villa del Occeano, y ambas de un 
Rio ( el Duero , y el Guadalete ) que con fu 
orilla derecha las baña : les haría fuponer, 
que, aíTi como la tierra, el Cielo , que las do- 
minaba, era uno miímo. Pero fi diícurrimos, 
que la igual dominación de Piléis , fue alufion 
del futuro Patronato de la 'Vhrgen, íbbre am- 
bas Ciudades, jamás los Astrólogos habrán 
andado mas Astrónomos. Dexaron eltam- 

pa- 



pado en cifras ^ y caraQ:eres mifterioíbs aque- 
]k brillante exaltación de Venus en eíla Ca- 
lila 6 Signo del Zodiaco , dominador' de ambos 
Puertos , á. quien no ocupaba Planeta alguno 
viíible en la hora del Terremoto. Transfor- 
mofe ^ pues^ fegun vemos ^ aquella porción de 
Cielo en Aurora ^ y la Caía ^ y Signo de 
Piícis,en Trono, y Casa Augusta ,yá no 
de Venus, fino de Virgo. 

Tampoco tuve prefeníe ( Venerable 
Theatro de las Ciencias ) que la Ciudad de 
Oporto deíde el año de p8a. de lu ultima re- 
edificación fe llamó Ti erra DE Santa Ma- 
ría , affi como ella Puerto de Santa 
María. En efecto parece , que los fideliíli- 
mos Portuenfes han tenido muy prefente ef- 
ta noticia, quando ya vienen las Cartas firma- 
das con el glorioíb epíteto de emitas virginis. 
Ojalá , que en los muelles de ambas Ciudades 
entonando el Ave Maris steila , á que también 
alude la correípondencia de Piícis con las 
aguas (b) fe elevafe una Columna á tan 
gran Protectora , que por figno de nucítro 
agradecimiento tuvidle por Lemma aquellos 

ver- 

(b) Es Signo 2qiieó perteneciente á eñe Trigono. 

(c) El Sr. Don Francifeo deBueEdia y Ponce Presbi- 

jero, (d) Genef. ji. v. 13. 



vcrfos del Hymno de la Virgen ^ que ocurrie - 
ron á cierto Docto, y Bi'udito Sevillano ! (c) 

Vitíim díitam par Virginem, 

Gentes redémpta pldudite. 

Veis aqui , pues , la fuente perenne, de 
donde fluyen , y manan vueftras ternezas, 
ó dilcretiflima Nobleza Erudita ! Qué mejor 
íigno podéis apetecer , que el sígnum FeederU (d) 
que deícabierto en el Cielo domina oy ella 
Tierra de Santa María ? Qiié aguas 
cryílaiinas , y qué leche , ó miel virginal no 
os podrá producir una tierra virgen r Dígan- 
lo aquellos arroyuelos prefuroíbs , que á tan 
enorme diftancia viviñearon mi eípiritu. Di- 
galo aquella fragranté dulzura de Sabiduría, 
que difundida por todo el Orbe juftamente os 
conlágra los mas preciólos aromas literarios. 
Digalo aquel torrente de honras defmedidas, 
con que V. S. fe digno condecorarme fin méri- 
to. Y digalo finalmente mi perpetuo agrade- 
cimiento , que con el mas profundo reípeClo, 
y obfequioíá obediencia. 

Sapientiílima Academia Portuenfe. , 
B. L.M. deV.S. 

Juan Luis Roshe, 

■ ' " CEN: 



CENSURA DE DON JQSEPH CEVALLOS PRESBT- 
tero, DoBor Theologo del Gremio-, y Clcíujlro de Lt Univer- 
fidíid de Se villa, Académico de la Real Academia de la Hif ■ 
toña de Madrid , Confultor , y Revifor de los Libros de la 
Real Sociedad , Académico Numerario d-e la Real Academia 
de Buenas Letras , y Capellán Mayor del Real Convento de 
las Monjas de San Leandro del Orden de San Agujiin de 
ejia Ciudad, ¿^í'. 

H e leído de orden de V. S. eñas feis Cartas , cinco 
del Illmo. Fey)oo, nueftro dignifsimo Socio, fobre 
el Terremoto del dia primero de Noviembre de 1755. 
que quiere publicar nueftro Socio Don Juan Luis Roche: 
y he tenido una grande complacencia , no folo en ver 
unas Cartas efcritas con invención , profundidad , vive- 
za , y hermofura , fino por reconocer una producción de 
un correfpondiente, que eftimo, y celebro quanto puedo. 
Anuncio firmemente , que feran apetecidas , y aplaudi- 
das por la dignidad , y fama del Autor , por las obferva- 
ciones, que trae, y por eñablecer un Syfthema con inge- 
niofidad , y belleza , que tendrá abrigo entre los eítu- 
diofos de la naturaleza. Nos podemos prometer, que con 
eftas Cartas fe animaran nueftros Patricios á hacer nue- 
vas obfervaciones , inquirir fus caufas , y darnos quanto 
hay fobre efte fuceíTo tan funeño. Yo creo materia muy 
feria, é importante la queftion del Terremoto , tratando 
de fus caufas , origen , progrelTo , y prevenciones , no fo- 
lo por lo que facia la curiofidad de faber de un movi- 
miento tan vehemente , y efpantofo , fino porque va en 
ella la confervacion de las vidas , haciendas , Ciud ades, 

y 



y de quanto bueno , y prcciofo puede haver en un 
Rey-no. 

Mucho fe ha efcrito, hablado, y obfervado fobre el: 
y Yo ríloi, que en Efpaña en ninguna parte fe ha tratado 
mas, que en Sevilla. Quien lúpiere, que en Efpaña, Se- 
villa iué, la que fe cftremeció , y arruinó mas ; pues fe 
puede decir con verdad., que en los primeros meícs ellu- 
vo cafi tod.a íobre puntales : que los primeros dias eftuvo 
trémula la tierra : y que en el efpacio de tres mefes fe 
han repetido muchas veces, verá, q fcbraba materia para 
la converfacion. Creimos todos, que Sevilla fe defolaba, 
y que perecíamos infaliblemente : y es diítamen de los 
Architedlos , que fi huviera durado unos minutos mas, 
fe huviera arrafado la Ciudad. 

En las obfervaciones, que oygo,noto algunas infiib- 
íiñeates , y .experimento, que no lé hacen otras. Dicefe, 
oue un Terreniato dividió la Efpaña de la Africa , y no 
hallo el fmidarnento. Seneca , que , á mi ver , fue el que 
entre los Antiguos efcrivió con mas profundidad , pefo, 
elegancia, y documentos fobre Terremotos, debemos 
perfuadirnos , que como Efpañol , y continuo indagador 
de las caafas , fe informarla muy bien fobre un caló tan 
íingular de fu Nación : Seneca , pues , no dice , que un 
Terremoto hizo la feparacion , fino una irrupción del 
Occeano. Son ellas fus palabras ; Sk et Hif pamas a con- 
tcxtu Africa mare eripuit. (i) Confirma la aíleveracion 
de Seneca, el admirable Poeta Italiano Cayo Valerio 
Placeo , que dedicó fu Argonauticón al Cefar Domicia- 
mo , ó á fu Padre el Emperador Vefpafiano , por ellos 
ycrlbs : (2) Efr 

{l) Lib.6. Natural, qusft, cap.29. (2) Líb-i. v«fos 587. 


Efi iter ; bine olirn foliti mifceri poluMqiie 
Infelixq^ue fretum ( ñeque enim tune ^olus Hits 
Reóior erat, Lybiam cum rumperet adventí calpett 
Occeanus, cum fiens Jiculos bcenotrta fines 
Perderety mediis intrarent montihus unda J 

Intonuity doñee pavidis ex (tbere ventis 
Omnipatensy Regernque dedit, quemjufid vereri. 

Vemos en ellos que no un Terremoto ,íino un violento^ 
y pujante movimiento del Mar hizo la rotura , y defu-^ 
nion. 

No veo, que fe obíérve, que la tierra de Sevilla tie- 
ne comunicación con Lisboa, y los Algarves,quando hay¡ 
fuertes Terremotos. Fundóme para juzgar efta comuni- 
cación, en que en el Terremoto, que liuvo en tiempo de! 
Rey Don Pedro el Jufliciero de Caífilla en laEra 1594. 
año 1 3 ^ó.á 23. de Agofto , Vigilia de San Barthoiort: 
quando fe facudio , y bamboleo tanto Sevilla , que la 
Torre de fu Igleíia defpidib fus celebradas Manzanas de 
metal, que le íervian de remate , Lisboa , y los Algarves 
fe commovieron mucho , y padecieron eftragos. Cuenta 
eño Pedro López de Ayala Chanciller, y Alférez fvíayor 
de Caftiíla , Eferitor de aquellos tiempos, y Perfonage 
muy infiruido en todos los públicos acontecimientos. ( 3) 
Mariana lo refiere en el mifmp año. Don Diego Ortiz de 
Zuñiga en los Anales de Sevilla lo disloca , y pone en 
1396.; y evidentemente fe engañó. Mariana no pone 
ningún Terremoto en 1396. : ni yo sé, quien de nueflros 
Hiñoriadores lo ponga. No tenemos, que decir fobre el 
Terremoto preíente ; que es bien publico en el mundo 

lo 

(3) Chraiiqa ddRey Dou Pedro , año 7, cap.6. 



lo que Lisboa , Sevilla , y los Aígarves fé e-Arcmecieron, 
y defniantelarón. ... . ' . 

En 24. de Abril de 143 1. a las dos déla tarde hu- 
vo en Sevilla un fiero Terremoto , que derribó muchos 
Edificios. Zuñiga no dice mas. Eñe Terremoto efpan- 
tó mucho á nueñro Reyno : pues eflando el Rey Don 
Juan el Segundo con toda fu Corte en Ciudad Real, 
como dice Mariana , ó Villarroel , como afirma Zuñiga, 
íbrpr.endió extremamente la Corte , y el Rey fue obliga- 
do á faiir al rafo , y al defcubierto , peligrando fu perl’o- 
na. Mariana eferive que en Aragón , Cataluña , y Rof- 
Tellón fue mayor el eñrago. No he podido averiguar, 
que fucedió en Lisboa. 

Viernes Santo a cinco de Abril de 1 504. huvo en 
Sevilla otro violento , y muy horrorofo. Zuñiga lo pon- 
dera mucho. Mariana lo pone folo en Cafliila , y Anda- 
lucía 3 pero es fixo , que cogió la Efpaña , y parte del 
Africa , y aunque no he podido faber, que pafsó en Lif- 
boa,difcurro,que fufriria grandes males, porque fe afeme- 
ia al prefente. El Bachiller Andrés Bernaldcs , conocido 
por el Cura de los Palacios , que lo aguantó , y refiere 
con prolixidad, lo que hizo en él , y cuenta lo demás con 
exteníion ,■ no dice, íi Lisboa padeció. Quien no tuviere 
fu obra manuferita , puede ver la Pvelacion en Rodrigo 
Caroen las Antigüedades de Sevilla cap.47. fol.16'5. 

En 1331. tembló la tierra én muchas partes de Eu- 
ropa, y en Enero fe eftremeció con tanta furia en Lisboa, 
que el Rey de Portugal Don Juan el Tercero con toda 
fu Corte falló al campo , y repitiendo el Terremoto con 
intervalos lo futrieron en las Tiendas , y Pavcllones por 



algunos dias. No he podido hallar, que aconteció en Se- 
villa. El Sumario añadido a la Hiñoria de Mariana no 
habla, de que lo huviefíe en Efpaña. Zuñiga en los Ana- 
les , ni una palabra dice. Verdad es , que efta tan fucin- 
to , que todo eñe año lo refiere en un párrafo de pocos 
renglones. 

A 9. de Odtubre de léSo. a las7.de la mañana 
huyo en Sevilla otro recio , y afíbmbrofo, y era, el que fe 
confervaba en la memoria de los Sevillanos. Eñe fue 
univerfal en Efpaña , no folo porque lo he oído á hom- 
bres octogenarios , y nonagenarios , que lo vieron ; fino 
porque el Obifpo de Cádiz Don Jofeph de Barcia, y 
Zambrana en el Sermón , que predico fobre eñe Terre- 
moto en Granada en 25. de Oílubre del mifmo año , lo 
dice. (4) Pero tampoco he podido faber lo que fucedió 
en Lisboa. No hablo del fuceíTo , que trae Zuñiga en los 
A.nales en 1464. y fe cuenta por Terremoto, porque 
fegun la relación de Alonfo de Falencia , y Diego Enri- 
quez del Cañilo, Autores de aquellos tiempos , y la de 
Zuñiga, fue Uracan, y torbellino , y no Terremoto. Ma- 
riana en el mifmo año lo cuenta por Uracan , y remolino 
de vientos. 

No puedo dexar la pluma fin advertir dos cofas. 
La primera : que zanjando el lllmo. Feyjoo en la Carta 
quarta , que la virtud eleftrica pudo fer , y es la caufa 
verofimil delTerremoto , num.26. refiere la experiencia, 
que llamo Yo de la botella , y lo que fucedib al célebre 
Mufchembroek. Pero debo decir , que trabajando 
Yo en la maquina de un amigo por hacer , y comprobar 
### eñe 

■(4) Tcm.5. en el Defpertedor Chriftiano, num.y. 



eftc expérimento , lo repetí varias veces , y no fenti la ef- 
traña alteración , de que fe receló tanto Mufchembroek, 
fino unos fuertes facudimientos en el brazo , como fi me 
huvieran dado un palo en la fangradera , que me duró 
unos quince dias. 

La fegunda , que la Carta quinta dirigida a Don 
Jofeph Rodríguez de Arellano, Canónigo de la Iglefia de 
Toledo , merece fer leída tres , ó quatro veces. Eñá el 
Illmo. Feyjoo admirable en ella , hablando moralmente 
Ibbre el Terremoto : y fi fe lee con buen animo es , pre- 
ciílb , que faque mucho fruto. Ruego por la Sangre de 
Jefii-Chríño a los Sacerdotes , que no fon defembaraza- 
dos para los lances repentinos, y peligrofos , que fe habi- 
túen a echar la abfolucion para los cafes improvifes. El 
dia del Terremoto en Sevilla , y en otras partes fueron 
muchos los Sacerdotes, que aturdidos ,nife abfelvieron, 
ni la dieron a una multitud de Pueblo , que en mil ma, 
ñeras la pedia : y huvo cafe , que pidiéndola uno á gran- 
des voces , viendo la infenfatéz del Sacerdote , lo eftre- 
chó, diciendole ; digame V.md. : Ego te abfolvo a peccatit 
tuis , y no lo pudo lograr. Si cada Sacerdote confidera 
ra feriamente la obligación de fu oficio , y que el alma, 
que eftáen pecado mortal , laliendo del cuerpo folamen- 
te con atriccion , fe condena : vera en la immenfa obli- 
gación, en que fe halla, y preparara fu animo para evitar 
una ruina irreparable, y eterna. 

Y acabemos de entender , que para aprovecharnos 
de los Terremotos , y corregir las coftumbres, no es me- 
nefter valernos de cofas infubfiftentes , de piedades fai- 
fas, y de propagar, que los Terremotos fea fiempre fcñas 

(fe 



de la indignación dé Dios , J provenidos de «na eípeckl 
Providencia. Dios no quiere íi no la verdad , y rechaza 
la mentira, y la falacia. Ningún efeíto es mas á propoíi- 
to para la enfeñanza moral , que la muerte , pues de ella 
nadie fe efcapara : y de los Terremotos Ion centenares de 
millones de almas , que lo han liifrido , y fe han librado: 
y no es meneíler, y es falfo decir , que la muerte es fobre-i 
natural , ó producida, no por la Providencia general de 
Dios, fino por una particular. Es Dogma de Fé Catholia 
ca, que Dios produce todas las caufas , y efeílos: y fien-» 
do efectos naturales los Terremotos, truenos, y tempefta-»' 
des , concurre Dios a fu producción , como á otro qual-; 
quier efedlo natural. Quando fe han de tener los Ter- 
remotos , y tmenos por fobrenaturales , ó caufados por 
una fingular Providencia, pide un profundo efludio , y. 
mas alia de lo que parece. 

El Papa prefente , que fabia , y gloriofamente go-í 
vierna la Iglefia , que confiderado por la natural inclina-^ 
clon, que tiene a la Religión, y á la piedad , y por la Dig- 
nidad de Summo Pontífice , a que ha llegado tan digna- 
mente , que nadie puede excederlo en tratar científica-! 
mente la devoción , y la piedad , no da por anuncios mo- 
rales los Cometas , truenos, tempeñades, y expreíTamen- 
te habla de los Terremotos , y da reglas para difcernirlos 
de los naturales. Veafe fu famofa Obra de Beatificatio- 
ne , y con cuydado al lib.4. part. i . cap. z 5, num. 1 6. y 
27. Si algunos , que tienen nombre de Theologos , ó de 
otras facultades , leyeran en los lugares Theologicos , y, 
Autores de íblida doiñrina , y no eñuvieran empapados 
en quefiiones, ya vanas , y yá inútiles en las Cathedras,; 



Pulpitos, y concurrencias, dcfarraygáran al Pueblo de fus 
errores. Notorio es , que íi el zelo , temor , y devoción,, 
no fe dirigen por la fabiduria , y difcrecion, producen, 
efedtos los mas defordenados , y creencias las mas faifas. 

Hai algunos , que fe efeufan con la authoridad de 
un Santo para creer , que los Terremotos fon prognofli- 
cos déla ira de Dios , y que creer lo contrario , es error, 
y aun hereg'ia. Los tales no han viflo al Santo , b lo han 
leído en la cita de Cornelio Alapide, 6 íi lo han leído na 
lohrn entendido. (5) Yo he examinado afondo efto : y 
el Autor es San Philaílrio Efpañol , Obifpo en la 
Lombardia , de la Ciudad de Brefcia , fugeta ahora á la 
República de Venecia , que florecía en el Siglo quarto 
y conoció á San Ambroíio, y San Aguftin. Elle Prelado, 
que fue muy zelante,y doílo, que difputó con los Here- 
ges , y fufrió mucho por Chriflo , eferivió un Cathalogo 

de 

(5) In Eccleíiafticum , cap. i6. v. i8. 

(*) O San Philafter, como lo llaman S. Aguftin , y San Gregaria 
el Magno, Epift, 5. ad Cyriacum Epifcopiim Conftantino , y Epift.i 5. ad 
Meodorum Diaconum Conftan. Se celebrad 18. de Julio en elMartyro* 
Ipgio Romano, San llidoro en los Varones Iluftres , y íí hablamos rígida- 
mente, el Autor incieito de las 1 3. vidas , trata mu}' iucintamente de el; 
rio dice fu Patria, ni hace juicio de la Obra. Eos Antuerpienfes no lo ha- 
cen Efpañoi : eftán íéveros, y no muy diligentes en efto. Entre tanto, que 
fe ofrezca ücaíion : digo, que fue EfpanoI , fegun algunas memorias de 
Brefcia : El Breviario de las Monjas Dominicas de Santa Caihalina, 
tJghello Phelipe Ferrarlo, yBernardino Fayno, añade, que fue Cordoves. 
Veafe á Tamayc.El Sabio, diligente Enrique Flores, ni en el tcm.:;. ni en 
el de Cerdo va , ni en otro alguno ha tocado un punto tan importante. 
Quiera Dios, que los que pueden fomenten í los eftudiofos , para que re- 
conociendo nueftros Archivos , y Memorias hallen en efte Santo , y en 
otros aíTumptos, lo que le deíTea con tanta aníia. Y no experiinenamos- 
e! íbnrqjo, de queios Eftrangeros nos den obras, y Autores, que 
goles, por cofas proprias deb^n biiícar, y publicar. 


( 3 e Hereg'ias defde el principia del mundo hafta los 
Apoñoles, y defde aqui hafta fu tiempo. Se infertó en H 
Bibliotheca veterum Patrum. Yo lo he leído en el tom. 5. 
déla Edición Lugdunenfe de 1677. que eftá alfol.701. 
Los Autores , que tratan de Efcritores , dicen , que eñe 
Cathalogo tiene mucho , que corregir , y que da por he- 
regias cofas, que no lo fon. 

San Aguftin en fu libro deHxrefibus, (6) que fe 
valió para formarlo de los Cathalogos de San Epiphanio, 
y de San Philaftrio, dice en la refpuefta al Diácono ; fjaaá 
vult Deus , que San Epiphanio trató mas do¿lamente el 
aflumpío, que Philaftrio, en laHeregia 41. que no fabe, 
con que caufa lo dixo Philaftrio : y en la 80. afirma , que 
Philaftrio tuvo por heregias , las que el Santo no reputó 
por eftas palabras : Has harefes putavi in hoc cpus meum de 
Pbilajirt opere transferendas. Et alias quidem ipfe commemo- 
rat ^fed mihi appellandee harefes non videntur. Qiiaf :umque 
autem jine nomini hus pojfui , nec ipfe earum nomina memo- 
ravit. 

El Obifpo de Guadix Don Fray Miguel de San Jo- 
feph , Juan María Maeftro del Sacro Palacio , Sixto Se-, 
nenfe, y los Jefuitas , el Cardenal Belarmino, Poífevino, 
Labbe , y los Antuerpienfes , con otros , fon los que afir- 
man, que Philaftrio necefsita de enmiendas, y que repu- 
tó por heregias, algunas, que no eran. Quien no fapiere 
latin, acuda al Diccionario de Moreri , en la palabra Phi- 
laftrio, y tendrá luz. 

Veamos ahora, lo que dice en el Cathalogo defde 
los Apoñoles. En la 54. dice, de Terramotu. No 

dice, 

(6) Tom.8. de la Edición de San Mauro. 



dice , quien fue el Autor , ni qué nombre tuvo e! efroí. 
Pero leído San Fbüaflrio con atención, y obfervados los 
textos de Elcríptura, que alega , y los defatinos, que po- 
ne á los Hcreges, fe conoce , que principalmente tiraba 
contra los que niegan la Divina Providencia , y aplican 
íblamente a las caufas criadas , ó al acafo, los efeítos na- 
turales, v.g. contra Epicuro, fus Difcipulos , y fu famofo 
Sedlario el Poeta Lucrecio, que niegan la Providencia , y. 
pone los Terremotos únicamente en las caufas criadas. 

Ponemos aqui a la letra lo que dice San Plii-i 
laflrio , para que fe vea la verdad , que afirmamos. No 
niego , que el Santo explica, que los Terremotos fon vi- 
fos de la ira de Dios ; pero yo lo entiendo , que eftá aqui 
moral , y acomodaticio. Y fi fe infiftiere , que el Santo 
en rigorofo fentido lo eiifeña , con la mayor fumifsion 
me feparo , y no lo figo , contando efte entre los puntos, 
que tiene el Santo, que enmendar. Ya liemos viflo , que 
los grandes hombres, que he citado efcriven , que el San- 
to tiene, que mitigar , y no admitir por heregias algunas, 
que da. Me hace mucha fuerza , que San Aguftin , que 
leyó, y recorrió toda la obra de San Philaftrio , y fe valió 
de toda ella, para fu Libro de Herejibus, en efte afllimpto, 
ni recopiló , ni extraófó , ni dixo una palabra. Señal eví- 

den- 

(*) H^refis de Temetnotu. 54. Ternemotum fi^refis quídam 
ííon Dei juftione , 8c indígnatione fieri , íéd natura ip elementorum 
natur, cumignoietquid dicat Scripnira ; qui conípicis , inquit , terram* 
8c eam commoves Terr^motu. Etjterum : adhuc ego movebo Coelum> 
8cTenam. Kon attendenres Dei Potentiam, Elementorum naturce adferi- 
T«rfi audent potenii^ motionem , ut quídam pliiíoíóphi vani , qui rerum 
naturac hoc adfcribentes Dei potentiam non cognoverunt. Quod eiiam 
in hujuímodi rebus indignario Dei , & potentia operatur , 8c íuam com- 
^cnct creacuram, converíionis caula, & utilítatis, quippe multorum pee* 
aae ad Dqmigugj Salvatorem ^acgue Creatorem» 



3 eníe, que Aguñino no juzgo folido , y firme, lo que en^ 
feñaSan Philaftrio en la heregia 54. 

Ya no queda otro recurfo, lino refugiarfe a los Tex 4 
tos de la Sagrada Efcriptura , como han hecho algunos^ 
Digo, pues, con toda aíTeveracion , que ni un Texto hay,' 
que en fentido literal, fegun prefcriven los lugares Theo-* 
lógicos , intime , que liempre los Terremotos fon eícétosí 
del enojo de Dios , y caufados por una efpecial Provi-1 
dencia para eñe fin. He viflo, y examinado quantos rex-( 
tos fe alegan, y han podido citar. Ninguno , a mi enten-J 
der , eña al parecer m.as a favor , que el verficulo 10. del 
Pfalmo 17. de David : Commota, efl y <¿;^ contremuit terrai 
fundamenta montium conturbatafimty ^ commota fust, quQ-< 
wiam iratus ejl eis, Leafe á, Cayetano , Genebrardo , ys 
Calmet fobre elle lugar, y fe vera:, y entretanto expon- 
go con brevedad, que no fe quiere fignificaren elle Pfal- 
mo otra cofa, lino que Dios libró a David , y aterró a fus 
enemigos, explicandofe David metafóricamente. 

Afsi, pues , el Terremoto del Sabado primero de 
Noviembre de 1 7 5 $. que tanto nos ha dado , que hacer,; 
y que hablar, meditado en fu origen , caufas , progreíTos,' 
y efcíílos, ha lido enteramente natural , y caufado por las 
caufas fegundas naturales, y proporcionadas, concurrien-»' 
do Dios, como produce otroqualquiera efe¿lo natural. 

Concluyo , que no conteniendo eñas Cartas cola, 
que contradiga a la Religión Catholica , buenas eoítum^ 
bres, y Regabas de fu Mageñad : íé puede dar la licencia 
para fu imprefsion, y gracias a Donjuán Luis Roche,poc 
la preteníion tan noble, yprovechoía. Sevilla a 17. der 
Marzo de 1756, 


Hoñor fofe¡h Cevalhs. 


LÍ4 



LICENCIA 

DE LA REAL SOCIEDAD. 

H Aviendofe prefentado á la Real Sociedad de Sevi- 
lla cinco Cartas del Illmo. y Rmo. Padre Maeflro 
Don Fray Benito Geronymo Feyjoo , que con otra fuya 
intenta dar al publico Don Juan Luis Roche , Socio de 
dicha Real Sociedad : Oído fobre ellas el diiítamen de 
varios Socios , y de nueftro Confultor , y Revifor con 
arreglo a nueflras Ordenanzas , íe concede licencia, 
por lo que a ella toca , para que fe impriman. Dada 
en nueñra Real Sociedad en 6. de Abril de 1756, 


Do?i Pedra García Briofo,, 
Vice-Prelid. 


D, Francifco González de Leorií 
Soc. Secr. 



CENSURA DE DON FRANCISCO DE SUENDIA, 
y Ponce , Pmbytefo Theologo , Socio Medico de Numero, 
primer Secretario que fue , y aóiual Conciliario primero de 
la Real Sociedad de Ciencias de Sevilla , Académico Nume- 
rario de la Real de Buenas Letras , Honorario de la Real^ 
Academia Portopolitana, &c. 


G Rande es la obligacion,en que me ha conftitiúdo el Señor 
Don Jofeph de Aguilar,y Cueto, Prebendado de la San- 
ta Igleíia de Cordova, Governador, Provifor , y Vicario 
General de efte Arzobifpado , &c. Porque tanto es el honor, 
que meha difpenfado. Comete á mi Cenfuta cinco Cartas, que 
fobre el univerfal Tetremoto , padecido en el dia ptimero de 
Noviembre del año paflkdo de 755.efcrivió el Illmo.Sr. y Rmo. 
Padre Fr. Benito Geronymo Feyjoo , y que unidas con otra 
propria intenta dar á la Prenía el Señor Don Juan Luis Roche, 
digniffimo miembro de las Reales Sociedad , y Academia Sevi- 
llana , y la de Oporto. File es el precepto : y quien dudará 
ferio íbio por lifongear con íu anticipada lección mi compla- 
cencia ? El mérito de fu Illmo. Autor es el de un Autor ver- 


daderamente lUmo.Tan conocido en el orbe de las letras, que fu 
nombre falo es ya fu aprobación miíma. Efle univerfhl jullifica- 
do concepto, no folo no dexa lugar para la Cenlura , pero lo 
que es mas, ni aun para el elogio ; porque haviendo apurado la 
Rethorica las expreíEones en fu aplaaifo , á mas de empañar con 
otras nuevas fu mérito , fe haría fu repetición fofpechofa en 
acordar lo que tanto conferva la memoria de los Sabios, (i) 
Defds luego me confidero á falvo, de que fe me repute hy- 
perbole lo dicho con la buena acogida , que me prometo , ha- 
llará efte Difcurfoen el Publico. Anfiaba efte por oír á fuRma. 
en un afl'umpto, que lo ha fido de tantas plumas. Yo prefcindo 
ahora del mérito de eftas : lo fupongo , aunque no es eftraño. 


que en un Phenomeno tan efcondido no fe haya adelantado 
un palio mas de lo que tantos dixeron. No affi en el nuevo 
#*** Syf“ 


(i) S. Ambrof. i. de Inftitution. Virg. ProlixaLudatia. &c. 


.Syfthema J que fe nos psrefenta , pues venciendo ks graves difi- 
cultades, que pudieran fuípender á otros á proponer qualqaie- 
ra Opinión por nueva , pretende fu Sria. Rma. llevar la íliya 
halla aquel grado de probabilidad , á que ninguno llegó. Sin 
averiguar la caufa del admirable procedimiento de, la naturale- 
za en la virtud eleftrica , funda en ella la maravillofa produc- 
ción del eípantofo infulto de tan univerfales Terremotos. Al- 
guna vez ( 2 ) nos manifeñó fu Señoría Reverendiffima , el 
porque no fe hacia del partido de alguna de las opiniones , que 
fobre aquella fe p ;blicaron ; y hoy configúrente á aquel dicta- 
men corre fin detenerfe á proponer la analogía de aquellos par- 
ticulares con ellos univerfales efeftos. Aniigua es la femejan- 
za , que hallaron todos entre los dos mayor , y menor Mmido; 
yak verdad con razón. : porque., qué podrá notar el mas lince 
Phyfico en el globo Terráqueo, que no halle igual , fi con aten- 
ción le examina, en el racional Mundo ? Es la naturaleza fiem- 
pre uniforme en fus acciones ; pues agen?, de todo alvedrio, que 
le haga indiferente, folo arregla fus paflbs por el nivel , á que 
la ley le obliga.. 

Las repetidas obíervaciones , con que muchos eruditos ce- 
baron & curioíidad en el prodigiofo invento de la Maquina 
Eledlricaal paila mifmo , que nos embelefan con lus entreteiii- 
mientos , fon fin duda ocafion para entender á fu modo ks cau- 
fas de algunos efectos naturales., Y haciendo por ella quema 
juicio, de lo que en noíbtros mifmos tocamos , mediante aquel 
artificio, es una ilkcioa muy racional fuponer ,. fegun lo dicho,, 
6 ga ks mifmas huellas la raturaleza en lo inanimada^ 

Además del didlamen de tan celebrado Erudito , con no 
poca complacencia mia,havia yá villo cali al mifmo tiempo,pero 
imponible de haverfe comunicado , fino es por otra racional ele- 
Elrica virtud , inclinado al Señor D. Juan Luis, á femar fu opi- 
nión por aquel rumbo. Debí á dicho Señor la confianza eftima- 
blede comunicarme la idea , que tenia de dár al Publico la 
Ríl.vcion, y Observaciones Physicas-mathematicas, 
íce, quecos tanta fatisfaccion admitió elle. Fué el penfamieiiq 

gart.Enjd.toni.4.Cart.S5.' 



te muy iamedíato ai fuerte eftremeeÍHiíe«to fucediáo^^ fiec!3S 
acá mis quentasálo Phüofofo, de que tanto golpe era fuerz* 
huvielie refonado en muy diftintas,ydiftantes partes., familiar-» 
mente le inlinué,no dexaflé de tocar un panto de tan granconíi- 
dcracion. Proponiafeme por una parte , feria efte uno de 
los principales efcollos á ios Phyíicos para fundar la cau-i 
fa de los Terremotos. Por otra fe me reprefentaba el Vulgo 
Toceando milagros con la noticia de -la dilatada , é inllantanea 
carrera de ella exhalación fubterranea ; y ella , que folo fue ea 
aquellos principios una fundada fofpecha , fe hizo defpues una 
verdad conftante. Segura prueba de ello dan aquellos en no 
fer fácilmente explicable en fus Syfthsmas la inftantaneidad eii 
la com-unícacion de elle Ph3nom.eno Y no menor elle en la uni~. 
ve.'fal aclamacicn, con que quiere perfuadirnos fer todo un mi-> 
lagro, confundiendo las cofas; como íi fuera de efto, faltaran ea 
el mifmo hecho evidentes prodigios, porque debemos ellár .eter-^ 
namente agradecidos á la Deydad fuprema. 

Vamos al cafo : eda prevención no fe creyó preciffa ea 
aquel manifiefto; pero no agena de fatisfa caria, honrándome dicho 
Señor con íii- refpuelia, que para que el Publico fe me iguale en 
e-1 güilo de leerla , oy también íále á la publica luz. Veráfe en 
ella , como la voz de aquel célebre Heroe deCle Oviedo refue- 
na en elle fabio Erudito del Puerto de Santa María. Tanta es 
la unifonancia , tanta k corre fpondencia , que confervan ; y en 
quSjCen no poco honor raio,veo imivocarfe mi penfamiento, ex- 
plicado con el lacouifmo , que permite una carta familiar , y, 
folo eferita de pallo en el aít'umpto. 

Expondría algo mas mi didtamen fegan lo concibo , fino 
temiera la cenfura , y nunca mas juila , de los Críticos de atre- 
verme á poner la mano , de donde la retiró prudente tan vene- 
rado Maeílro. Conténtateme, pues, con conocer , que aunque 
no ageno de dificultades , elle es el rumbo , que deberé feguir 
con tan feguras guias, mientras mas feliz Apolo no le prefente 
con mas oportuno Syílhema ( cuyo futuro lo veo muy remoto ^ 
firv'iendole de complemento á mi fortuna la identidad de mi 
juicio, con el que maniíieña la Carta quinta. 

****2 ' Hayia 



■ Havia yo varias vecss publicado en midió de quienes fat- 
drán fiadores de efta verdad , que tantos Papelones , como fo- 
bre el Terremoto fe havian publicado, me hacian temer íer una 
malicióla inveftiva de algiin no buen efpiritu. Fundábame en 
la obfervacion confiante , de que el temblor , que antes no fe 
podia referir, y aun acordar, fin un confiderable fobrefalto de to- 
dos , las porfiadas canciones de los ciegos lo hicieron yá tratar 
ble (fino contra fafilible : O Santo Dios nunca mas ofendi- 
do !) aun de los mas pníilanimes. Y qual era el fin de aquellos ? 
Referir los unos bien,ómal dicho, lo fucedido aqni, ó allá : exa- 
minar los otros, fi es el agua , el ayre , ó el fuego la caufa ñu- 
ca de aquel. No cenfuro fe averigüe el origen , fea el que fuere, 
de los efedfos naturales ; repruebo fi , que efie , que fuá un re- 
cuerdo de lajufta ira de Dios,capáz de facar mucho fruto,fe ha- 
ga por la frequencia de tratarle,no como fe debe,menos temible. 

Dixe , NO COMO SE DEBE, porque fiendo confiante , que 
bien, que dicho Phenomeno venga de caufa natural, no por eílb 
dexa de fer , y puede ferio muchas veces, cafiigo de la mano 
Divina. (3) Creía yo aquel no menos acreedor á indagar fu 
origen , que á reprefentar álos mortales quan poco diftantes ef- 
tuvieron de ver en un inftante entre las minas labrado fu fe- 
pulcro. Efia chrifiiana confideracion fundada en la mifma trá- 
gica hiftoria, que no debe referirfe yá como novela , ó quenro de 
entretenimiento , es la que perfiiade fu Señoría Reverendiffimt, 
debe imprimirfe en nueftros corazones, como un inceffante def- 
pertador , que fiendo nueftras culpas , las que movieron al todo 
Poderofo á manifeflar con tanta mifericordia fu enojo , fino 
procuramos aplacar efie con la enmienda , y verdadera peniten- 
cia , defterrando de nueftra fragilidad los arraigados vicios, 
quien duda la poffibilidad, y aun cafi certeza de otros , y mas 
eípantolbs venideros ? 

En efta idea, pues, de reprefentar de buena mano efta poffi- 
bilidad, cali cierta, de fu repetición, fundada en aquella fnpo- 
ficion, es, en la que me congratulo haver coincidido con fu Se- 
Boria Reverendiffima (y que tuvo prefente para feguirla en fu 

ante- 

{3) David. 17. g. 



aSterior Relacíon el Señor Don Juan Luis ) cuyo religiofo, y 
ardiente zelo, no contento con prevenir las impenfadas defgra- 
cias fucedidas á tan furiofo Pheno meno , en que es la mayor 
la perdida del alma, procura perfuadir , las que continuamente 
nos amagan en fuerza de un repentino accidente , que á veces, 
aun antes de advertirfe, acaba con la vida. Y á quien no {obra- 
rán exemplares en concluyente prueba de lo dicho ? Contra cu- 
ya inv'aíion , yá que no fea fácil prevenir el remedio para el 
cuerpo , lo es conftante en una chriítiana prevención para el 
alma. 

En punto de tanta monta aun pafl'a fu Sria. Rei erendiffiraa, 
á acordar á los Médicos las omiffiones , que tienen en ordenar 
á fus enfermos los Santos Sacramentos. Es fin duda acreedor 
á las mas altas gracias , como que es tan intereíante el motivo, 
que le impele. Y en que á la v^erdad debemos temer el fuerte 
cargo, que en el Tribunal Divino nos efpera por las reiteradas 
omiffiones, en que ferémos culpados ; no bailando á fatisfaeer 
aquellas el pánico temor , que nos contiene del que puede fe- 
guirfe á los enfermos con la noticia de la obligación , que les 
corre. En cuya corroboración, como teíligo,puedo afirmar fan- 
tamente no ocurrirme haver peligrado , ni aun fenüblemente 
agravado fe alguno , por haverle intimado la receffidad de prac- 
ticar ella diligencia, y conílantemente deípues de cumplida 
íérle de mucho gozo, mayor conformidad en fu padecer, y aun 
conocido alivio ; fieudo mas de admirar , que aun los que natu- 
ralmente fon de corto animo á fu intimación no dán mu; f- 
tras de tal, efpecialmente los de arreglada vida ; lo que no fin 
maravillarme advertía al principio de ella obfervacion. Supon- 
go la prudencia, ocafion, y fuave conduíla en infinuarla. 

Todo lo dicho es de creer, tendría prefente elSto. Pontifi- 
ce Pió V. para mandar en fu fabida Apoltolica Conftitucion, 
( y que yá antes havia publicado el Sr. Innocencio III. ) de 8. 
de Marzo de 1 5 ( 5 ( 5 . á los Médicos , que ante todo ordenen á 
fus enfermos ev'acuen el Santo Sacramento de la Penitencia, y 
aun defpues ellrechó á obíérv-ar el Sr. Sixto V. praftica , que, 
no fin dolor , veo fin ufo en Efpaña ( como ni de hacer el jura- 
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-Sentó de ffadlicarlo affi cñ nueftras Uuiverfidades “ como ais 
-gunos creen ) que yo lepa, haciendo , que la collumbre, y la 
que espinas , la tolerancia de los que tienen authoridad para 
mandar, que fe prañique rigoro£ánieate,tenga á los Médicos en 
nna. poflefllon pacifica (4) aunque arriefgada de ordenar , folq 
quando les parecen ueceflárias , las fantas diligencias. 

En eñe punto quiíiera.yo ver empeñada la pluma de íü 
Sria. Rwerendiffima, para perliiadir, á quien puede hacerlo , la 
indecible utilidad , que fe féguiria.á la IgleíJa de Dios, y imi- 
verfal bien de nueftras almas , de hacer fe guarde puntualiffima- 
: mente el dicho Santo Decreto.Conüdereíé el riefgo, á que fe ex- 
pone lo mas principal de los mortales , en no feñalar punto 
fixo á diligencia tan fagrada. Nadie, nadie principia por ahí 
fu curativa, como lo previene la citada Bula , y el mas efcrupu- 
lofo fuele sventajarfe algo, pero no mucho, al que es mas omif- 
Ib. Mucho tiene adelantado para el cafo el mas doéto , ó el 
mas pra 9 :ico„ á el no tanto, para acudir con mas tiempo ; pero 
hay k'ices_, y-circunftancias , que á unos , y otros fuele burlar 
la aiíihcia de los accidentes,, á que contribuye, que el mas traí- 
. dor fuele ¡venir con cara de mas amigo (5) , y no citando á la 
obligación del .iue.go en la difpoGcion del alma , quando fe vi 
3. bufcar , yá no hay ocafion ; confequencia preciiia de nueftro 
limita.áD. entendimiento ó yá fea por faltar enteramente la vi- 
4 a,,ó loquees para.el cafolo mifmo,el juicio. Verdad es , que, 
á favor dc-la .Mageitad Divina , fo,ti en nuedra Sevilla muy ra- 
ras las defgracias de elle jaez , en que ha intervenido Medico; 
pues fe deben defcontar aquellas, efedto de una muerte abfolu- 
tamente repentina, que fon las mas, pues he notado fon en ma- 
yor numero , las que vienen de afefitos Chronicos , y que por lo 
¡ regular no affiíle diariamente el Medico , que las que fe figuen 
. á enfermedades agudas. 

Coníiguiente á elle penfamiento feria de tanto gufto, quan- 
to utilidad, ver empleada la mifma valiente pluma en perfuadir ■ 
á- los mifmos intereflkdos enfermos la obligación , qusiiempre: 
;le$ corre, peto mayor, en.aquel.laace, á borrar quizá con la lim- 
pie-. 

Villalob. & aiijs. (5) Gdea. 4. de Locís j cap.8. 



defu alma las morbolás manchas de fu cueFpo ( 6 ) ; hi~ 
ciendoles v’iviflimamen'e prefciiíe , lo que tan bellamente aun 
para los finos eftá eflampado en el numero 25. pero como el 
yerro de nueftras conciencias eftá tan- frió á lo bueno, es fuerza 
multiplicarlos golpes. Y qué diremos del formidable batallón 
de inftancias, y razones, que al manifeftar el Medico la neceffi- 
dad, y obligación en los pacientes de recebir los Santos Sacra- 
mentos á los affiftentes , parientes , y amigos, levantan eftos 
para eftorvar á aquellos la noticia , y diligencia con mil pre- 
textos frivolos , íi ya no paftkn.á impedirlo áfangre, y [usgo? 
O 1 Santo Dios, y de quantas aftucias fe vals la malicia , para- 
lograr fus deprabados fines ■ lin que efto , que fueede con bas- 
tante frequencia,baft3á. vindicar, niuna.fola veZjla conduíta. de - 
les Facultativos !• 

No quiílera omitir la efpecie para pedir compoíicioná fa- 
vor, de los que tal vez pndrian caer en el infeliz eftado de ne- 
garfe á la ConfeíEon Sacramental-, que el Medico les ordenó 
dentro del termino de los tres dias de fu enfermedad. RariS- 
mo ferá el cafo en nueftro País , y mas raro el en que fe deba . 
eftit al precepto de defampararle. .Es evidente fe deben -déf- - 
cartar de los compr-ehendidos en ella refolucion aquellos, en que 
mas que- fu voluntad libre ,- juega en ellos una perverüon del . 
celebro que na es tan fácil á prmiera viíta el conocerla. Ella 
prodigiofi paffibn de nueílra maquina al paffo mifi-no , que lo . 
es de fu parte mas. priticipaljfc prefen-ra cadadia de masincom- 
preheniible femblante. Aun los que no tienen otra enfermedad . 
fenfible , de que pueda fer produílo , dán mneñras en algu- - 
na determinada eípeeie de fu errada fantasía 1 quanto mas 
aquellos en quienes fe nota conocida enfermedad ; pero ea . 
unos, y en otros quanto diffiaiulo , quanta. dificultad aveces ea , 
conocerlo ! 

Repetidos exemplares nos aíléguraneftá verdad , y es bien: 
fabido el de aquel , que infaltado de un grave accidente, pero 
libre , al parecer fu juicio, reufaba poderofamente pradlicarlas 
ghrillk.nas diligencias- , que el prudente Medico le havia orde- - 

(6j Joaiw-cap..5, EccM cap.jSj. 



Hado. Pretextaba f ara efta reíifteiicia eftár eñteraSeñte bueno^ 
ni hayer neceffidad para tanto , y finalmente , que de ningún 
modo quería , pero con tan ordenadas razones, que exitó entre 
los concurrentes la duda de el lugar de fu fepultura , en cafo 
de fallecer , en la que parecía impenitencia. Los que fuponian 
ella, alegaban lo cabal de fu juicio , y conocimiento de todo lo 
demás, y nopodian componer con ello el que en difilamen de 
otros era un conocido delirio.Fundabanfe ellos ,en que en unhoin 
bre de mui arreglada vida, como lo deponía fu mifmo Confeflbr, 
era una inconfequencia no creída refiftirfe a recibir lo que volun- 
tariamente , y con frequencia prafticaba. Serenando , en ña, 
ella alterada difpnta de aquellos la natural compoficion de ce- 
lebro del paciente , que yá en otro eftado á la menor íníinua- 
cion de qualquiera , cedió con gran complacencia de fu alraaf 
á confeflarfe á fatisfaccioii de fus culpas , y recibir el efpiritiial 
alimento del Pándelos Angeles. Ocurrióme otra cali igual 
hilloria pocos dias hace en ella Ciudad , en que fueron idén- 
ticos el fin, y principio. 

Eñe cafo, pues, y .algún otro, que pudiera alegarfe , es de 
creer , podrá limitar , 6 interpretar el venerable Decreto de 
abandonar fin mas examen en manos de fu padecer al enfermo-, 
que dentro del termino de los tres dias , no haya cumplido 
con lo dífpueño por el Medico, en orden á praStjcar el Santo 
Sacramento de la Penitencia. Supongo , que el mifmo Decreto 
yá previene ellas , y otras limitaciones : TV//? longius tempus 
Confejfar oh júiam caufam infirmo foncejferit. Por lo que de- 
be mirarfe efla determinación con las largas pollibles , á favor 
de los pacientes ; pues eS fin duda, vér el mas fuerte lance, qué 
fjudiera ofreceríe á un Facultativo , quando la inobediencia dé 
fu enfermo , en cila de fu mayor interés , le obligaflé por tan 
ÍLiperior Decreto á .defiílir enteramente de fu curación , (7) 
quando la mifina bondad, y clemencia Divina , continuamente 
nos enffSia en no abandonar tan prefto á los pecadores , por 
mas obítinadoS, que fean , fino que efpera mas , y mas fu con- 

ver- 

(7} Sylv. inAdd. ad 3.part. D.Thcm.Barb. in coll. tom.2. lib.5. S<c. 



vtrfion, y arrepentimiento. No ignoro k diiparidad, que íé sd« 
vierte en los dos cafos; por lo que, fin dexar de venerar , y fo- 
meterme á tan fagtadas Conllitucicnes , lolo expongo el dolor, 
que ocuparía mi corazón , fiempre que la ocalion me compe- 
iieffe á la obediencia. 

Cierra fu Sria. Reverendiflima fu Carta , manifeftando al 
mundo el funello fuceflb , que folo imaginado horroriza. No 
hay argumento mas convincente contra nuellros defcuydos, que 
ellos exemplares , de que ningún trafgreflbr de la ley debe 
creerle privilegiado. A todos comprehende el mérito del cafti- 
go , quando fus culpas le han hecho caer en aquella deuda. El 
primer delito de un pecador ya le conftituye acreedor á la ma- 
yor pena. Librarfe de ella es una prueba clara de la infinita 
mifericordia de Dios . Qiianto mayor ferá, quando ofendiéndole 
los hombres tanto cada dia, cada hora,cada inflante, fufre algu- 
nas veces una dilatada ferie de años. No fiempre efpera tanto; 
con mucho menos apura fiis medidas á pocas culpas yá no fa- 
fre mas , la repetición de una es el termino de fu tolerancia ; ni 
aun la primera permite á veces; de todo hay exemplares , pan 
que fe convenza, que fon incomprehenfibles fus juicios ; y como 
no fabemos qual es la lifta , en que eftamos apuntados , los 
exemplares del fufrimiento , folo nos firven para no defefperar; 
pero de ningún modo nos deben aflegurar en la confianza, por- 
que efta fin el temor .de Dios no lo es , antes bien ocafion de 
irritarle mas. 

Cierra dixe fii Sria. Reverendiflima fu Carta con aquel 
fuceflb, y yo concluiré mi dibfamen con otro igual, aunque maS 
lamentable, de que aun eftán fufpirando fu tragedia las orillas 
delBetis. Havia formado no sé que cafualidad á la falda de un 
pequeño monte, que bañaban aquellas,ima cueva, á que el logro 
de fu torpe apetito hizo retirar á qijatro jovenes , dos de cada 
fexo. Creefe aíii, y no fe fabe mas. La mala vida de aquellos, 
y excufado del fiti o , libra á qualquiera ce todo temerario jui- 
cio. Yá no quilo Dios fufrir á eflos mas iniquidades , é hizo, 
que, defgajada una parte, del monte á plomo, hiciefle fepulchro 
de aquellos infelices, el que poco antes quizá léria theatro ia- 
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fame de fus torpes delicias. A los ocho , ó diez dias de efta tra- 
gedia, avisó el fetor á los perros, y las diligencias ás eftos á la 
Juíticia el íiiceíló, que acudió al defencierro , que aps.nas pudo 
lograrfe por eftár yá los cadáveres caíi deshechos por !a cor- 
rupción. Eftas fon las memorias, que el todo Poderoló prelenta 
de qiiando en qusndo en los anales del mundo. 

Efte es el dlñamen, que he formado de las' cinco Cartas, 
en que no he encontrado cofa, que fe oponga á las Divinas Le- 
yes, y Decretos Reales, como ni en la fexta, a qukn en tiempo 
tributé los debidos elogios , y que efpero iogre repetidos del 
Publico el Sr. Don Juan Luis , a quien me parece fe le dé con 
muchas gracias la Ucencia, que pide para que fe impriman. Da- 
do en mi Eftudio en Sevilla á 8. dias del mes de Marzo de 
175 ^- 

Francifco de Buendia y Portee. 


LICENCIA DEL Sr. PROVISOR. 

E l licenciado d. joseph de aguilar , y cueto, 

Prebendado de la Santa Igleíia Cachedral de Cordova , Gov ti- 
nador, Provifor, y Vicario General de la Ciudad de Sevüia , y lii 
Arzobifpado, &c. Por el tenor de la prefente , doy Licenciad Don Juan 
luis Roche, Socio de la Rea! Sociedad de Ciencias de Sevilla , y Acader 
mico de las Reales Academias de Buenas Letras,de Opovto, &c. para que 
pueda imprimir, e imprima un Pape! intitulado ; Nuevo Syfthema ¡obre 
la cauía. phyfica de los Terremotos , efcrito por el Illmo. Sr. D. Fr. Benito 
Gcronymo Feyjoo : acento á que no contiene cofa alguna contra las buenas 
eoftumbres, y Reales Pragmáticas de S.M. Ibbre que de comiJion mia ha 
•dado lu Céníiira el Sr. Don Francifco de Buendia , y Ponce , Presbytero, 
Theologo, Socio Medico de Numero, Conciliario primero de la Real So.- 
eiedad de Ciencias de Sevilla, Académico Numerarlo de la Real de Bue- 
nas Letras, Honorario de la Real Academia Portopolitana, &c. con tal, 
que al principio de cada uno , que fe imprima fe ponga dicha Cejifura , y 
wa Licencia. Dada en Sevilla á lo, de Marzo de 1756. 

¡Je, D.JoJe^h de A¿uihry Queto. 

Por mandado del Sr. Provifori 
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AVE MARIA." 

"APROBACION DEL M. R. P. M. Fr. MIGUEL ANtO- 
nio de Origuela , y Peña , Leíior Jubilado^ Ex-Regente de 
EJiudios en fu Convento de la, SSma. Trinidad de Redemf- 
tores Obfervantes de la Ciudad de Xerez de la Frontera , y 
Comijdrin de Cautivos por fu Celejlial Orden en efta del. 
Gran Puerto de Santa Maria, ¿¡“c, 

P Or orden, y comirsion del Señor Doftor Don Pedrd 
Curiél, Canónigo de ía Santa Igkfia Metropolita- 
na, y Patriarchal de Sevilla, del Coníejo de fu Mageftad 
(que Dios guarde) fu ínquiíidor Decano en el de nueñra 
Ortodoxa Fe de dicha Ciudad , y Superintendente de 
las Librerías, é Imprentas de todo eñe Reynado; &c. He 
vifto con toda benevolencia, y atención el nuevo Syítíie-r 
ma,en feis Cartas explicadQ:de las quales las cinco tienen 
por Autor a el Iluftriisimo , y Reverendifsimo Padre 
M. Don Fr. Benito Geronymo Feyjoo , del Primitivo , y. 
Efclarecido Orden del Padre , y Patriarcha San Benito, 
dirigidas las qiiatro primeras al Señor Don Jofeph Diaz 
de Gaitian, vecino, y del Comercio de la Ciudad deGa- 
diz , y la quinta ( Hiftorico- Moral ) es repueña de 
otra, que a dicho ílimo. y Rmo. Padre efcrivió el Señor 
Don Jofeph Rodríguez de Arellano , Canónigo de la 
Santa Igleíia de Toledo, &c. Cuyo SyflJiema de todas es 
manifeltar , con claridad, fblidéz , y elegancia la caufa 
pfayñca, deque naturaliísimamente proceden los Terre- 
motos grandes en fu exteníion , lémejantes al que acae- 
ció , y fe experimentó no folo en efla Peninfula de Ef- 
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pana , íino en otras muy diferentes partes, el día primero 
de Noviembre del añopaíTado de 1755. Y la fexta tiene 
por Autor al Señor Don Juan Luis Roche , Dignifsimo 
Académico Honorario de la Real Sociedad de Ciencias 
de dicha Ciudad de Sevilla , dirigida al Señor DonFran- 
cifco Buendia, Presbytero, &c. y vecino de ella , con fe- 
cha de 3. de Diciembre del mifmo año. 

Y propenfa mi grata obediencia a poner en execu- 
cion tan fuperior precepto , comenzé a leer eñe Efcrip- 
to, y a las primeras claufulas ( confiefolo con toda inge- 
nuidad ) me acordé de aquel común dicho , que en la 
Epiftola 46. dixo con agudeza el Cordovés Philofopho; 
(l) Tanta dulcedine me tenuit traxit , ut illum fine ulla 
dilatatione psrlegerim. Porque, robándome la atención 
lo claro, folido, y eficaz, afsi de la propuefta, como de la 
prueba , con que eñablece el lllmo. y Rmo. P. M. fu 
particular, y nuevo Syñhema , no interpufe tiempo, para 
leerle, quando difcurro, me faltara, por mucho que viva, 
para alabarle. Por cuyo motivo no puedo cenfurar, fino 
aplaudir eñe Efcripto , porque manifeñar al publico una 
nueva doélrina tan a todas luces dosíta , y tan doctamen- 
te lucida , es digno de Elogios, no deCenfuras. 

Quando los Antiguos Cenfóres, dice Ambrofio Ca- 
lepino , de Doftrina de Varron, leían algunos Efcriptos 
dignos de alabanza , los anotaban con efta letra L, para 
denotar, que eran dignos del mayor Elogio : Veteres Cri- 
‘tUi{x^cum inperlegendis Script-orihus aliquid laude dignum 
invenhhant , notabant adf cripta litterd L , hoc eji , lauda- 
Ule. Con que, íi en eftas Cartas defde la Cruz hafta fus 

ref- 
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refpe< 3 :ivas Fechas no hai cofa , que no fea digna de admi- 
ración, fe hace precifo , que mi Pluma exercite el oficio, 
no de Vara, para cenfurar; si de Eftylo, para formar la L. 
de los Elogios , por dos razones : por fus Autores , y por 
el Syfthema, que en ellas fe propone. 

Por fus Autores : porque, fiendo el primero de efta 
Obra el Illmo. y Rmo. P. M. Don Fr. Benito Feyjoo, 
di-gno honor de toda la Nación Efpañola, y gloria de fii 
Religión, por fu Virtud, Ciencia, Eloquencia , y vaftifsi- 
ma Erudición ; fus proprios excelentifsimms m.eritos vo- 
zéan digno, y acreedor a fu Illma.Reverendifsima , no a 
los Elogios , q pueda tributarle mis tofcos labios en ellos 
mal formados acccntos, fino á los mayores, que pudieran 
producir los primeros Heroes del Orbe Literario. Prue? 
ben efta verdad fus doRlfsimos Eferiptos , en los que 
permanecerá eternamente por toda Europa memorable 
la fama de fu Sabiduría. Qué bienNafon ! (3) 
pama manei facii ::: 

Et memorem f amam-, qui bene gefsit, habet. 
Aunque con mas exprefsion fe confirma en efta 
Eferipto ; porque las eloquentes voces , con que docta- 
mente hace verídica fu nueva opinión , eslabonan una 
dulce cadena , con que cautiva las voluntades de todos 
los Sabios. Que í¡ del Anciano Elercules en fu abanzada 
edad fabulb la Antigüedad , que con fu Eloquencia cap- 
taba de todos las voluntades, com.o dice Alciato; (4) 
Herculis h(c igitur f avies ? non convenit illui, 

Quod vetur, ^ fenio témpora cana gerit. 

Quid qmd Unguailli levibus traieBa c atenis, 

Queis fi^a f adiéis allieit aure viras i 

Nuef- 

(3) Ond.a.Fali. (4) Alciat. Embbm.iso.l 



Niiefli'o í!aflriísin-.o , y Rmo. Padre Maeflro con íii bri- 
llante EloQuencia ( aiin en la fuya ya crecida ) y Sabi- 
duría, que fe manifiefla en efta Obra , captará las volun- 
tades de todos los Pbilofopbos Eruditos , y Eruditos Sa- 
bios, que la íet eren. 

E! fegundo es el Seííor Don Juan Luis Roche , bien 
conocido en todo eñe País por fu honor , y formalidad, 
y en las Aulas Literarias , y Academias por fu científica 
Erudición , por la que fe hace lugar la fama de fu nom^ 
bre en todo el Orbe, podiendo decir , y aun mejor, que 
Ovidio, quando de si mifmo lo cantó; (5) 
lam.cíimtiir toto nomen in Orbe meum.. 

Pero no dexaré de admirar la uniformidad , y coaduna- 
ción en el modo de difcurrir, que han tenido el Illtno. 
Padre, y el Señor Don Juan Luis , fobre el efpcciaiSyf- 
thema -propueño : cuya coincidencia la puede verificar 
el Ciiriofo en los num. 13. y .14. de la quarta Carta del 
Illmo. con el num. 3. de la del Señor Don Juan , y en 
otras muchas partes ; íiendo afsi , que fueron en diferen- 
tes tiempos eícritas , refpeílo , que la una fue el dia 1 3. 
de Enero de eñe año de 1756. ,y la otra en 3. del.paffa- 
do Diciembre- de 1755- Por lo que deberé fiempre de- 
cir, loque afirmó uno, que como Dios manda, quiero: 
Angelicé mentem vei cMet -uterque vicifsim^ 
Alteriufve poteji alter, eJTe Typus. 

•La fegunda razón , que me impele al Elogio , es-k 
Invención del nuevo Syffhema , que fe propugna fabia- 
mente en eíla Obra , baila aqui nunca difeurndo por al- 
gún Autor antiguo , ó moderno , para lo que lé agrega 

fer 
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fer mas ¿preciables de los Inteligentes , y EruditoSjía 
colección de efpeciales noticias , que para efle aíTumpto' 
traben el llimo. y N. Académico. (6) 

Efi ajioíiue cumlaríim no-vitas gratifsima rerum. 

Y afsi, por lo que refpeíla al Illmo. Padre Maeñro,: 
y Principe de los Eruditos, no íe me ofrece mas, que de- 
cir : Que ninguno hajla ahora ha rayado mas alto , que 
Illmo. y Rrno. P. M. Feyjoo , en demonjlrai' la caufa yhyfícct 
natural de los grandes ^Terremotos en magnitud extenfiva. 

Aunque eña propoíicion abfoluta , abfolutameníe: 
dicha parezca ponderativa, la hacen evidente las eficaces 
pruebas, que dii para ello el Illmo. Autor, como fe puede 
ver defde el num. 7. de la quarta Carta , y íiguientes» 
Mas : El Phiiofopho ( á quien íiguen. caí! todos ios mo- 
dernos) Anaximenes, Thales, y Democrito , y otros mu- 
chos , que cita Langio, (7) todos eflos, defendiendo fus 
particulares opiniones , no has duda , que fe quedaron en! 
la fuperficie , co.mo fe puede ver a los Sapientifsitnos PP^ 
Manfo , y Lofada. 

Y ello, á mi parecer , es evidente ; fin que fírva dq 
objeccion en contrario la diverfidad de caufas de Terre- 
motos , que fobre efte particular da el Grande Alberto ii-^ 
j.Meteor. Traít. z. cap. iS. citado dei miímo Dotloq 
JofephLangio. (8) Doila authoridad , aunque fea algo 
dilatada ; Terremotus movet terrarn di-verfis modis : aliq'aan.^. 
do agitat earn d.dextris,^-j¡nsjíris, qudd fit d. Yapore ... alir 
quando fubvertit terrarn, quod fit , cu.n Ventus prim) equa- 
Uter impelUt fundum alieuyus terne , dome shuet iyfum , 

curn 
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turn fuerit ehvatum , tune ir/ipetu magno egreAHur ád latas 
fínum , vol-vit terram : aliquando feindit terram-^faciem 
nnam aperturam , ojtoi fit dV apore ficco , & calido , quia 
feifsio eji effeBus Jlccitatis : aliquando perforat terram , qnod 
yñ-i Vapore in terram difperfo aliquando facit , fuperiorem 
partera térra in profundum c adere-, quod vel fit ah aqua , que 
corrodit fundamenta terree, vel ab terram fubtus com- 

burente , &c. Haña aqui el Santo , fegun el Dodlor c¡-¡ 
lado. 

Es cierto, q eftas caufas,que afsigna el Gran Maeftro 
del Angel de las Efcuelas, podran fer de los Terremotos, 
o Phenomenos terreos , como fe evidencia en las mifmas 
palabras ; pero no fe negara , que eftas no fon de las que 
fe inveHigan en efle nuevo Syfthema ; fino de aquella, ó 
de aquellas caufas de que procedan los Terremotos gran- 
des in extenjione , como lo fupone el dicho Illmo. Autor 
en el §. 5 . de la Carta 4. de ella Obra. Por cuyo mo- 
tivo fe hace precilb el inculcar , c inquirir nueva cau- 
'fa ( contradiñinta de aquellas ) de la qual procedan 
los Phenomenos de eña naturaleza. A efta ( que es la 
dificultad ) nadie halla la prefente la ha encontrado, fino 
el Illmo. y Rmo. P. M. Feyjoo , hallando fundamento 
•iblido, y eficaz, en las materias inflammables, Ctuadas en 
las ultimas concavidades de la Tierra, y probandola con 
razones vigorofas , y científicas, con que demueftra la 
.verdad de íii nueva, y particular Conciufion. 

Todos convienen , que fe forman las nubes de las 
exhalaciones, y vapores , que afcicnden dé‘la Tierra , los 
que purificados por el Sol , .como mas fútiles fuben á la 
región del viento , d ayre , y allí concknlados, 

lé; 
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fe forman las nubes ; y que de eñas fe forme la nieve , es 
inconcufo entre todos ; porque conglutinándole á fuer- 
za del fumo trio , y fequedad por ella , ó por influencia 
de algún Afl:ro(9)como dice el R.P.Hidalgo, le deshace 
la dicha en minutifsimas particulas, ocupando á un mifo 
mo tiempo, y hora todo el terreno, que ocupaba la dicha 
nube. A ella mifma forma, difcurro , que afcendiendo de 
aquellas profundas cavernas las materias inflammables, y 
fuifureas á los exteriores fenos , y concavidades, aun mif- 
mo tiempo , y hora pueden brotar contal Ímpetu , que 
caufen muchos daños en todo el litio , ó terreno de las 
dichas concavidades , y fenos. 

Lo que fucedió en aquel formidable Terremoto, 
que refiere Francifco Pethrarca-en fu Dialogo 41. de 
Terremotu, fegun el citado Langio ; (10) pues aconteció, 
que en un mifmo movimiento ( que incluye en sí una 
mifma hora, y tiempo) fe extremeció toda la Isla de Rho- 
dasjdefcubrieronfe nuevas Islas en lo profundo del Mar; 
y doce Antiguas Ciudades del Alia defplomandofe 
perecieron. Doi fus palabras , para que no me anoten de 
S'oluntario ; Uno-, eodemque motu horrífico , cencujj'a Rhodus^ 
et nov£ Infuhe in profundo martí emerferunt , et vetujiic ítr- 
bes AJÍ£ duodecün corruerunt , Aun con mas ex- 

prefsion lo hallamos elle Terremoto en Plinio(i i) pues 
anota el tiempo, en que fucedió efte formidable eñrago: 
Miíxiraus terr¡s , memoria mortalium extitit motus , Tiberij 
Cifaris Principatu XI l. Urbibus AJia una noSie projlratisi 
Sin exceptuarfe de ellos máximos Phenomenos los mas 
fuertes, quáto encumbrados Alpesxomo mulitó Marón. 

Inf olitis tremuerunt motibus Alpes. (12) 

#6' Con 

fp) Hidalg-.deMetor. difp.2. q.4. art.2 . (10) Lang.’-tód; 

(11) Pliii.lib.2. cap. 82. (12) Virg. Georg. lib-ij. 



Con que, fi al tiempo de un miímo movimiento fe 
experimenta tanta ruina en exteníion tan dilatada ; co- 
mo fe dexa difearrir , diftinta feria la caufa de efte Ter- 
remoto , de las que provengan otros de mucha menor 
exteníion. La que nadie, como he dicho , la ha encontra- 
do, fino es el lilmo. Feyjoo , profundizando con fu cien- 
cia hafta los últimos fenos de la Tierra. 

Pudiendo decir con toda propriedad fu Illma. Re- 
yerédifsima, lo que de si habló la Sabiduría: (i 3) In pro- 
fandum Abyfsi penetrcíví ; eflo es, dice la Gloffa del Padre 
Lyra ; (14) Penetravi, id ejl^fubterraneis, profundas con- 
cavitates. Para que conofea el Mundo , que , fi la com- 
prehenfion de aquellos ocultos fenos hace a la Sabiduría 
infinitamente grande j la ciencia , ó conocimiento de los 
Terremotos grandes en magnitud extenfiva por eflas 
ocultas ( aunque naturales , y fixas ) caufas vocean á N. 
Illmo. Autor íln comparación fublime ; pudiendo decir 
de fu ciencia, mejor que Ovidio de fupleóiro: (15) 
tu mihiy quod rarunt ejl-, vivo fuhlirne dedi/ti 
flamen ::: 

Por cuyo motivo, y por no contener cofa, que def- 
diga denueflra Santa Fe, Poly ticas , y Chriftianás coftum- 
bres , fe debe dar a la Prenfa , para común utilidad no de 
ignorantes , si de prudentes fabios : y afsimifmo tributar 
rendidas gracias a nueflro Académico , y mi Bienhe- 
chor Don Juan Luis Roche. Eñe es mi fentir , falvo, 
&c. Puerto deSta. Maria, y Abril z^. de 1756. años. 

C15) Eedeílaíl. cap.24. (14) Lyr. ibiá. 

(15) Ovid. Trilt.4, Eíeg.io. 

ir. Miguel Antonio de Origusla, 



LICENCIA 

DEL SEñOR JUEZ. 

E l doctor don eedro curiel, ca- 

nonigo de la Santa Iglefia Metropolitana , y Pa- 
triarclial de eña Ciudad de Sevilla , del Confejo de S.M. 
Inquiíidor Apoflolico mas antiguo en el Tribunal del 
Sto. Oficio de la Inquificion , y Superintendente de las 
Imprentas, y Librerías de ella, y fu Reynado,&c. Doi Li., 
cencía , para que fe imprima un Papel intitulado : Nuevo 
Syjlhema , fohre la caufa fhyjica de los Terremotos , efcrito 
por el lllmo. Señor Don Fr. Benito Geronymo Feyjoo: 
atento á que no contiene cofa alguna contra las buenas 
coflumbres, y Reales Pragmáticas de S. M. fobre que de 
comifsion mia ba dado fu Aprobación el R. P. M. Fr. 
Aíiguel de Origuela , del Orden de la SSma. Trinidad, 
de Redemptores Obfervantes en el Convento de la Ciu- 
dad de Xerez de la Frontera: con tal, que al principio de 
cada uno que fe imprima, fe ponga dicha Aprobación , y 
ella Licencia. Dada en la Inquificion de Sevilla á 1 8. de 
Febrero de i7$6. 

Do¿}. Don Pedro Curiel. 

Por mandado de fu Señoría. 

Mathias Tortolero. 

Eícriv. 



NOTA A LA FEE DE ERRATAS. 


Las erratas , que aquí fe apuntan folamente fe hallaran 
en algunos pliegos ; no en todos , por haverfe corre- 
gido luego , que fe advirtieron. Parte de ellas , y al- 
gunas otras , que fe omiten confiflieroh en deíedo dt 
la Copia, que lirvió de Original en la Prenfa. 

Pagina. Linea. Errata. Enmienda. 

1 1 7 algunas de algunas feñas de 

3.. ... 1 9 temor tomor. 

6 14 Epythia Erythia. 

7 3 invencionara.invencionera. 

9 13 las que las caufas que. 

10 7 huvo elfos huvo al mifmo tiepo elfos 

10 1 1 delgregadas..difgregadas. 

10 12 faltarles los.. ..faltarles á un tiempo los. 

10 14 nitrofas, &c...nitrofas vitriolicas. 

JO 23 Islanda Islán dia. 

J 3 3 liguido feguido... 

1 3 4 linciolidades.linuolidades, 

13 29 de la a la. 

14 4 intermarme... internarme. 

1 3 6 defcótinuadas.difcontinuadas. 

16 4 intermarme.. .internarme. 

a 8 13 inflables inflamables. 

35. enen en. (dades. 

43 17 hacen quádo.hacen en algunas Univerli ' 

$ 1 10 en aíIlimpto...en un alTumpto. 

54.. ..... ..¿O... ...rayos., radios. 
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PROLOGO 

APOLOGETICO, 

DE DON JUAN LUIS ROCHE , A LAS CARTAS 
del Illmo. Y Reverendifsimo Señor Don Fr. Benito Ge- 
ronymo Feyjoo , con una explicación nueva del Pheno- 
meno Celeñe , que obíérvó en eña Ciudad del Gran 
Puerto de Sta. Ivíaria, el dia i o. del prefente 
mes de Mayo de 1 7 5 é. 

I. A ÍECTOR discreto , Y ERUDITO,- 

que con tanta generoíidad ñas íido pro-í 
digo en ;honrarme , fe encaminan eños 
ralgos de mi pluma. Si eres Gaditano illuftre , y te que-! 
xañe amorofamente de no Jiaver comprehendido á tts 
Patria en los julios elogios, que en mi ultimo Efcrito tri-! 
buté á la mia; (a) aqui tienes otro del mayor Heroe, que 
reconoce Efpaña en elle Siglo, de quien, dando por iuJ 
pueílos los mayores elogios, que deífeas , recibes de con-: 
tado el ñonor de ñaver dirigido fu pluma a la fabia cor-i 
refpondencia de un Illuñre Compatriota tuyo. Si eres 
uno de los infignes Literatos , que habitan el Palacio de 
Apolo en el magnifico Cielo de Sevilla , ó por incluirlo 
todo de una vez , en qualquiera Ciudad , b Reyno de 

Euro- 

(n) Su Titulo : Relación, y Obfervaciones Pliyñcas- 
Mathematicas , y Morales , íbbre el Erenera! 'ferremoto , y 1/ 
irrupción del Mar deidia nrimero de Noviembre, &c. impreco 
tíos veces en la Ciudad del Puetto de Sa.ita María, 
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Europa : bien te es notorio , que mi confufsion , y reco- 
nocimiento a tus ñonras , excede en lo verolimil a los ef- 
pacios imaginarios de Carteíio. Si fueres aquel , que 
debaxo del nombre de Juan ReBo me hallafle capaz para 
emprender algunos afiumptos delicados ; te remito íin 
dilación a lo que dice el lilmo. Feyjooen los num. 17. y 
íiguíentes de la Carta 2 3 . del tomo legundo de las Eru- 
ditas ; y oye entre tanto mi fentir en el aíTumpto , que 
defleas ( ibbre la piedad , y la juflicia ) por boca de un. 
Orador e¡ninente. Quando fe da carne de ajujiiciados d los 
Cuervos, fegura ejld la paz, del mundo, (bj Si eres j en fin, 
aquel Naturaliña (c) que rebufando falir á la Paleñra, 
aun por medio de una Carta familiar , no te afrentas de 
faltar á la verdadera crianza , y política de los Dodfos: 
defengafiate, que lo que únicamente ofendes , aunque te 
elcuchen, como oráculo, quatro principiantes, es tu Opi- 
nión mifma. 

2. , Ultimamente : no tengo, que añadir otro fieres 
para aquella cafta de adverfarios tan comunes a los Ef- 
critores Efpañoles, porque aun no liego la ciichofa hora 
de tenerlos, ó los que he tenido, no fon de confideracion 
alguna. Juzgo no obftante prevenir al Leiffor contra 
una efpecie .de fabandijas \ ulgares , que por oír lo que 
pueden , y deben decir los Theologos a cerca de los 
Terremotos, tocan a rebato contra los Phyficos , que ex- 
plican la caufa di? eftos Phenomenos del modo, que pue- 
den , y deben explicarfe por principios naturales. Efte 
Vulgo, fácil a la devoción ,y prompto a la corrupción, 
debe advertir , que los Philofofos Catholicos ( y aun los 

no 

(b) Vieyra , tom. 4. fcl. 52. aum. ipí. (c) G. L. M- 



lio CathoÜcos ) en efte punto , reconocen tan finamen- 
te al Soberano Autor de la NaUiraleza en las miímas 
caulas naturales , que es impofsible , que desen de ado-: 
rar , y venerar continuamente en ellas mifmas , aquella 
adorable Providencia , que todo lo govierna. Eflos ion- 
ios libros , en que fe preparaba para la mas alta contem- 
plación el Glorioíifsimo S. Antonio Abad, y otros Santos 
folitarios. Comunmente la honefla, y apacible vida , que 
obfervan, los que contemplan en la naturaleza al Autor, 
de ella , a la qual no es capaz de relajar la falta de Terre- 
rnotos , lo perfuade vivamente. Quando al contrario en 
aquel común , que tanto fe arrebata a lo miraculofo , fe 
obferva con dolor , que lo que hoi fueron lagrimas, 
mañana fon bayies , y lo que hoi fueron accidentes , y 
fufpiros al Cielo , mañana fon ( ó Santo Dios ! ) atrevi- 
das iníblencias. Tiembla la mano al querer efcrivir , que 
fe han yiflo cintas , abanicos , zapatos , coplas , y bay- 
les con íimilitud al Terremoto , quando los efedtos la- 
mentables , que puede ocaíionar el Terremoto , todavía 
fe eflán temiendo , y aun ya experimentando , y experi- 
mentaran por muchos dias ! Qué otra cofa es eño , que 
un Pafquin contra el fanto temor de Dios , y las, buenas 
coftúbres ! Que dicha fuera , íi efta peñe tan terrible no 
llegara a nueftra Patria, eñando tan cerca ! Quando me 
dieron elta noticia , ó por mejor decir , quando me ra- 
tifiqué en ella , porque le me hacia increíble , prorrumpí 
en eftas voces y?, que también temo yo a losTerre- 

motos con aquel temor, que llaman pánico. Porque a la ver- 
dad , un hecho inaudito hace eftremecer el animo mas 
.valiente, Esfalfo, que tenga la mayor culpa la vanidad 

de 



'de las mugef’es. Tienda quien los Iiáce , quien los véa- 
de , quien los enfeña , y qviien lo confíente. 

■ 3. No íiiera tan deteftable la común ignorancia, que 
íé padece de las Ciencias naturales , fi no fe manifeftára 
extremamente ridicula en tantos, que con profunda efto- 
lidéz las aborrecen en oprobio déla Nación, y de la bue- 
na cultura. Adviertafe, pues, que las Ciencias Naturales 
fe eni'eñan publicamente en las Efcueias , Univeríida- 
des , y Libros Catholicos. Alli fe eftudia , y eftablece 
por caufa natural ios Terremotos , las tormentas , las en- 
íérmeáades , y la muerte miima. Pero quien pufo leyes 
á la íjatuf aleza, y quien govierna, y domina eñas caufas í 
No es el mifíno Señor , que Jas crió , y puede moverlas 
quandoquiíiere ! No confíeíTaeño proprio el Pliylofofo 
unaflime con el Tbeologo i Si el que oye, no entiende 
el fentido moral del uno , ni el fentido phyfico del otro, 
emnsudefea, ó pregunte ; no difpare, ya contra el Theo- 
iogo,ya contra el Pbyfíco. Quando eñe dice, que la 
naturaleza obra aquel, ó el otro prodigio, fe debe enten- 
der fíempre con preciíTa alufion al Autor de la Naturale- 
za, a quien eñaeñá fubord inada enteramente. Y quando 
el Tbeologo en el mifmo aíTumpto pronuncia , que Dios 
hizo eño , ó lo otro , íe debe entender, como único Autgv_ 
•de todas las caufas naturales. 

4. De aquí es , que para yo predicarme á mi mifmo, 
y aun a todo el mundo, fera un defvio impertinente opo- 
nerme a eftos principios. Sin tocar en ellos le pueden 
facar mas reflexiones morales , que Eftrellas tiene el Cie- 
lo, y arenas el Mar. Pero qué mas , que una n u?rte fu- 
^pita, y berrible , que amenaza éf’eéfivamente qualquiei a 

Terre- 



Terremoto ? Hay' quien en todos los inftatités de fu vida 
fe halle con la difpoficion debida para recibirla fin te- 
merla ? Hay alguno ran bien compaginado , que metido 
profundamente en las cofas del mundo no tiemble al 
oir aquel tremendo clarin de la Juñicia Divina , que en 
el futuro mas remoto aun le alfombra ! Levantaos muertos^ 
venid, d Juicio. Efte ferá el éco , que oiremos aquel dia: 
pero el que nos predica el Temblor de tierra , y ha com- 
prehendido á una gran multitud , que ayer lozanos refi 
piraban efte mifmo ayre , y gozaban las mifmas delicias, 
que nofotros, es en ella forma : Sepultenfe los vivos en un 
momento,) y vengan ajuicio. 

5. Tengo prefente al incomparable Jefuita el V. 
Padre Antonio Vieyra , en cuyo Elogio pudiera ocupar 
muchas lineas, a no haverlo hecho tan juftamente , entre 
otros , nueftro Illmo. Feyjoo en dos partes de fu famofo 
Theatro Critico, (d) Eftoy , digo , viendo en efte Autor 
celebre , el mifmo rumbo , que yo elegi en mi Relación 
citada , antes de tener prefente el lugar , que diré de fus 
Obras , eflo es , valerme de las circunftancias del Terre- 
moto, y no de fus caufas, para formar algunas reflexiones 
Morales. Afsi exclama efte lluftre Orador , refiriendo 
un Terremoto en el Pulpito. 0 Providencia Divinajiempre 
‘vigilante aun en los cafos , que parecen^) y pueden fer de lalSla^ 

turalez,a ! (e) Y qué Terremoto fuéefte, á quien hizo tan 
poco favor todo lo fabio , y timorato del Padre Vieyra, 
que no lo colocó abiertamente en la clalfe , que quiere 
el Vulgo ? Sepafe, que fue un Terremoto, á quien el pre- 
*7 len- • 

(d) Toni.i. difc,i6. num.n5. tom.4. dife. i4.n.j7. 

(e) Toni.4. pag'62. num.iíiS. 



íénte no puede difputar prodigios. Fue tal, que Jiaviendo 
^arruinado , afolado , y arraíTado totalmente la Villa de 
Playa, lituada en la Isla Tercera, la principal de los Azo- 
res , dexó folamente en pie fin lefion alguna tres fignos 
verdaderamente notables : La Cárcel Publica , la Cafa de la 
Mifericordia , y el Pulpito de la Iglejia Mayor. Moralifelo 
cada uno como quifiere : pero aquí es, a donde carga la 
mano el Padre Vieyra , fin intereíTarfe en las caufas na- 
turales. 

6. Pero veamos la circunfpeccion, con que fe expli- 
can otros grandes Tlieologos , aun en aquellos prodi- 
gios mas admirables , que pueden ocurrir en la natura- 
leza i Pienfo, que fera oportuno el exemplo moderno de 
aquellas cruzes luminofas, que, coronadas de eftrellas ; y 
de una nube blanquifsima , fe vieron en la China en tres 
diftintas Provincias , y en tres años diftintos de eñe Si- 
glo. Un folo exemplo difpondra el juicio para otros. 
Fueron obfervadas en el Cielo , y en el Ayre por infini- 
tos Chriílianos, y Infieles, los quales gravaron el fucceíTo 
en laminas de bronze , y corrieron las eftampas por todo 
el Imperio. Sucedió en los años de 1718. lyip.yiyii. 
íegun lo traen las Cartas Edificantes de los Mifsioneros 
de la Compañía de Jefus de Levante, (f) Pero es digno 
de obfervarfe alli mifmo lo poco , que en eftc prodigio fe 
intereíTan , y del modo, con que fe explican aquellos Su- 
getos Apoftolicos, que en tres partes del tomo décimo lo 
Refieren. Jamas ufan de otra voz, que la de Phenomeno , y 

aun- 

(f ) Veáfe el toni.io. de la Traducción en nnsftro 
Idioma , en h De^catoria iium. y en las paginas i (?4 . 1 ¿ii 



'auíiqué alguná vez le Wzmkn prodigio , es ló mifmo para 
el caib prelente ( como faben los doiítos) que decir :pro- 
digiofo Phenomeno. Con todo eñe tiento , y prudencia le 
portan aquellos Sabios, y fervorólos Campeones, para no 
apartarfe de las Conñituciones Eclefiañicas en los cafos, 
que pueden fer puramente naturales , li otras circunñan- 
cias no los elevan al alto grado de portentos foberanos. 
Aquellos mifmos, digo, que pródigos de fu fangre efmal- 
tan con ella , y fu ludor todo el Oriente en confirmación 
de las verdades Catholicas. No folo el temor de claudi- 
car en las Conñituciones Eclefiañicas debe hacernos re- 
flexivos ; la mifma racionalidad iluñrada con la expe- 
riencia es fuficiente. Un Phenomeno Celeñe, que muda 
figuras , ya de Cometa , ya de Eñrella , ya de Cruz , y, 
que luego defaparece con eñrepito , ó en forma de cohe- 
te, ó exhalación , tiene todo andado para no exceder el 
poder de la naturaleza. 

7. V eamos también , como fe explica el Illmo. Ví- 
llarroel , que , como pradfico en los Terremotos , puede 
hablar en eñe aífumpto con ciencia , y experiencia. En 
el tom.2. de fu Govierno Eclefiañico , qiiitft. 20. ortic. 2. 
pag.¡^8 1, dice eñas palabras ; los Terremotos no Jiempre fon 
cafligo de los Pueblos .¡y ejias univerfcdes rumos no esforzofoy 
que fe originen de culpas , y en la P^g. 582. repite : los Tem- 
blores de tierra no tienen conexión necefParía con nuefras cul- 
pas, concluyendo afsi en la pag.587. num.7. : Con lo refe- 
rido baftá aquí queda baf antemente probado , que no fe halla 
forzofo vinculo entre delitos , y Terrernotos. En efecto lo 
prueba con gran numero de calamidades , y perfecucio- 
ncs , que han padecido los Juños, la mifma Iglefia , y al-i 
íf #7 gw- 



gimas Poblaciones : a que anade los innocentes , y perfo- 
nas de fanta vida , que han perecido en algunos Terre- 
rñoíos , quedando libres los pecadores. En el prefente 
fucedió lo mifmo en algunas Ciudades , en que fola- 
mente perecieron algunos niños , y perfonas de buena 
vida. Es verdad , que efta opinión no fe opone á la otra 
evidentifsima , y común entre Theologos , de que cali 
todos los Terremotos tienen el origen en nueftras culpas, 
porque ademas de fer ello lo mas ordinario , por pocas, 
que fean eftas , merecen mayores caftigos. Qué fera fien- 
do muchas , y gravifsimas,en cuya coíécha jamas faltaron 
los hombres en fer pródigos ! Pero como de efta regla 
general facan muchos la infeliz confecuencia , de que 
aquellas Ciudades, que mas padecen, mas delitos ocultan 
lo que realmente es improbable ; de aqui es , que, para 
oponerfe a femejantes juicios temerarios , exponen los 
Theologos aquellas opiniones piadofas , que nos fuerzan 
a fufpender el juicio , folo a fin de que no faquémos 
Veneno de la Triaca. Y ciertamente , quien podrá per- 
fuadlrfe íi lo reflexiona, á que la Corte de Lisboa fueífe la 
mas relaxada del Mundo ? El Culto Divino , la liberali- 
dad, y charidad con el próximo , y la veneración al San- 
tifsimo Sacramento lo defmienten. La Ciudad de Sevi- 
lla , que padeció mas, que otra en Efpaña ( y fiempre ha 
fucedido lo mifmo en todos los Terremotos de fu Rey- 
no ) acafo refplandece mas, que otra, en la importantifsi- 
ma virtud de la jufticia , magnificencia de los Templos, 
devoción á la Virgen , deftierro de Theatros , Colifeos , y 
mugeres publicas. Pues , por qué no ferá una razón muy 
jtoaíbrme opinar en fenaejantes circunñancias de otro 


ínbdo ? Efto es : dar la razón Phy fica de fu mayor que^ 
branto , la qual eftii faltando , fegun todos los Philofofbs 
antiguos , y modernos, en lo expueflo, que fon las Coftas 
Marítimas a femejantes calamidades , y decir en lo mo- 
ral, que aquellas Ciudades las mira Dios , como una por- 
ción principal de fu rebaño , y por tanto las zela , las cor- 
rige , y humilla, antes que fe precipiten demañado , ó fe 
pierdan del todo , parafacar afsi de fu defolacion, y, 
aflicciones colmados bienes ? 

8. Es confiante a todo racional , que una felicidad 
cítable, y permanente es la mas infigne devoradora de las 
buenas coílumbres ; luego los Terremotos , y Jas demas 
aflicciones , con que Dios nos viíita para precavernos de 
eñe daño, fon útiles, favorables, y dignas de fit miíéricor- 
dia. En efeífo algunos Terremotos han fido el origen de 
fuentes , y baños de Ungulares virtudes (g) y en lo efpi- 
rkual todos generalmente han reformado las coílumbres. 
El computo de los Terremotos , defpues de la venida de 
Chriíto Señor nueflro , excede cinquenta por uno a los 
que fe experimentaron antes de fu venida. Luego (por el 
mifmo cafo ) un exceíTo tan prodigioíb fin duda fe enca- 
mina a deflruir el imperio de Satanas , y a exitar nueflro 
fervor ; porque la Mifericordia de Dios refplandece hoi 
mas, que entonces , y nueñros pecados no pueden com- 
pararfe á los dcl Paganiímo. Eños Idolatras hoi mifmo 
en la China , y otras partes del mundo reconvienen a los 
Catholicos con femejantes argumentos ; efloes, con las 
deígracias, que pade cémos,haciendo juicio de Ja verdad 
de la Religión por la mas, 6 menos felicidad, que en ella. 

fe 
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fe goza. Aun ios recien convertidos fuelen profniffipíí- 
en eftas voces : A donde ejld la JuJiicia de Dios , que hace 
frofperar d los malos , y alimenta con hieles , y llantos d los 
que creen enel^. (h) Qué bien fe conoce lo tierno déla 
Fe en fus mifmas razones ! Pero no es, fino ignorancia de 
la pureza del Chriílianifino. En el Santo Job nos pufo 
Dios una Imagen de fus mayores Siervos , renovada en 
todos los Siglos con los trabajos de multitud de Julios, 
para darnos alguna idea ele lo inefcrutable de fus juicios, 
para perfuadir la refignacion de los afligidos , y para ha- 
cer temblar á los mas felices del mundo. ^ Si fe quiere 
mas completo eñe alTumpto , fe vera en la Aprobación 
primera del Señor Cevallos. 

9.’ Y volviendo a las caüfas naturales , debemos 
fuponer, que en ninguna cofa fe conocen mas bien , qué 
el cumplimiento de los prognofticos. Temiófe en el pre-- 
fente Terremoto el indifpenfable movimiento de la Mar, 
y el movimiento de la Mar lo vimos todos, (i) Dixe , que 
en los volcanes fe fentiria novedad , y afsi lo refirieron 
defpues las Gazetas , y Mercurios, (j) Dixe , que las vi- 
braciones haviá fido del Norte al Sur, y del Sur al Norte, 
y afsi lo acaban de verificar las noticias generales de to- 
da Europa, (k) Difcurri, que el movimiento del Mar no 
fofo procedía del movimiento de la Tierra, fino también 
de un verdadero aumento de las aguas por la elevación 
de las fubterraneas a la fiiperficie ; lo que ya fe halla 
comprobado con haver falido de madre muehifsimos 

Ríos, 

(h) Cart. Edific. tom. 10. pag.3 15. (i) En k Re- 

lación citada de obfervaciones, íobre el l erteiuoto, §.12, y 13, 
(j) Idem, §. 12. (kj Idem, §,.¿. y en elMercüiiq 
mes dy Dicienforcj 



Ríos , ocaílonindo infinitos daños , efpeciainíente en lá 
Francia. Las aguas de algunos Baños , y Fuentes falta- 
ron al ayre a una elevación confiderable ; y las aguas del 
Mar en "tanger , que fuñieron a la altura de 50. pies , fe 
obfervaron cafi dulces : feñal evidente de la multitud de 
aguas fubtcrraneas , que fe mezclaron con las falobres. 
Creo , que fi en otras partes fe huvieíl’e hecbo la mifma 
obfervacion fe hallaría lo mifmo. Pero no obflante en 
la Coruña fe obfervaron tarbdUnoí, y borbollones , que in- 
dican lo proprio. ( 1 ) Que ocaíionando eñe irtfulto una 
violenta commocion en los ánimos , tranfcendieífe eña a 
folidos, y líquidos , y fe curaflen algunos enfermos, y en- 
fermaífen , b murieíTen otros fanos , es un Prognoftico 
tan natural , como Phyíico. (m) Que fe abrieífen bocas 
en la tierra, fe partieífen los Ríos, y comprehendieíTe eñe 
Terremoto gran parte déla Europa , Africa , Islas , &c. 
también es hijo del Eftudio Phyfico , y Mathematico. (n). 
Que padecerían mucho las Ciudades antiguas , ó funda-í 
das en mal terreno , y no podrían librarfe las expueftas 
al Mar , con la amenaza de la calda de tal qual Edificio 
en las repeticiones , ya fe ve , que es cofa , que no pudo 
eñamparfe fin fundamento , y eñe fe conoce en haverfe 
iodo verificado, (o) 

10. Pero fuera de los referidos prognoñicos , y otros 
femejantes , que omito, hay aun varios problemas, que 
pueden definirle en eñe aíTumpto pqr priricipios natura- 
les. V.g. feñalar en lafuperficie de la tierra el punto ( fi 

fue 

( l ) Idem, §• 15. yen el Mercurio, del mes de Enero. 

(m) Idem,§. 12- fn) . I4em,§.i2.i j. 

(o) Idem, 3-1 



filé único , y de igual impulío ) en que en lo interior de 
ella fe encendió la mina del Terremoto ; y si podemos 
temer próximamente otro femejante? (p) Moftrar, porq el 
ímpulfo de la materia incendiada , íiendo igualmente 
violento en toda fu circunferencia , no imprime igual- 
mente á todos lados fu tuerza , cuya defigualdad fe ex- 
perimenta arriba en no comprehender un circulo perfec- 
to 

(p) Tirefe una linea por el centro longitudinal , que 
corrió el Terremoto en la fuperficie de la tierra. Tirefe otra 
por fu ijiajor latitud , que divida ella linea en dos partes igua- 
les, y el punto en que fe cortaren , ó unieren , eflé ferá el perdi- 
dicular ai centro de la mina , en que fe fraguó la materia dd 
Terremoto, Y por id que mira a la general repetición , yá la 
vemos anunciada para defpues de los calores de la Primavera 
en el Prologo del Efcrito , que fobre elle all'umpto dió á luz el 
fobrino de Don Diego de Torres , Cathedratico de Mathema- 
ticas, y Doñor en la Uniyerfídad de Salamanca. Pero no obf- 
tante fundándome yo en los mjfmos principios naturales , y ve- 
nerando, como debo, la alta, y Divina Providencia , digo ; que 
lio hay , que temer tal cofa , porque el calor de la Primavera, 
m de cien Primaveras {que es la caufa , que expone efte do&o 
Tfcritor) no pueden penetrarlas, cavernas mas immediatas i k 
fuperficie de la tierra : qué lera á las muy profundas, en donde 
fegun mi modo de difcurrir, exilie el agente del Terremoto ? B 
publico temor dé los Aftrologos, que es el modo,con que' Hielen 
iiacer fiis anuncios , no me embal'aza’á exponer , que figuiendo 
el tiempo en elle ReyiiO con abundantes lluvias , y vientos fuc-i 
teffiivos, como lacedc cali todos los años., n@ tan ftlamente na 
experimentarémos otro Terremoto , como el paliado ; pero ni 
>aun -veinte veces menor en lo extenfo. Tampoco , reynandolos 
vientos pr-opriosde cada País, llegarán ks enfermedades al alto 
eradP, qitetanjullajBcnte iios'tecélavamos. El que leyere podrá 

, , dár 


to de tlefra? (q)Dár !a rázófü'porque fiendo inflantaneo el 
eftrepito de la polvera , con que le compara el Terremo- 
to , no lo es eñe , pues fu duración fe eñiende á muchos 
minutos i (r) Señalar : porque padeció mas una parte del 
Africa , de Portugal , y de Efpaña , que las otras ; y en 
#8 don- 


dar el afl'enfo , que giiñare , á quieu no profeíTa !a Aftrología; 
pero !a maneja fiempre, que le parece. Si los malos influxos del 
eclipfe de Sol de ahora dos, ó tres años , todavía duran , como 
afirma el citado Autor en el Prologo,y en lapag.zo.y figuientes, 
qualquiera podrá prognofticar en todos los ecÜpfes la calami- 
dad, que quifiere., porque moralmente es impoffible , que en el 
difeurfo de tantos años, y dias, como horas , y minutos fe con- 
tienen en el eclipíe , dexe de fuceder en alguna parte del Mun- 
do,quantas calamidades fe imaginaíen. Lo irregular de las Ef- 
taciones del año , efpecialmente en la efcacés de vientos , y 
lluvias , debe hacer mas fuerza á los Philofofos , que todos 
los eclipfes , y PhenomeaosCeleftes. 

(q) Tiene eüafus cavernas con aquella dirección, que 
les dio el Artífice Soberano , quando crió el Mundo ; y acafo 
ferá femejante, á la que obfervamos en las Cordilleras de los 
montes, las quales, corriendo de Norte á Sur , fe unen en am- 
bos Polos. De aqui es , que difparada la materia del Terremo- 
to en eftas bobedas , figue de unas en otras ., como ligue la vala 
por el anima de una Pieza de A.rtilleria , y la figuiera poruña 
longitud defmelurada, fi fe eftendiefife á ella el cañón , y no tu- 
vielTe la materia otro recurfo. Por elfo debiendo fer igual, no lo 
escl efpacio de País, que comprehenden los Terremotos. Y afir 
también corren les mas de Norte á Sur , ó figuiendo otras di- 
recciones , que encuentran en las cavernofas cordilleras de la 
tierra, de Oriente á Poniente. 

(r) Por elfo en efte Syftema fe comparad fuego ccl 
Terremoto al fuego del rayo , cuyo trueno tiene varias repetí- 



dode dio principio el prefente Terremoto? (f ) Y en fin, a 
efte modo fe pueden proponer diferentes qiieftiones, 
que fe refuelvan por medio de las ciencias naturales. 

II. Pero con todos eftos Prognofticos , con todos 
aquellos indicios, y preludios , que fabémos de Terremo- 
tos, 


cioiies : además, queíi el ellrepito de un tiro de pillóla es bre- 
vifliiiio , no lo es tanto el de un cañonazo , y miiclio menos el 
de una mina grande, cuyo eilrepito repite fus ecos de montaña 
en montaña , y fe extiende por los valles. Si fe prende fuego 
en una gran porción de pólvora , cc.mo lo obfervé en la quema 
de un Navio, á diftancia de dos leguas , el relámpago fe man- 
tiene algunos minutos , y el ellrepito en el ayre es , como de 
varios cañonazos confecutivos. 

( f ) Aunque fe carece de las puntuales noticias , que 
fe necesitan para refponder á ella queílion, no obllante por una 
mera congetnra phyíica fe puede fuponer , que dió principió el 
Terremoto en la Mar no lexos del Cobo Cantin e.n la Colla 
del Africa. Lo primero, porque padeció mas, que otra parte el 
■Reyno de Fez , y el Imperio de Marruecos , immediatos á elle 
Cabo, tragandofe la tierra diferentes Lugares, y territorios : fe- 
cal , de que fue alli fu mayor impulfo. Algunos le dán mas 
fuerza al Terremoto, mientras mas de finado de fu origen, como 
dice el Illmo. Villarroel , tom. 2. pag. 574. pero ella opinión 
puede entrar en el numero de las vulgaridades. Lo fegundo, 
porque alli fe fintió en diferente modo , que en otras partes, 
ello es, con una tempeílad .horrible de truenos, y rayos, lo que 
también perfuade alguna conexión con el fuego fiibterraneo, qus 
acafo ocaiionariala tormenta por algu na rebantazón del mi fi- 
mo. Lo tercero , porque alli , y no en otra parte, fe (intieron 
por machos dias los truenos fubterraneos , y continuaron los 
Terremotos mucho tiempo , lo que indica una caufa immedia- 
ta. Lo quarto, porque en el Me 4 iterraneo , aunque fe fintió el 




tos, en quánto á varios PJienomeños, que le acompañan? 
Qué , por lo que mira á prognofticarlos individual , y 
cxaélamente ? En eflo ultimo quanto viere el Vulgo, 
aunque fea de letra de molde en naturales , ó eflraños 

(que 


Terremoto muy bailante en algunas partes, no fué igual el aban- 
ze de las aguas del Mar, lo que arguye, que tenían , que vencer 
el ellrecho , en el que fubicron á 50. pies de altura , fegun el 
Mercurio de Enero, Lo quinto , porque en el Norte , y aun en 
la parte de Efpaña , que mira al Norte , fe íintió muy poco el 
Terremoto , y fué mas breve , fiendo la razón la gran dif- 
rancia del Cabo referido. Lo fexto ( y aqui fe refponde á la 
otra parte de la queftion ) per haver padecido mas , que otras, 
aquella parte de Portugal, que fe abanza e.n el Occeano, defde 
el Cabo de San Vizente, y Provincia del Algarve, hafta mas 
allá del Cabo de Sitr a , cuya caufa fe demueftra , en que eñe 
terreno fe comprehende en todas las lineas , que fe tiraren al 
Norte , defde el referido Cabo Cantin , Reyno de Fez , y de 
Marruecos. No folo ello , fino que aún en aquella mifma Ceña 
dePonien :e padecieron mas aquellos Pueblos, que por particu- 
lar fitiiacion del terreno miran al Sur, haciendo cara á la re, cri- 
da linea , y recibiendo de frente elimpulfo de las aguas. Tales 
fueron Lisboa , Setubál , Lagos , y algún otro , que es digno 
de notaríé. Lo feptimo , por haver padecido mas , que otras 
partes de Efpaña el Reyno de Andalucía , y la Colla , hafta el 
Algarve, como contiguo al demás terreno referido , incliifo en 
las paralelas tiradas, y próximo á las cavernas fubterraneas. Lo 
oñavo , y ultimo , que indica lo remoto del principio de elle 
1 emblor, es la fuavidad,con que empezó aquel metimiento pul. 
faiivo de romper , proprio del primer irapulfo cenrra las bobe- 
das de las primeras cavernas , el qua! iuera de fu erigen , no 
puede propagarfs con tanto impulfo , como el de undulación, 
que ocadona la materia mifma , corriendo á largas üiftancias 
por las cavernas. 




(que ya habri viíío dos , que jio nombro ) téngalo por 
íabula, q a buen leguro, que alguno le levante íii negati- 
va. En lo primero , ya mueftra lo falible el nombre de 
Syflema : cambie cafaca íiempre, que quiliere , que yo 
haré lo mifmo , luego que vea otro mas fundado , que el 
que propongo. Si el hombre es un mundo abreviado , y 
no fe conoce a si mifmo , que cofa mas obfcura , que el 
mundo , y el hombre ! Los Philofofbs antiguos , y aún 
(^') muchos de los modernos en llegando á tocar el punto 
Crisis crudo de los Terremotos , lo falvan a faltos , brincos , y 
fg.ogeua. cabriolas , como me acuerdo lo hacia cierto aprendiz de 
Volatín para huir la dificultad de enderezarfe en la cuer- 
da. Bien es verdad (dice Torres) q corren for el la pluma con 
tanta precipitación , como el Soldado delinquente huye por en- 
tre las filas de las baquetas, (t) Hay eftudio deílinado para 
eño de evadir las dificultades en la Philofofia ; pero los 
verdaderos Philofofos , ya fean antiguos , ó modernos 
( que en ello no me meto ) fe valen del gran potro de h 
experiencia para confeguir irremediablemente uno de 
dosefedlos ; ó han de cantar fus contrarios la palinodia, 
ó fufrir el tormento. Entienden ; pero fe hacen defen- 
tendldos a fofifterias , y razones iluíTas : á la experiencia 
vamos ( dicen ) , y el que efcapare del tortor , que es la 
única queftion de fus efcuelas , con fu pan fe lo coma. 
Bfte methodo es el principal , que figuen todas las Aca- 
demias de Europa , arrojando irremifsiblemente de fus 
iluftres , y fapientiísimos cuerpos (u) , a quien defiende 
delirios, cófuíiones, y obfcuridades methafiíicas,en vez de 

razo- 

(t) Tom. pag. 8. (u) QzdmaaMS ele la 

P-iSÍ ¿5 Sevill a, cap.¿. pag. 31 . 



razones feníibles, demonñraciones , 6 experiencias praéi 
ticas, (x) Pero vamos al modo , con que íalvan el indivi-i 
dúo aquellos Philoíoíos , para que lo entienda el mas ru-i 
do , y con otro juego mas íblido , que el de la tramoya^ 
pueda efcurrirfe. 

12. Dixeron los Antiguos una verdad entre mu-í 
chas, que nos dexaron eícritas: ello es: que el hombre era 
un mudo abreviado: mundo pequeño dixeró los Griegos» 
ó mifcrocofma , en donde íe halla recopilado ( y con mu-, 
cha mas perfección ) todo quanto encierra el unlverío. 
El hombre en fu parte animal es un compuefto de todos; 
los Elementos. Apenas fe direreacia de las plantas , y, 
animales en el nacer , y morir ; lo mifmo en la genera- 
ción, nutrición, circulación de los jugos, alteración, cor- 
rí ption, confbrmativa , huellos , carne, enfermedades, y¡ 
aun en las partes foiidas, y liquidas. A la fabrica, y exce- 
lencia de fus ojos , no hay Aflro en el Cielo , que no fea' 
un muñeco. El globo pequeño del celebra encierra 
mas myñerios , que quantos fabemos del Univerfo ente- 
ro. En íbio la cavidad vital fe ocultan mas principios , y, 
mecanifnos, que en todos los Metheoros, y Plienomenos 
celeftes. De una verdad , pues , tan incontraílable fe va-; 
len calí todos los Phylofofbs, q digo, para explicar el Ter-< 
remoto.La trampa eflá en atribuirá foio la tierra arida,l<> 
que es adaptable a todo el Univerfo : no íblo a la tierra' 
arida lo atribuyen , fino únicamente a fu media regiony 
que llaman munio fubterrmeo. Todo el Univerfo es una 
viva cilampa del mundo pequeño , que es el hombrey 
pero el globo folamente de la tierra arida , y mucho me- 
nos 


(x_) 1 heatro Criüc. tom.p. pag. 255. 



nós fu fegunda región , ni es eftampa , ni aun boíquejo. 
Pero no obftante, como íiempre , b cafi íiempre , que fe 
dice Mundo , i'e entiende la mifma tierra , fe valen de efta 
vulgaridad, para adaptar a ella, lo que fe dixo de todo el 
Orbe. Fingen , pues , para lograr fu infeliz empreíTa, 
quanío puede caber debaxo del nombre de fábulas , fue- 
ños, y delirios. Ni aún dicho lo que dicen methaforica- 
mente feria fufrible ii los dueños del potro. Sobre fu 
palabra afirmaron los Antiguos Caldeos , y Griegos , a 
quien liguieron otros , que el mundo era un animal vi- 
viente. Ariftoícles dixo , que era eterno , y otros fe con- 
tentaron , con que fu materia lo fueífe. Fue paífando la 
palabra de unos en otros , y le feñalaron fu piel com- 
puGña,corno la nueílra,de cutis , epidermis , pinguedo, y 
cabellos con las correfpondientes roturas de poros, boca, 
parízes, ojos, oídos , ombligo , y las que reftan. Paífaroii 
adelante, nombrándole eftomago , vientre , inteftinos, 
Jiyppgcondrios , fuco nutricio , colidoco , pancreático, 
fyl vano , y otros. Proíiguieron defpues con el corazón, 
venas , arterias , fangre , pulmón , efpiritus , circulación, 
fiema , colera , rBelancoiia , fuero , leche , y otros varios 
líquidos, fucos , fales, entrañas , y cavidades. PaíTaron a 
los lóüdos , y del miímo modo les feñalaron los hueflbs, 
canillas , cartílagos , mufculos , tendones , ligamentos , y 
carne. 

1 3 . No expongo palabra por ridicula , que parezca, 
que no pueda moñrarla en Autores antiguos , y moder- 
Bos , en ios quales fe hallara efpeclficado liaña el fudor, 
.orina , excrementos , y mocos tlel mundo. No los nom- 
|),rp, porque mi intento principal no es impugnarlos, fino 



moflrar en poco papel alguna minina parte de k flaque- 
za , que concibo en fus Syñemas , obligado dé ver def- 
preciado, el q propógo por cierto Efcritor Erudito, a ua 
antes de faber fus fundamétos, y principios en un Efcritp, 
que acaba de falir á luz , pag. 2 3 . Pero cómo podia li-, 
brarfe el Nuevo Syfiema , debaxo de la Prenfa , quando 
todo aquel Efcrito fe encamina á cierto objeto , que po-t 
eos podran percibirlo ? Veanfeeñas palabras , con que 
concluye en la pag.48. y fe advertirá efte impofsible. To 
he propuejlo (dicejácr, v.g. en ejie Efcrito , no por combatir-, 
los, fino para que fe note , lo que intento demonfirar , defde el 
primer párrafo contra cierto Prologo : Luego eñe Prologo 
es el principal objeto de fu aiTumpto ; y fiendolo , era 
preciíTo entraíle también en quenta el Syflema prefen-- 
te. Pero también es preciíTo, que yo lo defienda vio- 
lentado de aquel noble motivo, que obliga a no arbitrar, 
como en caula propria. Celebro el mérito del Autor , íus 
talentos , fu aplicación , y fu Eñadio , y me valgo de ia. 
mifna libertad , que me eafeñaron los antiguos a quieii^ 
ligue, para difearrir de otro modo en materias Pliyíicar. 
Vamos adelante. 

14. Pero como toda efla ficción de los antiguos, 
no era hadante para la explicación de diferentes Plieno- ' 
menos , a que la encaminaron , difeurrieron de un golpe 
compreíiender a la tierra en la multitud de miferias, 
achaques, y enfermedades , que nos atraxo el pecado de 
Adan. Yá con ello les fobraba materia para la explica- 
ción de muchiísi.nos Pheno.menos , efpecialmente del 
Terremoto. Con folo una calentura, una obftrucion, 
un resfriado, u la conilipacion , un pafmo , ó otra quaL 

quie- 



quiera deficmpianza , ce las que acomulan a la tierra,' 
catate un Terremoto, una Peñe, 6 qualquiera otra defdi- 
cha , que quiera , ó pueda Ibbrevenirnos. En efeílo mu- 
chos lo expikan de efte modo con achaque delmeca- 
nifmo, como íi el mecanifmo fuera aceptable, quando ca- 
mina íobre engaños , y alucinaciones phylofoíicas. (y) 
Mas fi la tierra con enfermedades tan leves ocaliona tan 
eftupendos daños en la fuperficie, como fonpeftes , y ter- 
remotos, que debemos fuponer en otras enfermedades de 
mas eftruendo , que también le achacan , pero fin dete- 
nerfe .en los efeiílos , que pueden ocafionar en la fuper- 
íicie i Yo los diré con demonftracion Mathematica , que 
ofrezco dar .á qualquiera , que la pida. Uncñornudode 
la tierra , una tos, un flato , unas arqueadas , un boftezo, 
un regüeldo, un coiico , y lo que mas es, un folo fufpiro, 
relpiracion , foplo , ó efperezo de tantos , como le fiipo- 
nen, feria capaz de aventarnos mucho mas altos , que las 
nabes , y faldriamps de una vez defengañados del otro 
fr.pueflo femejante de la región del Fuego. 

15. . 4 todo eflo llega una ficción , que lexos dete- 

neríé por tai , aún en la Poética feria culpable. No hay 
■enfermedad alguna en el hombre , que no adapten con 
todos fus Symptcmas a la tierra. Lashidropelias , convul- 
íiones , paralyíis , vómitos , eftangurrias , y tercianas fon 
«tras algunas , que nombran. Peco yo me contentaría, 
con que tan íolamente me moftraíl'en en el mundo fub- 
terraneo ci equivalente .de una fibra de tantas , y tan 
.innumerables , como componen el todo del mundo pe^ 
queño. Yo sé, que íi el mundo tuviera fibras fabriandif- 


(j) Tlieatro Crit. toia.y. pag.aij.^ 




tíngulrlas haña los ciegos, muHos , y ?br 3 os , todo en una 
pieza. Es el Mundo un cuerpo orgánico , por cuya ra- 
zón, y otros efedos, que vemos en la fuperíicie, imagina- 
rnos en fu centro varios receptáculos , conduílos , elabo- 
ratorios, y otras oficinas con agua , fuego, ayre, y varios 
fluidos , que folamente por razón de íu oficio pueden 
tener obfcura alufion , ó rem.ota analcgia ccmparativa 
con algunas partes del cuerpo viviente. Pero qué tiene, 
que ver lo anaiogo , y alufivo de algunas pecas partes 
con ia íimilitud , y femejanza de tocas liafta lo mas ri- 
diculo i 

1 6, Si á la imaginación fe le fueltan las riendas , ha- 
bremos de confeífar , que íi el mundo fubterraneo es una 
viva imagen del hombre el hom.bre fe parecerá a quál- 
quier ente natural, que nos imaginemos. Si fe quiere ver, 
que lo ridiculo de eña femejanza , que aun entre los an- 
tiguos llego a dudarfe , (z) fe puede verificar mas que 
fea en las obras de los hom¡bres ; pongam.os los ojos en 
folo ia fabrica de un Navio. Su Efqueleto-, fera el eíquele- 
to humano: íusCoJlillas, las coflillas ; íxx'i.Cofiados ,\oi 
ceñados : {\íí Juanetes , los juanetes : Ívl Quilla , el efpina- 
zo : fu Froa , los pies : fu Popa , la cabeza : fus Velas , el 
pulmón : {üsCalles , cuerdas , y calabrotes con fus nom- 
bres correfpondientes , los nervios , m.ufculos , y tendo- 
nes , con fus nombres correfpondientes. FAPimcsi , el co- 
razón : \z Bomba , la vena caba : y al fmil de efío li fe 
quiere adelantar el paralelo haña Ip mas ridiculo , y fa- 
bulofo,fe encontrara camino. 

17. El mayor fundamento, en que fe feñienen eños 
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áeliiios , es en la perenne circulación de las aguas en el 
globo terráqueo , comparada con la circulación de la 
lángre en el mundo pequeño. Puede en efto conceder- 
fe fin dificultad una levifsima analogía, pero nada de fe- 
mejanza, porque la difparidad es immenfa. Vaya un 
v.g. que valga por dos docenas. A donde efta la diftin- 
cion de venas, y arterias en el globo terráqueo ? A don- 
de la facultad pulfifica de las ultimas , y las válvulas de 
tinas , y otras í En efto ultimo ya vemos mas fimilitud 
en la bomba de un Navio con ía vena caba ; porque al 
fin la bomba no carece de balvulas , y tiene la qualidad 
de forber el agua. Mas : cómo toda el agua fe halla der- 
ramada por la periferia del globo, y en él mundo peque- 
ño no fe permite una gota de fangre fuera de fus vafos, 
ni en las cavidades , ni en la externa fuperficie l Cómo 
las leyes de la circulación, y las de los fluidos fon abfolu- 
tamente diverfas en si mifmas , cómo puede demonftrar- 
fe ? A la orilla del Mar nos paífeamos con defculdo , por 
la irrefragable ley de fu equilibrio con la linea orizontal. 
Una fuente no puede fubir más arriba de fu origen , pero 
la fangre la vemos fubir,y faltar velocifsimamente, y aun 
trepar liafta el fin de los cabellos en la enfermedad, que 
llaman Plica Polonka. Si hacemos paralelo de la mifma 
fangre con el agua , encontraremos también tanta dife- 
rencia , como la que hay entre folidos , y líquidos. La 
fangre fe coagula con foío el ayre externo , y condenfa- 
da ocupa menos eípacio , que caliente. No tiene cre- 
cientes , ni menguantes , ni mareas vivas , ni obfervael 
curfo de la Luna ; pero en el agua fe encontrará pun- 
tualmente todo lo contrario , aísi en efto , como en todo 
|oguepaiitO| £flos 



i8.~ Eños iíbn los principios, de donde fe deriba 
Syñema del jnécionadoimpreíTo, como puede verfeen los 
lugares , que cito (a 5) en donde fe obfervarán varias en- 
fermedades , y dolencias de la tierra , como Ion calentu- 
ras , tercianas , eruSl aciones , resfriados , mojadas , é pafmosy 
catarros fuertes,d enfermedades catarrales, fmilitud de herpes, 
principio , eftado , y declinación de dichas enfermedades , obf- 
truciones , epidemias, y otras indifpoliciones , achaques , y. 
dolencias, que coindicen con todo, lo que dexo impugna- 
do en general, feñalando la circulación de las aguas en el 
globo terráqueo por el mecaipfmo de la vena caba , fin 
diflincion de arterias, y con la irregularidad , q fi no me 
engaño,podrán obfervar los principiantes en Medicina. , 
19. V enero al Autor por lii caraíler, y fabiduria tan 
conocida en el Orbe literario , afsi por fus do£las produc-i 
clones , como por otras apreciables circunñancias , que 
me obligan al mayor refpeto , haciéndome eñe omitir el 
Titulo del Efcrito, fu Religión , y fu nóbre. Pero havien- 
do impugnado fu Rm.a. generalmente a todos los Phylo- 
íofos modernos, Mathematicos,Añrologos, y Chimicos,y 
en particular a Don Ifidoro Villarroél , y por v.g. de to- 
dos, á D.Francifco Mariano Nipho,y D. Fernando López 
de Amezua,' fin efcaparfe , ni aún debaxo de la Prenfa el 
prefente Syñema Eleúlrico , ni fu celebre Autor en al- 
gunas partes de fus Obras , parece me permite franca , y 
modeña licencia , para que además de lo referido , fobre 
lo ya impugnado agregue ciertos reparos particulares, 
para hacer ver , que no eflá libre de recidencia fu valan-: 
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za Aílreatica, ni de Angulos agudos , Padraflros , y par- 
tes débiles toda la fortiíicacion de fu Syñema. 

20. Dudo , pues , lo primero , qual es el centro de 
gravedad , ó linea de dirección , que deben obfervar los 

f rayes en fu defcenfo ? Porque en el mundo , que nos 
gura fu Rma. diciendonos ( pag. 6 . ^ i. y otras) que el 
^riba real del globo terráqueo es el Sur , y que el Norte 
es el abaxo ; pienfo , que á efte abaxo del mundo deben 
defcender los graves , fegun leyes de la Statica : y mas 
añadiendo fu Rma. que Ji a ejie gran globo le hu-vkfemoi 
deponer un puntal para fojlenerlo , feria en el Norte. Corro- 
borándolo maSjy mas con lo q allí mifmo fupone fu Rma. 
de que quando fe formo la tierra defcendieron todas, fus 
partes defde el plano de la mixtión , ó unión con el agua , con 
defcenfo al Norte w. la tierra ( dice ) al unir fe defceniiode 
Sur d Norte ,y no de Norte d Sur^ ni de ninguno de los cofa- 
das al centro : pero lo mas prodigiofo es la prueba incon- 
traflable , que trae fu Rma. para efle traftorno total del 
mundo. En eñas pocas palabras la expone ; Hacer alli la 
tierra embudo para forber el agua ^ íe entiende en el Sur ) 
es prueba confiante y que defcendio con inclinación al Norte’, 
que aquel es el arriba del mundo , y que el Norte es el abaxo.. 
No me detengo en efto : folamente diré a lo otro , que 
cfta mifma ley impreffa en la Creación del Mundo , de- 
biá obfervar bol todos los graves, defcendiendo no alcé- 
tro de la tierra , ííno al Polo del Norte. Pero fiendo ello 
contrario , á lo que aún ven , y tocan los ciegos , lo atri- 
buyo a mala inteligencia mia , aunque me induce á otro 
igual efcollo, que voy á decir. 

3,1^, Pudo lo fesundo , como en cafo deíer ( como 

debe 


Sebe ferio fegun los Antiguos que figue fii Rma. ) eí 
centro de la tierra la linea de dirección de los graves, 
como puede , digo , penetrar cí agua de un Polo a otro 
por la caira , fin quedar fuípenfa en el punto del 
Mundo ? El agua fegun la Hydraulica debe feguir la 
mifma ley , que los graves , y eftos no pueden paíTar dei 
centro de la tierra ; de tal manera , que íi por el boquete, 
ó taladro , que fupone fu Rma. de polo á polo para la 
•vena caira , fe arrojaíle una piedra , quedaría ella fulpen- 
fa en el ay re , luego que liegalfe al centro dei Mundo: 
luego el agua teniendo impreíTa la mifma ley , que los 
graves , no puede paífar de efle punto al otro polo , poc 
el limpie condudlo de la vena caía. Eflo íblo podra 
íuceder por otro ingenio foberano, q ignoramos; no pop 
un limpie difcurfo opuefto á las leyes de la naturaleza. 

2Z. Dudo lo tercero: cómo quedaremos defpnes del 
gran taladro, que fu Rma.fupone en el Mando, en lugar 
de exe , con la Piedra í.man , que, para explicar varios 
Phenomenos, fufwnen los mayores Phyficos , Marhema-^ 
ticos de la Europa en el centro de la tierra ? Soílituyen- 
do, pues, fu Rma. en lugar de eña medula folida un flui- 
do aqueo, eñaba obligado a explicarnos tanto Pbenome- 
no, como queda péndulo. 

2 3 . Dudo lo q uarto , Ibbre el mífmo taladro : co.mo 
quedando hecbo flauta el Mundo por aquella parte de 
fu corazón , o efpinazo , que debíamos confiderar la mas 
folida para el arranque de la olTatura, mufculos, y tendo- 
nes , que le fuponen ; fe dexará de faltar á las leyes de 
la Arquitfóiura , y Maquinaria , y aún de la mifma natm 
raleza, que en el centro mas delicado de una fruía colo-» 
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caunhueíTo? Y mucho mas uniforme fuefe án 3 ar en fus 
obras robuílas. Dixe , que quedaba hecho flautA el munda 
]>ar aquella parte, pero una flauta finfymmetria muficaen 
fus dimenliones ; y mucho menos con alguna fimilitud a 
la vena cába del cuerpo humano. No esmenefterfer 
muy Geómetra, para reconocer con el compás en la figu- 
ra primera ( obfervando los tres primeros renglones de 
fu explicación pag.^ i .) que fu circunferencia fube arriba 
de 600. leguas. Eñe es el grueflb monñruofo de la venit 
caba del mundo, y fu longitud dos mil leguas , en donde 
fe hace demoñrable, que agregando la muchedumbre de 
vacíos de las venas menores có la multitud de fenos,q los 
Phylofofos fuponen , y los que enfeñala Doftrina Chrif- 
tiana, vendremos a parar, en que el Mundo , que fe nos 
figura, es tan vano , como un cañaron de un huevo. Ya 
no hai , que hablar de fus entrañas , ni inteñinos : fola- 
mente la piel le ha quedado por corrupción de la 
Philofofia. 

2 3 . Otra inñancia fe origina de eft» duda , y voy a 
decirla. Las aguas de la vena caba debían elarfe , y 
parar fu curfo por dos poderofas razones. La primera, 
porque debaxo del Norte eñan las aguas eladas en todo 
tiempo, fiendo la caufa la dilatada aufencia del Sol. Qué 
debemos, pues, fuponer,en donde el agua abfolutamente 
no goza del Sol, en la enorme diñancia de 2000. leguas i 
La íegunda fe funda, para inferir lo mifmo en la doftrim 
Ariftotelica , que fupone el agua fria infummo : luego 
fiempre que faltare agente , que la liquide, la veremos 
Ibiida ? Qué agente , pues , nos feñalara fu Rma. capaz 
de liquidar aquel monñruofo cüindro de la vena sala ? 


En !a corta profundidad de las Mares, dice Boyle, fe en- 
cuentra el agua frigidifsima;que debemos inferir en la c 5 - 
tinuada longitud , y latitud expreíTada i En laDemonf- 
tracion Apologética de aquel iníigne Heroe de las letras, 
y virtudes Morales , el Illmo. y Rmo. P. M. Sarmiento, 
fe hallara quanto fe deíTee en eñe punto : tom. 2. «.3 3 y. 

24. Dudo lo quinto : como liendo la parte mas ba- 
xa del Mundo el Norte ■, por donde falen las aguas , y la 
parte mas alta el Sur , por donde entran, no obfervan ci- 
tas las leyes de fii origen ? Según eñas debian falir los 
Ríos , y Fuentes , en el Syftema de fu Rma. coa mas Ím- 
petu, que una vala , camino de las eñrellas , baña llegar 
á otra tanta altura , como la que fe encontraíTe defde fu. 
nacimiento al Polo Antartico, por donde entran. A qué_ 
Torre por elevada , que fueífe fobre la mas alta Cordille- 
ra del Perú , no fe podría encaminar el agua de la mas 
profunda fuente haña fu grinpola ? 

25. Dudolofexto: como fe acomoda la conciencia 
de fu Rma. a quebrantar a cada paíTo aquel Decreto de 
Apolo , tan intimado en el Prologo ? Dice fu Rma. que 
mandó fu Mageftad, que los Philofofos Ariftotelicos ejien 
libres de Injurifdicion de Ajirologos , Mathematicos , Cbimi- 
eos, y de los que fe Human Eruditos. Su Rma. pues, no def- 
precia ripio de Erudición en todos fus Eferitos : Su 
Rma. iluñra la Phyfica Efcolañica con la Mathematicat 
Su Rma. fe iguala en eñe Eferito al mas apafsionado 
Añrologo , haciendo , que los influxos de los Añros , y 
fus eclypfes, penetren haña el corazón de la tierra , pro- 
muevan los Terremotos, la generación de los minerales,y 
que deban obíérvarlé para el corte de las maderas (pagi- 
na 



3 5’ 37- ) Su Rmá. en fin , fupone varios elaborái 

torios en las cavernas de la tierra : luego fu Rma. que- 
branta /» totum el Decreto de Apolo , que tanto fe digno 
intimarnos. 

26. Dudo lo feptimo : como fe acomoda haver 
pueflo de letra bañardilla en la pag. 38. aquel gallardo 
penfamiento del Illmo. Feyjoo ( el mifmo , que le contie- 
ne en el num. 3 . de fu Carta primera ) pero no folo de 
otro modo, que lo pone fu Autor, fino defnudo de aque- 
llas principaiil'simas palabras , en que concede facultad, 
para CjU-tíe. rePíite por fwño : y eño folo para dar algún 
colorido á efla invcífiva , que luego pone fu Rma. No 
poi'smos confentir y ni oír con gujlo chrijiiano femeiante ex- 
prefsionf 

27, De propoíiio voy reduciendo al laconifmo to- 
dos mis reparos ,íin aprovecharme del efpacio , que en 
efte punto , y otros podía llenar de aquellas exprefsiones 
exclamatorias ,, que hacen brillar las Apologías. Pero no 
puedo menos de rogar a fu Rma. que quando no fei 
otra cola , paffe fiquiera por la viña aquella admirable 
doctrina, que procuró aplicar (pag. 47.) al Autor de 
aquel Prologo, que no ignoramos , y es digno de los ma- 
yores Elogios. Por efie Plan (dice) fe correrán , de que fal- 
tándoles las modales necejf arias., falgan fuera de trinchera, tal 
vez, d f aponer un enemigo con quien reñir , o un agravio , que 
Ko fe les ba hecho ; o una doBrina , en que no fe ha penf ado', 
fi per no haver cogido bienios pqfos , tener , que retratarfe de 
la falida , cois decir no bavia leído mas. Meditefe'bien la 
shrade un Philofofo toda junta : veafe con jujla balanza fu 
srien ers los principios, y en las cmfecuencias, c¡yc. 

Dudo 


28. Dudo lo oítavo : como fe áíomóda coh lo hilí- 
mo , y con la genercíldad Gaditana , tan acreditada en 
todo el mundo, efcafearnos fu Rma. un fecreto , con que 
pudiera iluflrar a fu Patria, y fer útil á todo elUniverfo ? 
Al fin de la pag. 46. hablando fu Rma. de la mayor fe- 
guridad de los Edificios contra los temblores , dice : que 
í» f.y'í) , fe eliia ( la cantería ) para las paredes , es necef- 
fario f miarla de modo muy dijiinto , que f r executa ; y efo 
en cafo , que yo dixera el modo , nada ferviria, f faltaba el 
terreno-, &c. efto es: íí fe tragaba la tierra aquella Ciudad, 
d la hacia volar por los ayres , lo que rarifsima vez fuce- 
de, en tal cafo no ferviria la induñria del Rmo. Padre 
Maeftro ; pero si para todos ios demas calos , que fon 
innumerables , en que, defplomandofe las paredes, peli- 
gran vidas, y haciendas. Dudo , pues , como fiendo pof- 
léedor de trm alto fecreto fe lo oculta a fu Patria , en 
donde todos los Edificios fon de piedra ? En cafo de re- 
velarlo , no feria defmedido aquel hermofo elogio , que 
mereció el Cavallero Child por fu Tratado de Comer- 
cio en Inglaterra : La Efpaña no ha tenido jamas Conquifia- 
dor , cuya efpada le baya férvido mas , que la pluma de ejle 
Efcritor. (26) 

29. Dudo lo noveno : como debo entender llamar 
luz de refacción , á la de la Luna ; por qué en mi 
idioma fignifica refacción un corto alimento para recupe- 
rar las fuerzas ! Y aunque quiera difculparlp por yerro 
natural , veo, que con lo que, podiaequivocarfe, es con 
Ja luz de refracción , y en efeílo en la pag. 41 . íé la aco- 
moda íu Rma. al mifmo Planeta, quedando en pie la 
dificultad por deber decir luz, ó rayo de reflexión en vez 
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de refacción, o refracción, cüya équívocácro íe puede declf 
con verdad fer la mayor , que íe puede padecer en la 
Gótica. En elle niifmo lugar , que es la pag. 36. ya nom^ 
bra fu Rma. la reflexión, pero es , para darléla á las Eftre- 
lias , lo que también es contrario á las obíérvaciones Af 
tronomicas , y al fentir de los mayores Mathematicos de 
la .Eu''opa, que eñán convenidos, en que las Eftrellas fon 
otros t untos Soles con luz propria. Pondré todo el paíTa- 
ge de fu Rpna. por no faltara la juflicia, íi padezco error 
en Li inteligencia. El Sol (dice) es el Soberano de les demi- 
erantes, y no- falo tiene el cuerpo Lunar para inviar per refac- 
ción la luz. ala tierra, quando ella lo oculta , que el no fe oct¡U 
ta de ella ; flna que tiene todos effos cuerpos, que fon las Bftrea 
¡las , que por reflexión vuelve» la luz fegunel temparamen- 
io, que aquellos cuerpos le- dan. Eíle es puntualmente todo 
el paflage •, y en la pagin.41 . lo confirma. 

30. Dudo lo décimo; como entenderemos la ex- 
plicación , que da fu Rma. y procura demoílrar en k 
pagin. 5 2. para íáber por la circunferencia, que temblare, la 
iijianña , b profundo d.e la recamara , en oue fe enciende la 
materia del Terremoto ? Porque por profunda , que 
coiiíiderémos la recamara, fera corta la circunferencia 
del temblor , fempre que tenga por fu plano imraedia- 
to fácil falida la materia incendiada. Al contrario fera 
grande fu exteníion por immediata , que fe contemple 
á la íüperficie, ííempre que en eña ocurriere grave refif- 
tencia, como, puede ferio una gran cantera , montaña, 
b mina de oro. 

31. Dudo lo undécimo ; como podré oponerme 
ton fu Rma. (pag.42.) a lo que dice Seneca , y opinaron 
todos los Sabios , en quanto á recelar epidemias defpues 
de ¡OS Terrenaotos i No porque fea iudifgeafsble , que 
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cBo fu¿e?4 > Silo ppíijue Fuccdido mucLifsimas vecíf*; 
y las razones , en;.-á lo fundan fon convincentes , porcjce 
no penden de las Eílreilas. Tampoco veo, ene fe atr:-- 
buya eña califa al mero movimiento de la tierra, come 
lupone fu Rnia. y fe dilata en impugnarlo , pues muciic 
mas nos movéiTiGs en un Barco fin temer epidemias. £011 
otras caufiis, las que dan los Pliilofofos , en que no me 
detengo. Tampoco nie paro á reíponder a la prueba, 
que trae fu Rma. de que fueran inhabitahlcs las. cerca- 
nías de todo Vefubio , s! por la refpir.acion , y alimentos 
fe participaíTch los malignos efluvios. Todo efio tiene 
concluyente refpueíta en la fuerza de la c.oílübre , y otras 
circunñaiKías ; paíTo íblo a el examen de eñe afferto, 
que pone fu Rma. en la pag. 45. Siluego.y b immediata-- 
msnte ^ dice ) no sppigzan los enfermizos ¿ la.Jiirnar'f ereercy 
que es ■volunfe.ri.i la fupoficion. 

■ 32. Creo feraii conmigo en la refpuefia no fob los 
Médicos dodtos , y Sabios ; pero aun los principiantes 
en Medicina. Quien le Ixa djciio a fu Rma. que imme^ 
diatamente al Terremoto no fe quexaron los enfermizos t 
No folo fe laflimaron los enfermizos, fino también mu-, 
chos fanes 5 y defde el día del Terrenioto hafta toi es 
cont¡n-a.a la fatiga de ¡os Médicos , muy^ pbfcura la ob- 
fervacion de ios pulios , y nada menos la terminación de 
los accidentes. Pero no es ella mi reípueíla , ni tampo- 
co lo ferá ppner de.Iante de los .ojos la peñe , que 
acaba de anunciarnos la Gazeta en Argel. Quiero no 
mas de traer .a la CGníideracion de fu Rma. las vari.as 
enfermedades, y venenos , que hay , cuyos trágicos efec- 
tos no fe advierten, fino deí'pues de mucho tiempo, y aún 
anos de eñar ocultos. Quien quita pues ( antes es una 
razón muy spngruente) que los efeefes del Terremoto, 
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ya fea tomándo los efluvios malignos por la refpiradon, 
ya por el alimento, no defcubran fus perniciofos efedos 
hafta paíTar coníiderable tiempo ? El que acoflumbra á 
comer en ollas de cobre mal eftañadas , y el que refpirá 
los vapores de la fundición, acafo reconoce el daño im- 
niediatamente ? Porque a la vejez reverdecen los excef- 
fos de la mocedad ? Porque una infección galica a veces 
faca la cabeza inmediatamente , que fe recibe , y aún ha 
quitado la vida pocas horas defpues, y en otras ocaíiones 
tarda en defcubrirfe muchos dias fin novedad de los pa- 
cientes en el intermedio ? Se ignora acafo , que hay ve- 
nenos, efpecialmente en Indias , cuyos mortales efedos 
no fe verifican hafta el tiempo determinado, por el que 
los fuminiftra ? Ignoran los pradicos Chimicos inclufos 
en el Decreto de Apolo , el modo de hacer obrar lenta- 
mente el mas violento veneno ? Si es efta una enferme- 
dad crónica de la tierra , como tantas veces fupone fu 
Rma; por qué no puede infeftarnos eftando embueltos en 
aquel humor pecante , con que termina í Pero lo que 
hace mas fuerza, para conclufion de mi reparo, es, el po- 
derofo influxo de los Aftros , que promueve fu Rma. y 
que, impugnando al Señor Villarroel en varias partes , le 
dexe a falvo , lo que yo le impugno , de que fe puedan 
prognofticar los Terremotos por los eclipfes , y que los 
cfedíos de ellos fe eftiendan a cierto numero de años. 
Promueve , digo , elle poder en los Aftros , y fe lo quita 
al ayre , que refpiramos , y al alimento , que nos nutre. 

33. Últimamente dudo, como haviendo ofrecido 
fu Rma. enlapag. 10. dar la razón porque en Egypto 
fon raros los Terremotos ( cuya circunftancia , y otras 
varias , que faltan , eran preciíTas para hacer algo veroíi- 
Biil fu Syftema J co.mo delpues, digo, no sxecuta lo ofre- 



eído en todo el difcurfo del Efcrito ? Es verdad , que 
en la pag. 49. dice fu Rsna. que lo omite por no dilatar-i 
fe ; pero temo , que falte quien le admita efta difculpa,' 
quando eñuvo en fu mano no haverlo ofrecido , y fe, 
ocupo tanto tiempo tinta, y papel en ridiculizar a otrostj 
en que fe incluyen caíi todos los Philofofbs modernos,/ 
vivos , y difuntos , que no liguen a Ariftoteles ; varios 
Efcritores Efpaiioles jí-que aun viven : todos los Aftrolo-í 
gos , Mathematicos , Chimicos , y los que fe llaman Eru-: 
ditos ; perfuadiendonos por otro lado el poderofo , y 
rancio influxo de los Aftros en las entrañas mas rem.o-i 
tas de la tierra ; entreteniendo nueftra curioíidad , a imi-! 
tacion de Bocalíno con Decretos de Apolo , Memoria- 
les de Minerva , y otras cofas realmente poco interef^ 
fantes para eflablecer fu Syflema con exprefsiones cla- 
ras , razones íeníibles , y quantas experiencias quiíieífe. 
acomularnos. 

34. Añade fu Rma. para coronación de la Obra^ 
que también omite con al^un fentimiento la explicación 
de la intumefcencia del agua en los Mares pues al fin hicie- 
ra ver con alguna probabilidad un progmfiico , ¡pue afiegurafie^ 
el fufio de fumergirfe fu Patria Cádiz. Válgame Dios , que 
rigidez ! Qué coñaba ñaverles dado elle alegrón á los 
Gaditanos ? Yo he tenido la honra de tratar á fu Rma^ 
dos veces , y aún de darle ocafion para haver iluftrado 
otras tantas el Orbe Literario ; pero fiempre experimen- 
té un genio afable , y benigno con todas las demas pren- 
das, que conñituyen á un fabio de primera dalle , y a ua' 
Religiofo verdaderamente Religiofo. Por elfo me ad- 
mira tanto la fequedad intempeñiva. Pero li yo le dixe- 
ra a fu Rma. que otro de mas fama , y nombre en las 
^athematicas, que nofotros , falió de Cádiz, volviendo 



r- anas, 'que clkerá? En verdad , que Tailo con oíif. 

p^retexfóVaue el miedo j pero el temblor , que todavía 
dominaba ítis miembros, le hizo rebofar otro prognoñico 
muy diferente ,;aiinque a cafo menos veroumil. Supon- 
go , que es prudencia no burlarfe con los Elementosj 
pero tampoco es nuevo en la Milicia , tener u*os Solda- 
dos mas aniraofoSjque otros, afsi como en las Letras par^ 
el preniÍQ íuelc fervir de orla el Lugar del nacimiento. 

< , Pero Ü tu Leílor mío eftks en ayunas de feme- 
janies aíTumptos Phyíicos , en que fe maneja todo gene- 
ro de literatura , y en que el nterito del Autor no def- 
caeze , rd fe defmiauye por las obiecciones , que puedan 
oponerle , raegote no leas efle Eferito , fino quieres 
paíTar un rato defabrido. Y íi por fin apechugas a leerlo 
por fer tiempo de mortificarte, mira la Dedicatoria , y el 
Titulo 5 .y labras ¡as circunftancias dei Autor de la Obra, 


y otras , que no toco. Seis Cartas fon las que tienes , que 
leer , tas cinco de[ Illmo. y Rmo. Señor Don Fr. Benito 
Gerony.mo Feyjoo > de las quales las quatro fueron eferi, 
ías a! Señor D. jGfeph Diaz de Giiitian , refidente en la 
Ciudad de Catíí^ ^ el mifmo de quien fe hace memoria 
en el t.9. dei Th(>ga-o. Critico. Efiaba refucko eñe Cava- 
llcro a iriipriaiírl;^5 ^ y en efecto ya eftaban en la Impren- 
ta, quando noticjgfo del proprio intento, que yo tenia, y 

CÍ-.1 favor , que df^Ko ;ií Antor . roroain Ins nrta.nal. 3 t; \i 


.mil a, por la enm^^cioa del Autor , que ciertamente pa- 
a d^dc a la Prenfa una Carta , ó Cartas 

imprefsion > Y ^^^gar de la 

piares , a.-te fe e- ° muchos exem- 

Lracoadyubaril’f-'^*^''®"-' Carta quinta fue eferita, 
^ ten de I31 Ala?as , a pedimento de un 

fuper 



íapefíor Ecleíiañicó ?uyó' nombre no quedara en ñíéifJ 
cío , aunque fu modeñia intenta ocultarlo. Y como para 
eñe fin no defmerecen nada las almas de ios AndaluceSj 
pues fon tan Almas , como las de Cañilia , he creído po-i 
der añadirla en beneficio de mi Patria. Es una Pieza de 
orden fupcrior, y aún de aquellas , en que excede lo dub 
ce a lo amargo de los avifos. Pero como hay naturalezas^ 
que fe ablandan con lo dulce, y otras , que fe obñ'ruyen 
con lo mifmo , a cafo á, eftas les preñaría bien un purgan^ 
te oportuno, fi las altera aquella efpiritual medicina, Tie- 
nenlo á maneen los Elogios , que mereció eña Carta en 
la Aprobación del Señor Don Erancifeo de Buendiac 
pero fino bañare eñe leniente encontraran un drañico 
moderado en la Inftrucion zz. de las Paftoraies de nuef- 
tro SSmo. Padre Benedicto XIV. y aún mas fuerte en eí 
Theforo Medico del DotT:. Don Francifeo Sueyras , pag, 
^48. $. ultimo. 

36. También añadí la ultima Carta , alsi por el ho-í 
fior , que en ello fe me fígue por fer mía , como para de-, 
monfirar lo natural de eñe Syftema , y que como praiffi- 
co en los Phenomenos Eleítricos , y acafo el primero,; 
que entre los nueftros hizo Aíaquinas EkiTricas , por di- 
ferentes términos , a fimilitud de las Naciones mas cul- 
tas de la Europa , puedo decir , que correíponde , y con-: 
cuerda periedlifsimamente con las principales experien- 
cias , que hafta hoi íe han defeubierto en eñe maravilloío 
arcano de la Naturaleza. Eñe fuego elesñrico con pro-' 
priedades magnéticas , ó el arte con el , hace tocar las 
campanas menores con mucha mas certeza , oue el Ter- 
remoto. Mueve los péndulos , el agua , y todos los entesí 
terráqueos , que íe proporcionan a fu virtud atradfiva, 
¡Ocaíiona ( en el expefimento llamado de Leyde ) un 



gülpe , temblor , o commocion tan fuerte , qué ademas, 
de la íimilitiid , que guarda con los violentos eñremeci- 
nüentos de la tierra , es muy capaz de quitar la vida en 
breve tiempo , a quien fe expufiere a fus confecutivas re- 
peticiones. Digalo entre otros el Sr. Dodf. Cevallos en fu, 
Aprobación, con el dolor perpetuo de 15. dias, que le 
refulto de la experiencia en los brazos , debiendo inferir 
de aqui dicho Señor , lo que puede temerfe fuceda en las 
entrañas caíi infenfibles, y mas delicadas de nueflro cuer- 
po , como es el pulmón , y bazo. Remeda perfeílifsima- 
mente no folo en la apariencia , fino también en la iden- 
tidad de fus propriedades , á los truenos , relámpagos, 
rayos, aurora boreal , phosforos, y otros metheoros Íg- 
neos. De rnanera, que íe ha llegado á efperar con algún 
fun -iarnento , y mucha facilidad defpojara las nubes de 
la materia de los rayos , y librarfe de ellos. Bien, que en 
efta mií'ma taciiidad encuentro una arduidad , que no es 
para aquí proponerla, 

37, Pero fe debe reflexionar para mayor apoyo del 
nuevo Syftema , que haviendo creído muchos Phylofo- 
fos antiguos , y modernos ( entre los Antiguos Anaxago- 
ras ) que las exhaiacipnes de las nubes , y las que ocalio- 
nan el Terremoto, fon de una mifipa naturaleza, fale por 
confecuencia, que fiendo el fuego de las nubes hermano 
del fubrerraneo, lo mifmo debe ferio el fuego , b materia 
elecflricaícon la del Terremoto) por la perfedla conexión, 
que tiene efta con el rayo, y demas exhalaciones celeñes. 
¥ para que fe vea , que la milfna razó natural, o científica 
cóblene con lo raifmo, pygarnos lo q dice fin eftar embui- 
do en efta Phyfica eí Autor del Mercurio del mes de 
Enero, en el Capitulo de Gibraltar. Muchas perfomsfe 
^dlcif’Qn aturdidas , y forprebendidas ds habidos j algunas »» 

pa- 


folian tenerf'e en pie, y ¿tras fe velan cómo lelos \ gener almena 
te todos eftahan como eleBrizados : luego coincide con Ja ra- 
zón eñe Syñema, explicandoíe afsi, quien lo ignoraba ? 
Otra prueba femejante fe hallara en una erudita diíTerta- 
cion, que fobre el tnifmo affumpto dio al publico el Doc- 
tor Don Francifco Martínez Moles , Proíefíbr de Theo- 
logia en la Univerfidad de Alcalá , pag.17. num.47. Pe- 
ro en la Carta , que noté arriba , y fe hallara en lo ultimo 
de eñe Efcrito , fe verá otra prueba mas evidente en la 
expoficion, que hice de los principios del nuevo Syñema, 
con aquella naturalidad , que permite ( en lo familiar de 
una Carta ) un prompto , y natural penfamiento. Los 
volcanes , que al parecer defdicen mucho de las referi- 
das exhalaciones , y fe comparan á un gran horno de 
fuego groffero cebado en diferentes betunes , no obñante 
fi fe reflexiona, fe verá en ellos mifmos efeítos disfor- 
mes. En las Cartas Edificantes de los Mifsioneros de la 
Cópañia de Jefus de Levante tom. 1 1 -pag. 1 1 9. hablando 
del volcán de la Isla de Mafcareñas , o de Barbón , fe di- 
ce , que el torrente de herrumbre encendida , quando 
fale de madre, hace que fe retire mucho el Mar. Del 
Ethna fabémos , que haviendo arrojado un rio de fuego 
el año de 1665. fe caían, y fecaban las arboledas dos ho- 
ras antes de llegar á ellas. Qué es eño, fino unos efciífos 
muy diferentes ( aunque el principio fea uno mifmo ) de 
aquel fuego , que llamamos fuego ? Creo , que fi hoi vi- 
viera Ariftoteles , y regiftraífe los Phenomenos de la 
Eleítricidad , los del rayo , terremotos , y volcanes con 
las anotaciones modernas , colocaría la naturaleza del 
fuego entre fus caufas ocultas. Hace en fin aparecer eñe 
fuego eleítrico en qualquiera , que fe eledlriza , ó toca á 
cofa eledlrizada, una infinidad de Phenomenos admira- 
bles , que no folp exitan la admiración de los Sabios, fi nq 


también la confuíion del entendimiento, por no poder 
penetrarlos. 

38. Por eíTo fe hace una efpecie de prodigio en 
nueftro Illmo. Feyjoo , el tratar con tan delicado acierto 
una materia tan recóndita , aun para los que la manejan. 
No ha vifto , ni penfado ver la Maquina Eleítrica ; pero 
en efl:asCartas,y en otra,q efcrivÍQ,elogiádo a nueftro cla- 
rifsimo Confocio el Dodl.D. Benito Navarro, fsw.4. Cari, 
25. fe defcubre altamente el primor de fu pluma, y de fu 
ingenio. No sé yo,q«¡é fin haver manejado mucho, y muy 
mucho efta clafl'e de experiencias, pudiera dar con acier- 
to una plumada en el afi’umpto. Voy a ver fi puedo 
imitarlo en algo. 

NUEVA EXPLICACION DE UN PHENOMENO CB^ 
lejie por el mifmo Syjiema. 

39. K Unque ya efte Prologo excede los limites 
jíX regulares por el aumento de la Apología 
( de cuyos defectos pido indulgecia al Illmo. 
Feyjoo ) me veo obligado a fatisfacer las inftancias de 
algunos curiofos con la explicación del Phenomeno Ce- 
lefte , que ocurrió eftos dias. YalosPhyficos efperaban 
por aca, lo que los Mercurios , y Gazetas nos referían de 
tantos Metheoros Ígneos, como fe hanobfervado en otras 
partes. Enefedlo eldia 10. de Mayo obfervamos en el 
Sol aquel circulo, que llaman Halan , ó Corona. La hora 
de las lo.hafta las 1 2 . y media,que fe defvaneció,fué baf- 
tante para que lo vieftTen, aun aquellos , que rara vez les 
merece el Cielo una ojeada. Corría el viento frefco de 
Ves. Noruejle , y lo mifmo en la atmosfera alta. Por efta 
corrían coa velocidad los celages , menos un nubarrón, 
que por fu altura íé mantuvo mucho tiempo , fin dexar- 
nos ver el circulo perfecto. El color de eñe parecía a los 
taas reaxifos dej iris, ó como. íi eítuvieífea desleídos. Me 

coni 


fóftVéftcIo la Ixperlencla'j (Je qtié Te obfenaHa kicjof 
eñe Phenomeno (en femejantes horas ) defde los quatro 
ángulos de un patio profundo , que con todos los inñru- 
mentos deiarte. Un viento mas fuerte , que fobrevino a 
las doce, y media , pufo en íu natural las vertebras de in- 
finitos pefcuezos, defvaneciendo la figura. 

40. Los Autores Mathematicos de Metheoros , ex- 
plican efte Phenomeno con la experiencia de un globo 
de vidrio lleno de agua, interpueílo á un lado entre el 
Sol, y la vifta de forma , que componga con aquel, y efta 
un ángulo de 23. grados : en cuyo cafo aparecen en el 
globo los colores del Iris algo muertos , y remifos. De 
’aqui concluyen , que una nube tenue con fus partículas 
aqueas futilifsimas , hara patente efte Phenomeno con 
todas aquellas , que interpueftas entre el Sol , y nueftra 
vifta, formaren el mifmo ángulo. Efta es en compendio 
la razón , que nos dan tan concluyente , como demioftra- 
ble. La caufa potifsima de aquel circulo, que vemos mu- 
chas veces en la Luna , no parece otra. Lo mif- 
mo puedo decir de otros dias , que obfervé lo proprio en 
el Sol : pero en tales cafos fe oblerva el circulo en las mif- 
mas nubes, 6 región del ayre , como que alli fe forma , y 
lo mueftra cada dia el Arco Iris, en que diftinguimos muy 
bien, que no eñá en el Cielo , fino en las nubes. Pero el 
Phenomeno prefente efíaba mas elevado , y fuera de la 
región de las nubes , haciéndole indifpenfable difeurrir 
otra caufa accidental, ó mas remota de fu origen. 

41 . Y qué feria, fi efta caufa accidental, ó remota la 
defcubrieífe yo en nueñros proprios ojos ? Parecerá una 
efpecie inaudita ! Y qué, íí anado , que el dicho Pheno- 
meno puede fer eléctrico ? Temo la grita ; pero á la ver- 
dad todo puede demonftrarfe con baftante probabilidad, 
y aún có la abfoluta de hacer ver á los incrédulos con la 



Maquina EleAficá el mlfmo Phenoir.eno en el C¡elo.Pii4 
diera tábien manifeftar con toda evidencia, por io q hace 
á mi propoíiío, que aquel color, que vemos en ei Cielo no 
es Ax.ul celejie-, como lo juzga comunmente todo el mundo;^ 
pero es preciíTo omitir todo lo que fea dilatarme. 

42. Al oír femejantes Paradoxas , es preciflb fe defaa 
zonen, y toquen a rebato todos aquellos Phylofofos , que 
miran con zeño los deícubrimientos modernos , efpeciab 
mente los Eleílricos, que algún día podran defconcertar 
fus opiniones. Por otro lado cada vez fe confirma mas 1 
aquella fentencia del Illmo. Feyjoo, pronunciada en ef-, I 
tos términos ; quanto puede decir el mas ilujiraio Cavalhro 
Lego, es mucho menos apreciado, que lo que jodia el menos inf- 
truido Profejfor publico. (Cart. Pero ni la ira de 

eftos, ni el poco crédito anunciado por el Illmo. Feyjoo, 
fera razón me amedrente, quando el objeto es hnneflo, 
y Util. Yo les daré güilo eña vez foia en dexar cali pen- 
diente eñe aíTumpto, por no dilatar tanto e! Prologo , en 
que acoftúbramos los Efpañoles fer breves. Para los doc- 
tos obfervadores de la naturaleza, Médicos , Matliemati- 
cos, y Phylofofos naturales, es fuíiciente manifeñar , que 
aquellos objetos, q fe nos reprefentan(no ellando fumamé- 
te remotos ) con alguna deformidad, que no tienen , eíli 
el engaño en nueñros proprios ojos , ó la cauft , que lo 
ocaíiona , tocando en fu primera túnica. Pero es de ad- 
vertir , que en tales cafos la deformidad de los objetos fe 
advierte en ellos mifmos , b en el proprio plano , en que 
reciden. Otros engaños de la viña, que no tienen la cau- 
fa, tocando á las túnicas de los ojos, fe defeubren clara- 
mente entre la viíla , y el objeto , como fon los arreboles 
del Sol , y el mifmo circulo , de que hablamos fiempre, 
que lo viéremos en las nubes ; pero no afsi, quando apare- 
ciere en el mifmo plano , en que vemos el color azul del 


Cielo. En eííos cafos,cligo, fu cáufa toca a nueflros ojol.- 

43. Pruebafe eño con la experiencia de aquel mi A 
mo coior azul, que vemos en el Cielo , el qual no eña eri 
el Cielo, fino en el mifrao ayre , que tocamos , y toca ení 
luieñros ojos ; pero no lo vemos, fino a una deftneníiira-i 
da diñancia. Lo mifmo fucede con la neblina tenue,; 
que no la defcubrimos hafta cierto efpacio confiderabley 
y allí nos forma otro engaño , efpeciaimente en la 
haciéndonos ver las Embarcaciones elevadas en cl ayre. 

44. Es evidente , pues , que en eños dos cafos ( feiS 
inejantes a otros muchifsimos , que fe omiten ) fon nueA 
tros ojos la parte pafsiva, y no los objetos. El Cielo eñ« 
eíTento , y muy libre de qualquiera opacidad , ó color,; 
que le fuponga el vulgo de los Phylofofos. Otro quaA 
quier objeto puede eñar fuera de la esfera de la neblina* 
y parecemos nebulofo , pero en uno , y otro cafo eflá la 
caufa tocando en nueftros ojos , y la fuponémos en ios 
objetos. Tampoco eftos fe repreíentan en ei Prifma coa' 
los colores del Iris, ni multiplicados en el Polyhedro, finQ 
es con una preciíTa immediacion de eflas piezas á la pup 
pila. Si fe defvian fe defcubre ei artificio, y el engaño. 

43. Pruebafe también mi propueña con todos ¡osi 
objetos , que vemos , los quales aunque nos parece , que 
los vemos en si mifmos , y en fus reipeítivos lugares, no 
es afsij pues no vemos mas , que una imagen repreíenta_. 
da en lo interior de nueftros ojos con la circunftancia 
de inverfa , y muchas veces, no folo es imagen, fino ima-< 
gen de imagen, ó copia de otro engaño, como fe verifica' 
en los Añros, viéndolos fobre el Orizonte, antes de haver 
falido , y en otras diferentes refracciones. Efto no lo achí 
vertimos ; ni tampoco aquella efpecie de nube , en que 
eftamos metidos en tiempo húmedo , pero la razón , y 
la experiencia lo convencen. 


Con- 



4^. Confiraiare mas Con las eñfermecJades , qué pái 
dccen los ojos. Es coílante , que en eñando viciado 
alguno de los tres humores , fas túnicas , ó nervio optir 
co , fe reprefentan los objetos en fu mifma esfera de dif- 
tintos colores ; 6 ya duplicados , b ya tranfpueftos ai 
reves, ó con otra deformidad notable. Vaya un folo exé- 
pío , que valga por muchos. Aquellos , que padecen 
ictericia amarilla , ó que alguno de los humores eñá tC; 
jüdo con ella, no hay duda, que íi la razón, y la anterior 
experiencia no les aíTeguraffe el verdadero color de las 
cofas , jurarían , y porharian con fu Padre, que el Cielos 
ía tierra , y todos los entes naturales eftaban teñidos de 
amarillo , quando folo fus ojos tienen aquella tintura. 
Ellos fon los pervertidos, no los objetos. 

47. Pero fi yo al fin leñalaíTe efeftivamente un 
achaque en los mifmos ojos , que nos hicieíTe ver el mif- 
mo Fhenomeno , ó Csrc»a Celefte del dja io.de 
Mayo, no feria quanto podíamos deíTear en el alfumpto i 
O Señor, que es impofsible ! Pues ves ahí , que en quah 
quiera levifsima fluxión de los ojos , y tal vez con folo 
tenerlos cargados de fueno,ó de alguna tarea demafiada, 
fe vera indefedliblemente en la luz un circulo perfeftifsi- 
jno , y perfeiflamente femejante con todos fus colores, 
a¡ que vimos en el Ciclo. La caufa de no advertirfe 
coníiñe , en que entonces huyen los ojos de la luz , y no 
cñá el paladar para obfervaciones.Se verájpues, en el Sol, 
en la Luna , y en quaiquiera luz un circulo perícCto. 

48. Ya que tocamos en la fluxión de los ojos, no fera 
inútil un remedio eficacifsimo para contenerla, por fer de 
de aquellos comunes , que hirviendo para otros fines, fe 
.defprecian , debiendo coiocarfe entre los mas recomen- 
dados. Es aquella agua , que las mugeres componen 
pati.a la cara cori clara de huevo, alunjbre , alquitira, azu- 



Caí cande, alcanfor, y CardeníIlo.El alcanfdr,que irrita las 
llagasen eña cópoíicion, refulta {uaviísimo para los ojos. 
Acafo el ufo de ella refervara de continuas fluxiones , á! 
las que de día , y de nociie fe aplican á la aguja,qiíando 
en los hombres fon mas ordinarias con menos trabajo. 

49. De lo dicho en compendio haña aqui fe infiere 
claramente , que mientras mas remoto de k tierra fe ob- 
fervare efte Phenomeno, tanto mas immediata, y mas fu- 
til puede fer la caufa. Quarsdo la caufa , que lo ocafiona 
fon las nubes tenues , fe vera claramente en ellas mifmas, 
como yo lo he obfervado muchas veces : pero quando 
relide en nueftros ojos , ó immediata á ellos por una ma- 
teria futilifsima, fe defcubre en el campo azul del Cielo. 

50. Y quien quita, que efla materia futilifsima , á la 
menos tanto mas,aue el ayre,fea la mifma materia eleífri- 
ca, modificada con otra, q ella mifma fola con diferentes 
alteración , ó temparamento ? £s confiante , que la ma- 
teria eledlrica efla en nofotros,y con nofotros. Es eviden-í 
te, que los rayos tronantes , cuya perfefla femejanza coa 
la materia eleClrica , nadie la duda , fe fraguan no folo en 
las nubes , fino en las Calles , Plazas , y apofentos. Es 
no menos cierto , que las barras de hierro con punta fa 
eleílrizan por si mifmas en tiempo tormentoío. Agregue-i 
mos a eño , que muchos de los Phylofofos modernos ca- 
paces de hacer opinión , ya tienen por eléctricos a todos 
los fuegos Aerees ; y afsimifmo , que no obftante de fer 
diferentes entre si , fe han viflo transformarfe unos en 
otros. En el mifmo día del Terremoto fe vio en Oran una, 
nube, que parecía un volcan de fuego, que tan preño ar- 
rojaba torrentes de llamas , como relámpagos , y rayos, 
hafta que rebeníb con horrorofo afibmbro , transformaa-; 
dofe toda la atmosfera en fuego : (29) luego de todo lo 
dicho podemos concluir, que efla mifina materia, modifi-, 

cada 


cada con alguna de tatas diferécias, penetrando nueííro^ 
ojos, ó tocando a ellos, interpuefla entre el Sol, y imeiira 
v¡fta,nos podra hacer ver en el Cielo lo miimo, de que es 
capaz una leve fluxión, que padezcan los ojos r Qiíé fa- 
bémos, íi alguna rafaga de aquellas exhalaciones eieftri- 
cas, quemadas en el Norte, ai paíTar por nueñro Emisié- 
rio, nos dio aquel rato de guño ? A la verdad en ellos af- 
fumptos tan remotos de nueñro alcance , pueden forma? 
Opinión los mifnios fueños. 

5 1 . Pero fea de una fuerte , ó de otra , los preíTagios 
de los Añrologos , y de algunos Hifloriadores crédulos 
fobre femejantes Phenomenos fe deflruyen por si mifmos. 
En el año de 1 3S7.exper¡mentaron los E/guizaros un grá 
Terremoto, de q juzgan algunos Efcritores , fue anuncio 
.un circulo en el Sol , q precedió muchos dias antes. (30) 
Lo mifmo dicen otros , del que fe vio en Qermania el año 
de i3zi. a que defpucs fe íiguieron guerras, hábre,pefte> 
'^inundaciones. (31) Todo cfto es hablar conjo acoftá-. 
braa hablar los hombres encaprichados , crédulos , ó me^ 
lancolicos. Un genio alegre, y una conciencia quieta to- 
do lo convierte en fubñancia. Sentir dos veces las plagas, 
no fe hizo para los Sabios.Todaseftas predicciones Aftro- 
logicas pueden rechazarfe con un par de refpueftas fefti- 
vas. No puede fer infaujio. el Circulo , o Corona del Sol por 
ferd lo menos un Arco Iris duplicado, que es el Signo de la fq- 
lud de los hombres. Es afsimifmo , indigno del mayor Monarcq 
de los Luminares fuponer , que fe ponga la CORONA para fetir. 
t enciar d muerte q hs fuMunares. V ale. 

CAR- 


(^9) Mercurio áe Marzo. (30) Lanzeloto, Deíeng.50, 
1 }. Achanaiio Marcelino, Eftragosdel te.mblor, pag.45. 

Í 3 ~). BcniWjhRS.foL^^o. y los dos citados. 
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CARTA 

PRIMERA. 

"al SEñOR DQN JOSEPH DIAZ DE GV IT I AÑj, 
Rejiácnts en la Ciudad de Cádiz. 

#####-^ EñOR , Y B U E íi O M I O : la D E 
S o ^ V.md. de quatro del prefente , con la ad- 
junta defcripcion del Terremoto que fe 
padeció en efla Ciudad , y País , recebi ayer 
i8. del mifmo. Por acá también tuvimos 
Terremoto el mifmo día, y al mifino tiempo • pero no 
tan cruel, como en la Andalucía, y en Portuoal. Pare- 
ce , que ha comprehendido á toda nueñra Peniunfula 
fegun las noticias que vienen de varias partes. Y que 
sé yo 5 íi fe eítendid también á la Francia ? La grande 
extenfion de eñe terrible Plienomeno es, lo que hay en 
el de íingular. Es verdad , que el P. Regn^ult en fus 
Diálogos Phyficos da noticia de un Terremoto, que en 
el Siglo paíládo huvo en ia America , y fe extendió por 
efpacio de quatro cicutas leguas, tranñornatido entera- 
mente una Montaña , que ocupaba la quarta parte de 
eñe efpacio. También hay algunas, de que Temblo- 
res, que en Sicilia , y Ñapóles caufan ei Moqgibéio , y. 


el Vefubio , tienen alguna comunicación hacia k parté 
marítima del DeJfinado. De la Antigüedad no he leí- 
do Terremoto alguno de tanta extenflon, porque lo que 
refiere Platón de la Isla Atlantida ( veale el Theatro 
Critico tom.4. difeurf. i o. pag.a 50 ) , que ocupaba to- 
da el eípacio, q oy ocupa todo el Oeceano Atlántico, y 
un Terremoto la -íumergió toda, efta comunmente re- 
putado por Fabula Egipciaca. Es verdad , que Plinio 
en el lib., 2. cap. 84. dice , que en tiempo de Tiberio 
Cefar en una noche un Terremoto arruinó doce Ciu- 
dades de la Alia ; pero lóbre que añade , que efle fue 
el mayor Terremoto , que huvo jamas haña fu tiempo, 
las doce Ciudades podían eftar contenidas en mucho 
menor efpacio de terreno , que la quinta , ó fexta parte 
de Efpaña. 

2. Y fi los Terremotos de elle Siglo , y el paíTado ex- 
ceden en fu exteníion a todos los antiguos , no sé fi po- 
dremos temer, que el Globo Terráqueo fe vaya minan- 
do mas , y mas cada dia , y por configuiente las ruinas 
■fe vayan haciendo mayores cada dia, hafta llegar a una 
portentofa calamidad. El gran Neuton por haver ob- 
iérvado algunas nuevas irregularidades en el movimié- 
to de los Afiros , llegó a decir , que confideraba fer ne- 
celfarío , que el Autor de la Naturaleza , antes de mu- 
cho tiempo volvieííe a aplicar la mano a la Obra , para 
reintegrar los Cuerpos Celeftes en la exiftencia, 1 
atracción , y methodo primitivo de fus movimientos. 

Es verdad , que en lo que lei de las Obras de Neu- ' 
ton, no hallé tal obfetvacionj aunque algunos fe la atrk 


¥«yen. Pero elFamolGMonfíéur de Fontejiélléaqtiieti 
doy mas íce, no dice , que Neuton obíérvo elíá irregu- 
laridad como prefeiite > si íblo , que la anuncio como 
í'utura. Añádele á las obfervaciones de Neuton , lean 
de una fuerte, ó de otra, la que fe hizo defpues en Ro- 
ma a que efluvo prefente el Cardenal Polllnac , de ha- 
verfe abierto enteramente un mote de la .Luna.Supongo 
no ignora V.md. fer evidente ya á los Aítronomos, que, 
hat' Montes en la Luna , mucho mas altos que todos- 
ios de la tierra, lo que fe hace manifiefto por la variedad- 
de las fombras, qué en aquel Añro produce intercepta- 
da la luz del Sol. 

5. Pofsible es, pue$,qüe en el Globo Terráqueo hay* 
nueva? irregularidades ana¡ogas a las de los Cuerpos Ce- 
leñes,^ pidan afsimifmo nueva aplicación de la mano 
delArtificejpara la confervacion del Orbe, Mas íi V.md. 
reputare por fueño de Neuton fu temor , en orden a 1 * 
ruina, o alterado ¡nfigne de los Cuerpos Celeftes, y poc 
fueño. mió lo que acabo de proferir, y otro igual tanoC 
en orden al Globo Terráqueo, le queda entera íacultad 
para ello. 

4. No sé li fera agena también de todo fundamento,; 
la congeturaque hago , de que fi el Terremoto de Efe 
paña fe ha eflendido a la Francia ( mucho mas fi ha 
paífado mas adelante) tendrán motivo los Señores Phí- 
lofofos Eftrangeros, para atribuir los Terremotos a un 
nuevo milagro de la virtud eledrica , como ya cali ge- 
neralmente recurren a ella para explicar la Caufa de 
Truenos, y Rayos : Porque a la verdad la comunicación 

de 
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«Ae movimiento a diftancias tan enormes^ dentro de un 
momento, hace bailante eco a la comunicación m.oraen- 
lanea del movimiento concuíivo , que hace a larga diA 
tancia la virtud Eledlrica. Pero todo ello es para refle- 
xionado mas de efpacio , y no dictado tumiiltaaria- 
mente. Pero últimamente, íi firviere para divertir algo 
a V.md. , doy por bien empleado el tiempo , que gañe 
en efte confufo rafgo de Phyíica. 

Nueftro Señor guarde a V.md. muchos años, 
Oviedo, y Noviembre 19. de 1755. 


B. L.. M. de V.md. 
lii mas afedlo fervidor, y^iCapellan. 

ir. Benito Feyjoa. 
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SEGUNDA , 
í AMIGO , Y 

V.md. de 1 1 . de Noviembre ^ y con. ella la re- 
lación iaipreíla de las eircuriílaiicias, y efeclos-del Ter- 
remoto , que padeció ella Ciudad el día primero del 
iniímo. Plago- juicio, que eíTe fitio es algo mas expiíefto„ 
que otros, a íémejanjtes cakmkiaclcs; pues por mis pape- 
les hallo,, que xuo es eíTe el rniico^ni el mayor Terretno- 
to, que fe ha experimentado en Cádiz. Alonfieur de la 
Martiniere en el tom. 3 . de' íü Díceionario Cjcograficoi 
V. Cádiz, d Cadis, dice por Teffimonio dt*^los Geógra- 
fos antiguos, que cerca de ella Isla hii-vo otra pequeña^ 
que le iTamaba ü/'/íím , y Apbroiijis. , y efeaivamente 
Piinio, qnetengo-preícnte, eiiel lib.4. oe fu Hiflona 
Natural cap. ja-^á-finna kexiftencia de dicha Isla en fu. 
tiempo, con los mifmcs nombres át Eí-jthiajj Aphrodrjla^ 
Pero exilíe oy dicha Islar'La Aiartinkre me dice, que no, 
infiriendo, que alguna innundacion, d Temblor de tier- 
ra la trago , b arruinó. Y yo determi-nadamen te afir- 
mo, quclu ruina vino de Terremoto, y .no preciíiamen- 
íe de inundación , ó- movimiento del agua agitada de 
los vientos , cuyo Lmpulfo no podía tener tuerza para 
pcñrar enteramente la Isla ,si folo algwna punta, que fe 
defcollafe fobre el agua. Repetidas experieneias hatt 
moñrado, que la agitación de las olas- hace mucho me- 
nos 
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sos imprefsíon en aquella de los Edificios , que 
clli metida dentro del agua , que en la que fe eleva fo* 
bre ella. Y la razón phyíica de ello es clara : combie- 
ne á. faber, que el impulíb del agua , que bate un cuer- 
po colocado dentro de ella , es reliñido por el cuerpo 
de agua^ que le circunda por el lado opuefto , v.g. fi el 
viento impele el agua hada el cuerpo por fu cara 
Oriental , laque ella por el lado Occidental , lirve de 
apoyo a. diclio cuerpo ; de modoj que fino en todo , en 
gran parte refiííe, , el ímpetu que le bate por la parte 
Oriental ; lo que no fucede en la parte del cuerpo co* 
locada fuera del agua , por carecer de eñe apoyo para 
refiñir los embates de las olaj. Suponiendo , pues , CO' 
*no me parece evidente ) que la ruina de la Isla EfytbU 
fue efeáo de un Terremoto , feguramente feria eñe por 
lo menos igual al que padeció Cádiz eños dias. 

a. Añado, que acafo en la mas retirada Antigüedad 
liuvo otro Terremoto fin comparación , mayor que el 
que poñro dicta Isla. Baya á Dios , y a ventura eña 
congetura mía.. Éntre las liazañas de Hercules-, que los 
Antiguos Fabuliñas nos dexaron efcritas ,unaes , que 
eñe Heroe , quando navegando por el Mediterráneo, 
llego a plantar como fcñales del termino de la navega- 
ción, las dos famofas Columnas apellidadas del nombre 
del Heroe, rompib un Ifliinio, ó eñreclio de tierra, que 
antes unía la Eípaña con el Africa. Pero fuponiendó, 
que la hazaña no folo es fabulofa , fino quimérica , pu- 
do, como otras muchas, aludir a algún fuceíTo verdade- 
ro ; Efto es, que realmente Efpa^a ea tiempos aatiquif-i 



fimos eíluvieíTe unida con el Africa , por medio clel éx- 
preíTado iíllimo, y ñaviendo abierto eñe algmi horrible 
Terremoto , la invencion^'a Grecia atribuyeíle a ios 
brazos de Hercules , lo que hizo el Terremoto. Quien 
negara pudo liiceder a Eí’paña refpedfo del Africa , la 
que fegun varios Hiíloriadores antiguos fiicedib a Si- 
cilia, relpedlo. de Italia, a la Isla de Chipre , refpetílo de 
Siria, y ala de Negra Ponto, reípecto de la Beoda ; EC 
tas tres Islas , digo, fueron arrancadas del continente a 
que eítaban unidas ; y aunque fe fapone, que eífa defu- 
nion fe hizo por violentas inundaciones ,, yo infiño en 
que nopudiero hacer tan portentoías iinmuraciones las 
aguas, movidas folo al impulfo de los vientos, airtcs, ne- 
celfariamente intervinieron en ellas los Terremotos, 
por lo_menos como agentes prindpaíes. Y por lo que 
mira a el efedto de arrafar Islas , me parece convence, 
que efte no pudo proceder preciííamente de las aguas, 
impelidas por los. vientos , no folo lo dicho arriba , mas 
támbien el que fiendo realmente las Islas, unas Monta- 
ñas colocadas en elMar , por razón de íii mayor cor- 
pulencia en la parte inferior ( lo que es común a todas 
las Montañas): tienen en ellamas reliftencia , que en la 
íifperior. 

3 . Para el Correo inmediata efpero remitir a V.mxl. 
un compendiofo proyeílo íobre mi nuevo Syftema , en 
ordena la canfa del Terremoto 5 y fino pudiere en el 
Correo immedÍato,la refervaré para el figuiente. 

4. Aunque todos los Pueblos deberán condoícrfe cíe- 
los daños que hizo eo efie el Terremoto-, pueden ai 

mil- 
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miímó tiempo eíividiatié ei fer regido por ' uíi'Gover^ 
nador tan zcloíb, capaz, an'mioíb , y \'igdante , que con 
fus acertadas providencias evitó muchos mayores daa 
¿os, que los padecidos. Como yo vivo tan. retirado, no 
tenia haña ahora noticia dei Señor Don Antonio Ariozj 
pero las que he recibido , afsi de la relación impreíTa, 
como de ia manuferita , me hacen ver e.n efle Excelen- 
tifsimo Señor Governador (verdaderamente Governa- 
dor Excelentiísimo ) todas las calidades , que coiiñitu- 
yen im Héroe. Es tan cierto, que las grandes ocaíio- 
nes manifieíian los grandes hombres, que una fola, fien- 
do mui relevante, puede defctibrir todo un Heroe. A 
quien conferva .un corazón intrepido a viña de un Ter- 
remoto , fe le puede aplicar con la mayor propriedad, 
aquella valiente expreísioa de Horacio en la pintura 
de un Y aroa mpremamentc fuerte, 

Etiam fi frailas iil&batur Orhisy 
Irnpaviiamfsriant ruin¡s. 

Me holgaría de faber la Patria de efl'e Cavallero' , y loí 
empleos, que ha tenido. 

5. También eñoy mui edificado, y debe citarlo 
todo el mundo, del zelo yerdaderamente Apoftolico, y 
amor paternal de fus ovejas, que exerció en eíta urgen- 
cia eíTe íüino. Señor Obifpo. 

Á Dios Señor mió, haña el Correo que viene , ó el 
figuiente , íi mi falud lo permite. Oviedo , y Diciem- 
bre 3 . de 1 7 5 5 . 


CARr 
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CARTA 

TERCERA AL MISMO SElCoR. 

yfí AMIGO , Y SEñOR: CUMPLIENDO 
XvX con loqueaV.md. ofrecí el correo paíTado, 
trato de explicarle mi feníir fobre la caufa , b caufas de 
los Terremotos. Y defdc luego digo refiiekamente, que 
las que hada ahora diícurrieron los Philofoíos fon in- 
fuficientes , para producir el que padeció niieftra Pe- 
niníula el dia primero de Noviembre del prefente año 
de 1 7 5 5 . Y la milina miuñciencia declaro , para la pro- 
ducion de otros qualefquiera femelantes á efle ( como es 
extremamente veriíimil los haya havido en varios tiem- 
pos, y íitios ) femejantes, digo , en la circunflancia de fu 

íimultanca exteníion a partes mui diflanres^^ 

2. A dos claffes fe pueden reducir las, que' halla aho- 
ra fe han fcñalado-a los Terremotos. La primera, es de 
algunas ruinas , que padezcan las partes interiores de la 
tierra , en las quales con gran verilimllitud fe fuponen 
algunas efpacIoTas cabernas, adonde por varios acciden- 
tes pueden caer defplomadas las bobedas , que las cier- 
ran con los materiales fobrepueftos á ellas , que tal \'ez 
conftituiran porción igual a una gran montaña , como 
de las que fe levantan febre la fuperficie de la tierra fe 
ha vifto en varios tiempos hundirfe , b pcñrarfe algunas. 
Y ya fe ve , que quaiquicra grande ruina de eñas , que 
acaezca en las partes interiores de la tierra , como ve- 
ta .un cpníiderable efpacio de ella con daño de laPo 
B bla^ 



10 


blacion , ó |!oblACÍones colocadas fcbre cbeípacio com- 
movido. 

3. No es negable , que pueden provenir algunos 
Terremotos de eña caufa. Pero tampoco es negable, 
que no provino de ella el que acaba de padecer Eípaña, 
, * porque feria una fupoíicion mui violenta, la de que en to- 
aL /rume^Q^ ios fiíios, en que fe íintid el Terremoto , liuvcfeíTos 
tityr^o precipicios de grandes porciones de materias fubterra'- 
neas, íiendo tan inverofimil , que ello fuceda , como el 
que cincuenta , ó íefenta montañas de nueíira Peniníu- 
^ la, dífgregadas entre si , fe hundan á un tiempo por íal- 
a.u.r\ •-'¿•<»rtarles^ios cimientos , d eílrivos en que fe apoyan. 

" - -4. La fegunda caufa es la inceníion de materias 

. * fulfureas, bitumínofas , nitrofasí&c. que hay en los fe- 
nos de la tierra. Eíte es el mas prooable , y tan común 
principio de los Terremotos , que cali fe puede llamar 
fu caufa univerfal. Conña eílo. lo primero , de haverfe 
vifto en varios Terremotos abrirfe la tierra por algunas 
partes, vomitando humo , y llamas. Confta lo fegundo; 
y principalmente , de que en aquellos palfes donde h.iy 
volcanes , ftm muy frequentes los Terremotos, loque 
proviene íin diida,de que los fenos fubterraneos de aque^ 
líos Palies abundan de materias inflamables , que íirven 
de pábulo á los volcanes , como fucede en Sicilia por el 
Mongibélo , en Ñapóles por el Vefuvio, en Islandápor 
el Hecla , y en la America Meridional por los volcanes, 
que hay en algunas de las elevadifsimas cumbres de las 
dos cordilleras de los Andes. 

3. Realmente eña eípeculacion Phyíica fatisface 
la cunofidad Philofofica , en quanto a la inquilicion de 

la 
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la cáufa de! mayor numero de los Terremotos , quiero 
decir, de todos aquellos , que extienden el terror , y el 
eftrago por un corto el'pacio de terreno. Acabo de ver 
eños dias una explicación muy bien formada de eña cau- 
ía de los volcanes , cuyo Author fe qualifica ProfelTor 
Salmantino , y firma al pie de ella Don Thomas Morena. 
Acafo cfte es un nombre fupucílo, con cuyo velo la mo-í 
deñia del Author oculta fu verdadero nombre. Mas fea 
quien fe fuere el Author , fu obrilla es digna de toda eü 
timacion, porque en uneftilo limpio , y claro , con orden 
methodico , y con noble finceridad expone el Syfihema 
común, añadiendo una critica juña en orden á los fali- 
bles prefagios de los Terremotos. Pero conviniendo, en 
que la caufa , que feñala de ellos, es adaptable a la ma- 
yor parte de eños Phenomenos , no puedo aífentir a 
que convenga al que acabamos de experimentar , co- 
mo ni ii otros femejantes a él, eflo es de igual, ó poco me- 
nor extenfion. 

6. Supongo , que eftan efparcidas por los fenos de 
la tierra muchas porciones de materias inflamables , que 
fon como otras tantas minas, que puede encender , ó una 
violenta fermentación de las partes etherogeneas, de que 
conüa cada una, ó una chifpa foraftera , que falte á ellas 
de lacoiifion de dos guijarros vecinos. Ahora, pues: para 
atribuir ii la incenfion de las materias inflamables conte- 
nidas en los fenos de la tierra el Terremoto , que acaba 
de padecer Elpaña , como eñe fe eflendib a muchifslmos 
lugares entre si mui diñantes , es meneñer fuponer , que 
en un mifmo dia , y aiin á una mifma hora fe dio fuego á 
una gran mina de dichas materias inflamables, que eflabá 
Ba " d¿l 
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debaxo de Lisboa , a otra que eñaba debaxo de Cádiz , a 
otra debaxo de Madrid , a otra debaxo de Salamanca , a 
otra debaxo de Cordova , a otra debaxo de Logroño', i 
otra debaxo de Pamplona, &c. Pero que hombre de algún 
juicio aílentira a ia inceníion íimuitanea de tantas muus, 
quantas fon las Poblaciones de Efpaíia , que llntieron 
aun mifmo tiempo el Terremoto ? (#) 

7. Ni fe fatisfara a eña dificultad diciendo^ que clTas 
minas eílan comunicantes unas con otras , y afsi enceU' 
diendofe una , puede ir propagandofe e! fuego a las de- 
mas ; porque fobre fer efla una idea totalmente arbitra- 
ria , aun concediendo eíTa inveriíímil comunicación de 
las cavernas , y minas , fubíifte entera ia dificultad , ref- 
pedto de aquellas , que fin embargo de eftar mui diftati- 
tes fe encendieron a un mifmo tiempo. V.g. eíTa Ciudad 
de Cádiz , aun midiéndola diñancia por linea refta, dif- 
ta de efla de Oviedo ciento y veinte leguas Efpañolas , 6 
algo mas. No obñante, en una , y otra fe íintib el Terre-. 
moto á la miíina hora , eño es , a las nueve , y tres quar- 
tos de la mañana , fin que efla coincidencia íl* pueda di#., 
currir folo aparente , como procedida de defgovierno 
de los reloxes , porque afsi el de eña Cathedral , como 
el de mi Colegio , rarifsima vez pierden fu regularidad, 
y el mifmo juicio fe debe hacer del Reiox , que firve de 
govicriio a una Ciudad de tanta policía como Cádiz. 
-Quien pues, aíTentira a que en tres , 6 quatro minutos ds 
caverna en caverna fe haya ido propagando el incendio 

def- 

{*) Mucha mas fuerza hara efte argumento , para algunos, íí fe le afia.* 
Heñías noticias pofteriores de haver corrido el Terremoto la mayorpar- 
te de g^opa , y no pou de ia # I^las Terceras , 



defde la mina de Cádiz hadarla de Oviedo ? Aiayormerh-' 
te , quando el camino íubterraneo , que fe imagina para 
la comunicación no fe debe fupoij.er líguido en linea 
recía;antes semui tortuofo, procediendo por varias finsfo- 
lidades , y recodos lo que hace mucho mas dilatado el 
camino. 

8. Eñe me parece un argumento demoñrativo , de 
que la caufa expreíTada no es liificiente para ia producicn 
del Terremoto , que acabamos de experimentar , como 
ni de otros de igual , y aun de mucho menor exteiifion^. 
v.g. de la tercera , ó quarta parte , y aun de la oítava , d 
decima' de aquel. Qua!, pues^^fera la caufa verdadera , y 
fuficiente de eítos l’erremotos compreheníivos de un 
grande efpacio de terreno i H’oc opui Uc labor eJiJíl im.pug- 
nar Syítemas ágenos en materias Phyíicas , aunque fean 
de ios mas plaiiíibles , d recibidos , no es cofa ardua, por- 
que apenas fe excogito haña ahora alguno que no fla- 
quee notalrlemente por efte , d aquel lado ; pero es ex- 
tremamente difícil formar alguno nuevo, tan bien com- 
paginado , que na eñe por alguna parte amenazado de 
rulna.Yo no me lifonjéojdequeel que poco ha he ideado 
fobre la califa délos Terremotos, fea abfoliitamcnte inex- 
pugnable. Baftamc para facarle a probar fortuna , el 
que no me ha ocurrido haña ahora contra él objeccion al- 
guna , que me haga fuerza. Pero hallándome ya muyí 
Canfado de dictar , refervo el proponerlo a V.md. para 
otra Carta. Tres fon con eña las que llevo eferitas a 
V.md. con motivo del Terremoto. En las dos primeras, 
no hice mas, que palpar con timidez la ropa ¿ala diíicul- 
ud , divirtiendome en el exercicio poco fatigante de ein- 
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papelar aFgunas freícas ideas , d noticias Phyíícas en véí 
jeces Jiiñoricas. En eña ya di principio al empeño , coa 
la reíblucion de meterme de cabeza en las cavidades 
fubterraiieas. Pero aun es menefter interntarme mas en 
las entrañas de la tierra , porque efta muy honda la mh 
na que bufeo. Dios me faque con bien de la emprellá, 
j'áV.md. guarde muchos años. Oviedo, y Diciembre 
17. de 1755, 


B. L. M. de V.md. , 
fu mas afeólo fenúdor, y Capellán. ’ 


Fr. Benito FeyjoOt. 



CARTA 

QUARTA AL MISMO SEÑOR. 

1. yfl AMIGO , y SEñOR : EN LA ULTI- 
1 V i ma , que dirigí a V.md. le expufe el motivo^ 
que invenciblemente me perfuacíé , que nueñro gran 
Terrenioto no fue efeíto de la inceníión de Jas materias 
inflamables contenidas en las cavidades fubterraneas, 
que yacen d^fcontinuadas en eñe cortezón íuperior de la 
tierra , apuntando coníiguientemente , que es meneñef 
bufcar mas abaxo , ó á mayor prorundidad el origen del 
Terremoto. 

■ 2. Para cuya explicación íiipongo y que las materias 

inflamables , que hay en el Globo Terráqueo no eflan 
diieminadas preciflamente en efta parte íuperior de él, 
antes íe eflienden por un grande efpacio interior á ella, 
cuyos termines , ni aun eongeturalmente es pofsible de- 
finir, pero con a’guna probabilidad fe puede opinar, que 
eñén aconfiderable diftar.cia del centro de la tierra , por 
dexar en aquella profundidad bañante efpacio donde 
colocar aquella gran Piedra Imán de alguno , b algunos 
centenares de leguas de diámetro , cuya exiñcncia en 
aquella parte, conflderan algunos Philofofos preciíTa para 
explicar el evidente magnetifmo del Globo Terráqueo, y 
otros mucJios Phenomenos magnéticos , que nos prefen- 
tan las obfervaciones. 

3. Nadie pieníb podra negar, que la flipoíicion Jie- 
tha fea fummamente razonable. Perfuadela lo primero, 

la. 


( 1 ^’ 

la analogía, -que naturalifsimáméftte íé concibe de las par- 
tes inferiores de la tierra con las íiipcriores, a que es con- 
íiguiente , qtxe como en cílas eñan fin duda mezcladas 
muchas materias inflamables , lo mifmo íuceda en aque- 
llas. Perfuadcla lo fegundo , la experimentada fubfiften- 
cia de algunos volcanes, no icio por dos, q tres , fino por 
muchos Siglos. Piinio coa aquella exprefsion fiiya, ha- 
blando delEtna/ii.z. 0^.106. tanto que levo ignium mtr- 
teria fv.fficit : claramente infinua , que ya en fu tiempo 
eran muy antiguos ios incendios de aquel volcan , con 
que por lo menos fe le deben d.ar veinte Siglos de anti- 
güedad. He dicho por lo menos , porque una reflexión, 
que me ocurrió ahora , me mueve á darle diez figles mas, 
efto es , treinta figlos de antigüedad. Sabida es la fábu- 
la de Tipheo, aquel gigante de gigantes, á quien Júpiter 
por fü facrilega rebelión contra los Diofes , con un rayo 
arrojó k las-cavidades del Monte Etna , de d-onde indig- 
nado vomita llamas contra el Cielo , lo que al Cavailero 
Guarini arrebató a aquel galante enthufiafmo hablando 
ücTiplie.0 , no sé Jí fulminado , b fulminante. EftaFabula 
tuvo fu principio en el Siglo de las ficciones Gentílicas, 
anterior, como nadie ignoran la Guerra de Troya , y la 
Guerra de Troya fue anterior cerca de doce Siglos a la 
venida de Chrifto. Luego ya entonces exiñia aquel terri- 
ble volcan Siciliano, porque fobre la realidad de las llamas 
del volcan cayó la ficción , de las que refpiraba Tipheo. 

4. Pero qué infiero de la grande antigüedad de efte 
volcan ? Lo que he meneñer para mi aíTumpto ; efto es,’ 
que la materia e.n que fe ceba ( y entiendafe dicho efto 
nfifino de otros muchos , que hay en la tierra , y cuyo 

pria-. 


*^7 

principio fe nos efconde en uná íemotifsimá antigüedad ) 
fe le íubminiflra de fitio , d íitios mui profundos , porque 
a no fer afsi , ya algunos ligios ha íé huviera conlümido 
toda. Qiiien fe perliiadirá, á que los betunes , azufres, 
nitro, &c., contenidos , pongo por exemiplo , entres, ó 
quatro millas de profundidad , bailaron a la expenfa de 
tantas , y tan prodigiofas erupciones , como huvo en el 
efpacio de tres mil años ? Erupciones , digo , en algunas, 
de las-quales falieron caudaloíbs.Rios de.minerales liqua- 
dos , y las cenizas inundaron una gran parte de la atmof- 
phera, quando fe cuenta, que alguna vez llegaron.a.der-, 
ramarfe fobre Conftantinopla. 

5 . En lo efcrlto en efta Carta, y en la.immediata ante- 
rior a ella , eñan pueftos los fundamentos del Syílhema, 
que he ideado fobre el modo, con que fe excitan los Ter- 
remotos de grande exteníion. Digo los de grande extenfion., 
porque para los que comprehenden un corto efpacio 
bafta a la explicación de fu caufa el común Syñhema de 
las materias inflamables contenidas en los fenos de la tier- 
ra poco diñantes de fu fuperficie. Voi , pues , a exponer 
mi Syñhema. 

6. Haviendo probado ya , que las materias inflama- 
bles no eftiin folo en eños fenos vecinos , lino dlfemena- 
das por todo el Globo , y que las de los fenos vecinos fon 
infuficientes para mover una región entera , b muchas 
regiones , es precilTo recurrir para tan portentofo efeíto, 
-á las que yacen retiradas en mayor profundidad. 

7. Pero cómiO lo hacen ellas ! Sugiriendo k las ca- 
vernas fuperiores abundante copia de exhalaciones , cori 
que fe forman en dichas cavernas terribles tempeftades 
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fcmejantes, a !as que cxpcrinientamos en nucñra atmof- 
, phcra ; femejantes digo , pero miicho mas impetuoíaj 
por ia razón , que cxpreíláré abaso. Qiié hay en tfto 
Hias, que un mecanifmo namraíifsiino i Y tan natural co- 
mo aquel , mediante el qual fe levantan fobre nuefíras 
cabezas los nublados , y fe forjan en ellos los Truenos, 
los Relámpagos, y los Rayos. 

8. Ta» mtur&l dixe ? Dixe poco. Es lo miímo fin 
diferencia alguna. Afsi como de eñas materias infiaaia^ 
bles contenidas en la parte faperíordel Globo Terráqueo, 
agitadas, del calor fubterraneo fe, levantan cshalacio.ies a 
la atmofpliera, que colocadas en ella fe encienden , truc- 
aan , y fulminan ; ni mas, ni menos de las materias infla- 
rn'CL bles , que eñan en fitios mas profundos agitadas de los 
fuegos íubterraneos afcienden copiofas exhalaciones á 
aquellas cavernas,, que no eftiin muy difiantes de nofo- 
tros , y en ellas fe encienden , truenan, y fukniaaa. Afsi 
-hay nublados , hay tempeflades femejantes a las que ve- 
rnos fobre noíbtros ; femejaníes si , pero mucho mas ter* 
rib-es : yá porque en igual eípacio hay mayor copia de 
exhalaciones , congregandofe en cada caverna las que 
humean de un gran difirito de ia región inferior ; ya 
poique careCienJo.ae eípacio libre , y anchurofo , a don- 
de oerramarfe , como las que vaguean por la atmofpliera, 
e tan muy comprimidas , de modo , que eñas fon como 
polvoia raelta,)' aqueaas como polvera atacada, lo que fa- 
cilita la inceníion, y aumenta infinitamente la ¡mpetuoíi- 
a . ya. en fin, porq las de la atmofphera efían envueltas 
en gran mulntud de vapores aquoíbs,de modo, que fe puc- 
ycn contemplar, como pólvora mojada , y al contrario 
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polvofá enjuta la contenida en las cavcf nás , donde 
hav, 6 poca, d ninguna humedad. ^ ■ 

”g. Afsi que, pueflo todo lo dicho, fe deben confidc- 
rar todas effas cavernas , como otros tantos grandes hor^ 
nos de un viokntifsimo fuego de reverbero , ó como 
otras tantas grandes minas de polvera encendida , feme- 
iantes a las que fe forman en les aíTedics Militares para 
volar las fortiiicaciones. Y qué hace effa polvera ? Lo 
mifmo que la aiie fe inflama en la mina bélica, en el ca- 
non del fufil ,"ó la Pieza de Arrilieria. Lapohnrain. 
ñamada eftiende mediarxte el calor el ayre contenido en 
aquella concavidad , y íoltando fus apriíionados muelles 
pone exuexercicio fu tuerza elaflica, de la qual es eíédto 
immediato el imDulfo,que da movimiento a la vala, bal* 
tierra, er. q eflriva el muro ; porque en efta explicación de 
la adividad de la polvera , convienen todos , ó caíi todos 
ios Fhiioíblos mociernos , coníiderandola, no como agen- 
te inmediato dcl impuifo , fino mediante la fabita rare- 
facción del ay re contenido entre fas granos , y el inter- 
nado en ellos mifmos. 

I o. A los que no fon capaces de meditar, iino íuper- 
ñcialmente efia materia, íe liara incre'ibie , q el poqtuíimo 
ayre contenido en la pólvora , que hace la carga reguiar 
de un arcabuz, arroje la vala con mas videncia, ya mas 
diííancia , que pudiera el hombre mas valiente dei^nuin- 
do , aplicando toda k pujanza dcl brazo. Sin embargo 
convencen varios c-xperimentos, que aquel Lmpuiío viene 
inmediataiiicnte del avre , y íolo mcdiataíiiente dei 
fuego , el qu.il también es ce tan corto volumen , que 
afsimifíTio debe admirar en él tanta aíuvidad el que i* 
admira en el avre. ^2., 
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11. De aqui fácilmente viene a la confideracion d 
que íi el ayre, que cabe en el hueco de la caícara de una 
avellana promptamente enrarecido con el fuego tiene 
tanta fuerza, quanta fera la del ayre contenido dentro de 
una anchurofa caverna , recibiendo con igual prompti- 
tud de-las exhalaciones encendidas igual grado de ra- 
retáccion. 

12. Percibiráfe efto mas claramente, haciendo refle- 
xión, fobre lo que no una vez fola fucedib en los caver- 
nofos fenos de algunos volcanes , en que el ayre. irritado 
de la colera del fuego , arrancando de ellos pefadifsimos 
peñafcos,. los hizo volar, como plumas, por grandes efpa- 
cios de la atmofphera. Moníieur de la Condarnine de la 
Academia Real de las Ciencias , en la hermoía defcrip- 
cion de fu viage a la America , como teñigo de viña re- 
fiere, que una erupción, que hizo el volcan de Cotapaxi, 
de la Provincia de Quito , arrojó algunos grandes peda- 
zos de roca a mas de tres leguas de diftancia. Uno de 
ellos vio el mifmo Moníieur de la Condarnine á gran dif- 
tancia de la boca del volcan , cuyo bulto le pareció fer 
de quince a veinte tuefas cubicas. Ni es menos admira- 
ble lo que refiere de la erupción del mifmo volcan el dia 
50.. de Noviembre del año de 1744. en que fus brami- 
dos fueron oidos a la diftancia de. ciento , y veinte leguas 
de las de veinte y cinco en grado , que hacen cerca de 
fetenta de las ordinarias Eí'paholas , efpacio a que no fe 
eftiende jamas (pienfo, que ni aun a la tercera parte de 
él ) el eñrepito de los mas horribles, truenos de nueftros, 
nublados. 

13. Donde conviene advertir , que mucho menor 
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impulfo es menefler para arrafar una gran Ciudad , como 
Sevilla, o Lisboa , derribando por medio de un Terremo- 
to todos íus Edificios , que para arroiar tan lexos aque- 
llas enormes maíTas de piedra. Para lo primero baña im- 
primir el movimiento de temblor , ó trepidación, para lo 
íegundo es neceíTario el de proyección. Quanto mas ia- 
cil fea aquel , que efte , fe infiere de que a tma Campana 
de cien quintales de pefo , colocada en el fuelo , un niño 
con ei golpe de una varita la hace fonar en el tono cor^ 
refpondiente ánodo fu volumen , lo que evidencia , que 
á todo fu. volumen imprimió el movimiento de trepida- 
ción, pero ni diez hombres robuftifsimos. podran apar-- 
tarla , ni un dedo de fu litio , no haciéndolo por medio, 
de alguna maquina... 

14. Confta. también, quan facilm.ente. fe imprime el. 
movimiento de temblor en la tierra , desaquella artifido- 
ía diligencia , que comunmente fe praítica en las Plazas . 
íltiadas para explorar, fi los fitiadores for.man alguna mi-- 
na. En ef litio hacia, donde puede haver alguna fofpe- 
cha, fe coloca un Tambor, y fobre la piel algunos dados. 
Si debaxo fe eflá trazando alguna mina , tiembla algo el 
Tambor, y fe. mueven los dados , lo que tanto mayor 
fuerza hace para el aílumpto , quanto es cierto , que los 
minadores para no 1er fentidos arriba, evitan quanto., 
pueden qualquiera golpe íiierte. Efcufado es prevenir,, 
que el Tambor no puede temblar , fin que tiemble la 
tierra porunefpacio confiderrahie defde la profundidad 
de la mina , halla la fuperficie de arriba. De la mifma in— 
duñrla fe ufa en la Guerra para averiguar, fi algún trozo, 
deCavalleria enemiga fe avanza por litio, á que no aí-- 
Canzaia villa. Acá- 



Íí. Acá* aiisífa álguflci opoaer a mi Syñliema^ 
como' adaotabie ai Terremoto , que poco hii padeció Ef- 
paia, ana objeccion femejante, a la que yo hice contra ei 
común , quc conftituye la caufa original , y adequadade 
iodos los Terremotos en la cafual iiicenfion de fas mate- 
rias inflamables contenidas en las cavernas de la tierra 
vecinas a íii faperfide. Varias noticias del Terremoto 
de Eídaña referían , que en muchas partes entre si muy 
diftantes, le liavia íentido el temblor en .el mifmo punto 
de tiemno ; fobre que yo oponía al Syflhema común li 
gran inveriíimilimd , que fe venia a los ojos, de que por 
mera caíurJidad íé encendieíTen a un miímo tiempo las 
materias contenidas en tantas cavernas reciprocamente 
muy diftantes, Pero la tnifma parece , que hay , en que 
las exhalaciones exaltadas de qualquiera profundidad del 
Globo , como de concierto , arribalTen al meámo tiempo 
h tantas cavernas entre si muy diñantes. 

1 6, Ye a la verdad no sé íi es cierta eíTa coinciden- 
cia dei temblor de tierra en muchas partes , y a grandes 
diñancias r.eciprocas en el mifmo punto de tiempo. Lo 
que me confía con alguna feguridad es , queen efla Ciu- 
dad , y en eña acaeció a las nueve, y tres quartos de la 
mañana del mifmo dia. Como en todas las demas partes, 
ó en las mas fucedieíTe lo mifmo , aun interviniendo folo 
la difereparteia de algunos pocos minutos , la objeccion 
fubfifte en toda fu fuerza. 

1 7 - Pero la fuerza de !a objeccion eña tan lexos de 
•obligarme a abandonar el Syñhema , que antes me firve 
para oarie mas perfección , y fortaleza. Para lo qual fu- 
jiongo lo primero , lo que expufe , y probé en la Carta 
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fettterlor a eíía , que la cauía inmediatá , y genera! de los 
Terremotos fon unos nublados tcmpcfluolbs , fonriados, 
d congregados en las cavernas fubterraneas , y perfe ¿la- 
mente femcjantes, a los que ii veces experlnientainos en 
la aimofpiiera. 

18. Supongo lo fegundo , que los Pliilofofos moder- 
nos , que con mas eíludio fe aplicaron a examinar los 
Phenomenos de la Eledaiicidad ( ocupación ya habitual 
en muchos de algunos años a eña parte ) convienen en 
que los Truenos,. Ilelampagos, y Rayos , que experimen- 
tamos en los nublados de la atmoíplicra, fon efedto de las 
materias ekdlrícas contenidas en los mifmos nublados; 
de modo , que en ellos la naturaleza, agitando grandes 
porciones de materia eledlrica, hace lo miímo, que el arte 
hace aca abaxo con poqiiifsima materia , agitándola por 
medio de las. maquinas , y movimientos , que para efio fe 
han dlfcurrido : ia digo , pero con proporciona 
la qiiantidad de la materia : íiendo precifi'o , que lea 
efeRos de !a eleítricldad en la atmofphcra , corno produ- 
cidos por mucho mayor copia de materia eleclrica , fean 
fin comparación mayores , y mas terribles , que los que 
aca abaxo nos prefenta el arte de los operantes. 

1 9 . Eña convenienci-a de lo que paíTa en los nu- 
blados con lo que fe experimenta en el maneio de las 
maquinas eleítricas , filé primordialmente una ocuitren- 
cia feliz del célebre Abad Noílet , que reSexionada def- 
pues por el mifmo , y por ots'os muchos , cuanto mas fe 
reflexionó tanto mas veriíímil fe halló : de modo , que- 
ja que fu mifmo inventor a! principio publicó . folo como 
idea aventurera, oy fe halla aplaudida, como folíela efpecu- 
lacion phyfica, 



2-4 

2Q. En cfeiño'.en'los experimentos eleíiricos, fe vee 
,exeoutado en pequeño, lo que en grande executa la na- 
turaleza , ó ñablando con propriedad el Autñor de ella, 
en los nublados. .Hay en aquellos experimentos, unos le- 
ves e.ílallidos , que t ienen a fer unos minutifsimos true- 
nos. Al contadlo de los cuerpos desrizados refulta 
aquel centelleo , en que cada chifpa es un pequeño rayo. 
Hay también relámpagos en las iluminaciones , que en 
varias circunílancias aparecen, y efpecialmente en .aque- 
lla, que los operantes llaman beatificación , en que la per- 
fona eleSrizada fe reprefenta ceñida de un viñofo ref- 
plandor , y fe le dio el nombre de beatificación , por lo 
.que imita aquel explendor de que folo defpues de beati- 
ficados, es licito pintar circundados los julios, que han 
pallado á mejor vida, (fi) 

2 1 . Ni fe debe omitir aqui la memoria de algunos 
.experimentos , en que fe vee , que el fuego eleclrico ex- 
citado por las operaciones de nuellros Philofofos, tiene 
aquella propriedad del fuego del Rayo , tan admirada 
.en todos tiempos , digo la propriedad de emplear en algu- 
nas ocaiiones fu fuerza en la materia contenida,íin el mas 
leve daño del continente, como deftrozar la efpada dexan- 
.do indemne la vaina , ó -liquar los dineros contenidos en 
.una belfa , fin bacer en eña algún eílrago. 

Acuer- 

(*) El Rekmpago el Trueno ,, y .el Rayo fe experimentan juntos en 
el mometito miTmo del cc-ntadio de Jjs cuerpos eledtricos. Los otros Re- 
lainp.agüs íbn corno aquellos , que fe obferian en tiempo íérenü,y deca- 
lor , y aun creo les vendría bien el aotnbre de Phosfores , porquanto no 
,íon.mcir.enr?.ntos_,preciíramente,íino de una duración arbitraria. Debe- 
juQsno obllanre íeguir a^auelias voces, con que fe explican los Efcr.ptq* 
respro^^cüs, que es lo que hace nucftrollimo. 



ií. Acuerdt>me üe Kavcr leído dos experimentos,' 
xiiic prueban eña verdad. El primero es , que colocando 
algunas hojas de oro, y plata entre dos laminas de vidrio, 
y llechando fobre ellas lamaíeria eledlrica, fe liqua per- 
íeiSamente el m.etal , fin que padezca ofenfa alguna, con 
fcr tan frágil, el vidrio. El fegundo experimento fe hace 
con un pajaro, a quien con el mifmo fiechazo eleífrico 
fe quita en un momento la vida , haciendo eñrago en fus 
entrañas fin inmutación alguna en la piel , y en las plu- 
mas , lo qual confia no folo por ilación philofofica , mas 
también por infpeccion ocular , pues mediante la diíTec- 
¿on anatómica fe halla que el impulfo eledlrico rom- 
piendo algunos vafes fanguineos , inundó todo el pecho, 
de fangre, 

Z3. Supongo lo tercero , cuela denominación de 
fiiego, que comunmente fe da a la materia eledirica , no 
es metaphorica , ó iranslaticia , fino propria , y rigurofa, 
prefcindiendo de fi es fuego de diñinta efpecie , que el 
elemental , ó el mifmo fuego elemental actuado con al- 
guna particular modificación , lo que aun no efta decidid 
do. Pero que uno, que otro, fe evidencia , que es verda- 
dero fuego de las chifpas , llamas , y ccmbufiiones , que 
fe excitan de qualefquiera cuerpos , fin exceptuar aun el 
agua , por medio de varias manipulaciones eléctricas. 
Dixc ,_/xa exceptuar aun el aguay pues es notorio , que tam-: 
bien de ella fe facan chifpas. 

24. Supongo lo quarro , que aunque eñe fiiego eléc- 
trico efla difundido por todos los cuerpos , pero en mu- 
cho mayor copia en los fulñireos , y bituminofos , como, 
comprueban millares de experimentos. 
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2^. Supongo lo quinto , lo que yá arriba in/inne, 
como cierto , y confiante , que el cuerpo de la tierra en 
todas íiis partes , aunque mucho mas en unas , que en 
otras abunda de lubílancias í'ulfureas , y bituminofas 
que eítan muy imbuidas del fuego eleílrico. Y acafo 
havra otras muchas de la mifma propriedad , y aun de 
mayor adtivldad , incógnitas haña ahora a los Philofofos. 

26. Supongo últimamente, la famofa experiencia 
de la comunicación eleílrica, a que algunos dan el nom- 
bre de golpe fulminante , y otros llaman In experiencia ie 
Leyde , porque en efta Ciudad fe hizo la primera vez. 
Eíta íé executa poniendo una votella medio llena de 
agua pendiente de un hilo de alambre , el qual pene- 
trando el tapón de la votella llega por una extremidad 
a la agua, y por la otra comunica con la maquina eledlri- 
ca. Hecho ello , íi qualquiera perfona con una mano 
toca al vidrio de la votella, en el m.ifmo momento fíente 
una commocion terrible en todas las junturas , y aun en 
las entrañas. Moníieur Mufchembrok de Leyde , fue el 
primero, que ( fin duda figurandofe otro muy diferente 
eté¿lo ) hizo efle experimento. Pero fintib una altera- 
ción tan horrorofa en todo el cuerpo , que creyó haver 
llegado íñ ultima hora. Y quedó tan efcarmentado , que 
protelló delpues , que no haría fegunda vez el experi- 
mento , aunque le ofrecieílén por ello todo el Rey no de- 
Francia. (=^) Mas - 

(*) Acaíü algunos lér^ mas fenfíbles , que otros a efte experimento,' 
pues a mi me fiicede cafí lo miímo , que á Moníieur MufehembroeJe* 
Pero para hacer efta experiencia es índifpenlable tocar con ambas manos a 
ia Maquina : efto es , con una mano k la redoma, y con la otra exitar una 
chifpa. Si fon muchos en filaei primero roca la redoma , y el ultimo faca 
ia chíípa. Ei Abad Nollet aunque no fe explica de efte modo en fus No- 
tas , lo jecuta en la pag.X3i. yíiguiente$ de CuEníáyo, y fuTraduílq? 
en la 76. y 77. 


i’j. Mas la proteña de eñe Phiioíbfo no quitó , qüc 
otros le repitieffen , entre los quales fe diñinguió la in- 
trépida curiolidad Francefa , pues no pocos de aquella 
Nación no dudaron de exponerfe al mifmo rielgo, 
aunque congeturo, que difpondrian la maquina de mo- 
do , que no íueíTe el ímpetu tan violento , ó tan efpan' 
íofa la commocion. 

z8. Lo mas admirable de eñe Phenomeno eña ea 
íii propagación , porque no folo fíente la alteración di- 
cha el que toca la votella , mas una larga fila de perfo- 
nas , que íe vayan enlazando por las manos. Toma la 
mano el primero al fegundo , eñe al tercero , el tercero 
al quarto , y afsi ios que fe fíguen, y por larga, que fea la 
fila , en el momento mifmo , q el inmediato a la maquina 
exerce el contadlo , propagando la emifsion de la elec- 
tricidad para todos los de la fila , todos hafta el ultimo 
fienten la commocion igualmente , que el primero. Eí 
Abad Nollet praíticó eña operación con dos filas de a 
cien perfonas , fintiendo la ultima de la fila la commo- 
cion en el mifmo tiempo , que la primera. Leí , que en 
Verfalles fe executó defpues con mayor nurnero fiendo 
el fuceíTo el mifmo. 

zp. Aíl'entadas las feis fupoficiones , que he hecho, 
como fin duda fiento , que fe deben dar por firmes , fo- 
bre ellas cae naturalifsim.amente otra , que voy a propo- 
ner , y en que eña el alma de mi Syñhem.a. Supongo, 
pues , que en un fitio muy profundo de la tierra fe pue- 
de congregar una grande cantidad de materia eledlri- 
ca : Sean por exemplo cien millones de libras de mate- 
jias fulfureas , y bituminofas. Bien fe puede cortar lar- 
Pa go 
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.go en la Cantidad , porque la provifion en las cntrañaá 
de la tierra es ampüfsima , como fe coüje de la duración 
. de los volcanes por tantos Siglos. Ella gran coleccicoi 
de materia eledlrica puede agitarfe en tai , ó tal tiempo, 
lea por eña , d aquella caufa , lin que fe pueda , ni fea 
.. .menefler averiguar , ni qual es la caufa , que la pone en 
movimiento , ni porque la mueve en tal , ó tal dia , dc- 
; xandola antes repofar uno , ó muchos años. Es precilfo, 
que los Phiiofofos fe hagan cargo de eña ignorancia , co- 
mo deben hacerfe cargo de ignorar la caufa , que mueve 
los vapores , y exhalaciones. Y fino iuntenfe todos los 
Phiiofofos del mundo , y díganme, que caufa levanto en 
el Otoño del año de quarenta y dos tantos vapores, 
^quantos fueron menefter para que difueltos en la atraof- 
phera caufaífen las grandes inundaciones , que entonces 
■ padeció Efpaña en muchas de fus Provincias , y 
por qué effa caufa exalto tantos vapores en aquel 
Otoño , y no en otros ? Díganme afsimifmo , porquela 
caufa ( fea la que fe fuere ) de las erupciones de los vd- 
canes excita fus materias inflamables en tal tiempo dc- 
, terminado , dexandolas quietas muchos años antes , y 
defpues ? 

30. Confidero ahora como fequeta neceíTaria de los 
experimentos del Abad Noilet , y de Verfalles , que es 
inmenfa la fuerza ¡mpelente de las vibraciones , d difpa- 
ros de la materia eleíítrica agitada. La fuerza del im- 
puJfo íe debe medir por los cmflaculos , que vence , por 
Ja rapidez del movimiento , que imprime , y por la dif- 
. tancia , á que íe alarga. El movimiento de las vibracio- 
nes es extremamente rápido , pues en el miímo moraen- 
... Pi 
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to , que fíente la commoaon el fujeto immediato á la 
maquina, la percibe el mas diñante , y tantos cuerpos fo- 
líelos interpueños,no folo no refiften el movimiento, mas 
ni aun k retardan por un brevifsimo eípacio de tiempo. 
A la diñancia , a que fe alarga el impulfo , no le pudie- 
' ronfeñalar limites hafta ahora. En el Colegio de los Je-; 
fuitas de Viena de Auñria fe form-o una cuerda de mas 
de cinco mil pies de longitud , tocofe con una extremi- 
■ dad de ella la maquina eleílrica, y tocando en el mifmo 
momento con la mano en la otra extremidad , faltaron 
viíibles chifpas. Donde advierto , que la exprefsion 
dei mifmo momento no íignifica aqui el mifmo inflante 
phyíico ( elfo es impofsible ) fino un tan breve efpacio 
de tiempo , que no fe pudo difeernir en éi exteníion 
alguna. 

31. Llevo adelante efta meditación phyíolbíica , y 
contemplo, al reconocer tan grande la fuerza , y exten- 
llon délos difparos de una pequeñiísima porción de 
materia eledlrica agitada de la maquina, que no fe le han 
hallado haña ahora los limites, quanta , y qual fera la de 
aquella abultada colección de materia eiecfrica , que fa- 
pongo movida en algún feno profundo de la tierra. 
Quien fehalara termino ala fuerza ,, ó ímpetu de las ra- 
diaciones de eña , no pudiendo íéñalarle a ios de aq ue- 
lla ? Afsi , íi yo quiíieíTe decir , que aquella grande co- 
lección colocada á la profundidad de ciento , ó docien- 
tas leguas debaxo de tierra , podra eftender el ímpetu de 
fus difparos haña fu {uperíicie , y en ella traftornar ¡os 
montes , dire fin duda una cofa, de que no puedo hacer 
demonñracion alguna. Pero igualmente cierto es , que 

nin-^ 
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ningún hombre podra hacerla , de que eflo fea impofii. 
ble. Afsientan los riiilofofos mas exercitados en la ex- 
periencia , y meditación de la virtud eledlrica , que eña 
eselmats poderofo agente, que hay en toda la natura- 
leza. Y quien hay , que comprehcnda, adonde pueden 
llegar los iiltimos esfuerzos de la naturaleza i Eño feria 
comprehender, quanta es la fuerza del Soberano Author 
de ella. Ni quien negara a fu infinito poder la facultad 
de producir agentes naturales de mayor, y mayor aítí- 
vidad fin termino alguno ? Apenas puede caer el hom- 
bre en mayor error , que el medir el infinito poder por 
fus limitadifsimas ideas. 

3 2 . Supuefta, pues , como innegable la pofsibilidad, 
de que en fitio muy profundo de la tierra fe congrega 
el abultado monton de materia eledirica , que he dicho, 
y que la .aéiividad de efta materia fea tal , que fus radia- 
ciones fe eftiendan halla la fuperficie , coníervando 
ue rza bañante para traftornar algunos efpacios de ella, í 
que refla mas para caufar en diftintas , y muy diñantes 
partes el Terremoto áímiftno tiempo? Solo reña, que elfas \ 
radiaciones, b vibraciones fean divergentes : eño es , que | 
en fu erupción tomen diftintos rumbos, alexandofe mas, ' 
y mas unas de otras a proporción de fu mayor diftancia 
del centro , b de la materia común. Pero eña divergen- 
cia, ó difperfion , eña tan kxos de padecer alguna difi- 
cultad , que eña mifma fe experimenta , y hace vifible ^ 
en muchas emifsiones ele^ricas , que aca arriba produ- 
cen con varias -operaciones los Phiip fofos , que fe divier- j 
ten en eña efpecie de exercicio. Para lo qual veafe el 
Enfayo , fobre la eledlricldad del Abad Nollet , irada- 


cidoporDon JofepK Vázquez , pagina 48. y figuien- 
tes. 

33. Si acafo fe me opufiere, que eño no es mas, que 
probar la pofsibilidad de mi Syñhema, mas no fu exiñen- 
cia , Jiaviendo de aquella a efta una larguifsima diftancia, 
repongo lo primero , que todos , ó cali todos los Syíthe- 
mas fe forman fobre pofsibilidades : de modo, que qu an- 
do fe inquiere la caufa de algún efeíto , b phenomeno 
extraordinario , li dicha caufa no es evidente , íino ocul- 
ta, fatisface a la duda el Philofofo , feñalando una cau- 
la en cuya exiñencia no fe halla inconveniente , b re- 
pugnancia alguna , y eño le pone en la poíTefsioa de un 
hallazgo apreciable , haftaque alguno mueftre otra caufa 
mas , ó por lo menos igualmente probable. En eñe cafo 
nos hallamos ,haviendo yo probado , que quanto haña 
ahora fe ha difcurrido fobre las caufas de los Terremotos,! 
es inadaptablc a los Terremotos , que en partes muy dil- 
tantes fe perciben en el mifmo punto de tiempo. 

34. Repongo lo fegundo , que yo no fofo he proba- 
do la mera pofsibilidad , mas también he abrazado la ve 
rifimilitud de mi Syñhema , probando efta con la pari- 
dad de los maravillofos efeftos de la virtud eledlrica, que* 
nos mueñra la experiencia aca arriba. En que fe debe 
tener prefente , que aunque el grande Terremoto , que 
padeció Efpaña , y parte de la Africa el día primero de 
Noviembre , reprefentaun efcíño ( fuponiendo , que lo 
fea ) de la virtud eleítrica de mucho mayor magnitud, 
que el que en las oficinas Philofoficas manífieña la expe- 
riencia, efta deíigualdad fe compenfa con otras dos mu- 
cho mas eonliderabies. La primera es , que fuponiendo, 

como 



como fe debe, la tierra muy abundante de fubílanciaS> 
ekílricas, fe puede contemplar qiialquiera abultada por-, 
cion fuya, donde fe acumule una grande cantidad de 
aquellas fubftancias , como una grandifsima maquina 
eledtrica, que excede inmcnfamente , afsi en virtud , cq- 
mo en mole, a las que vemos acá. La fegunda deligual* 
dad es , que aquella maquina grande obra puefta en las 
manos de Dios , y eñas pequeñas pueñas en las manos de 
los- hombres. Fácilmente fe entiende lo que fignifica efta. 
deíigualdad. 

3 Ultimamente ( para evitar toda equivocación 
en la inteligencia de eñe Syfíhema ) repito lo que ya di- 
xe arriba , qué el recurfo al cumulo de materia eledtrica, 
amontonad.! en una alta profundidad , folo es neceífario 
para explicar la caufa de los Terremotos, que en un 
niiíino tiempo fe extienden á dilatados efpaclos , qual filé 
el que peco lia padecimos : pues para los que compre- 
henden un corto territorio bañan las exhalaciones , que. 
de mucho menor profundidad fe levantan á alguna , ó 
algunas cavernas poco diñantes , donde forman tem- 
peñades femejantes , á. las que vemos en la atmofphera. 
Pero no obñante eña material difcrepancia la unidad de 
la caufi , que es la virtud eleéirica para uno, y otro cafo, 
coriítitii}*e la unidad del Sj'íthema total fobre la caufa 
de los Terremotos. 

Niieftro Señor gu.arde á V.md. muchos años. Ovie^- 
do, y Enero 13. de 1756. 

B. L. M» de V.md. 
fu mas afeéio fervidor, y Cap.ellan. 

Fr. Benito Feyioo. ^ 
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CARTA 

QUINTA , EN RESPUESTA DE OTRA 
Erudita ( Hiftorica-Moral ) que Pobre el miP 
mo aflümpto de Terremotos le filcrivio al 
Illmo. y Rmo. Señor Don Fr. Benito Gero- 
nymo Feyjao el Señor Don Jofeph Rodrí- 
guez de Arellano , Canónigo de la Sta. 

Iglefia de Toledo, &c. 

t. A/f UY SEñOR MIO: RECIBI CON EL 
TVJ. mas alto aprecio la eruditifsima Carta en 
aífumpto de los Terremotos , que V. S. me dirije , y en 
qiietan.proi'ufa , y tan gratuitamente me honra , califi- 
cando de victoria iluñre la tal qual fortuna, que he lo- 
grado en la ardua empreffa de combatir errores ¡comu- 
nes : en que lo que hay de hyperbdle j contemplo como 
relativo al fin, que V. S. fe propone de excitarme a con- 
currir, como auxiliar fuyo,al piadofo defignio de mitigar 
el terror introducido en los ánimos por el gran Terremo- 
to, que padeció Efpaha el dia primero del próximo No- 
viembre ; como que cordiderandome- V. S.- póffeido de 
aquella timida defeonfianza que es cali própriedad in- 
ieparable de una edad abanzada, como la mia , y que po- 
día retraerme de la reíblucion de producir algún nuevo^ 
rafgo para el Publico, quifo animarme a ellá,reprefentan- 
done la felicidad de mis antiguas produccionesV Mas fea 
qual íuere el motivo , que V ¿S. tuvo para honrarme tan^ 
E def- 



dcfáielliraaamenté , yo fo!o por el de complacer a V. S. 
diré algo, aunque poco, concurriendo con V. S. no como 
■auxiliar luyo ( por mas que V. S. me combide a admitir 
tan apreciablé titulo ) si folo en la qualidad de fubalter- 
no, al charitativo intento de relevar en parte de fu conf- 
ternacion al Publico, abíleniendome de los demas puntos 
concernientes al aífumpto de Terremotos , que V.S. toca 
en fu doílifsima dilfertacion epiflolar ; pues V. S. folo me 
llama á fervirle en aquel punto determinado. 

2. , Y como de dicha dilfertacion fe evidencia , que 
íu preteníion no es defvanecer enteramente el temor, 
que puede infundir la aprehenfion de los Terremotos, 
s] folo templarle , ó difminuirle, á eílbs mifmos términos 
reduciré yo la raía. 

3. Enefeéto el miedo de los Terremotos , como el 
íde la muerte ( que viene a fer uno mifmo , pues 1^ muer- 
te es lo que principal , ó únicamente fe teme en los eílra- 
igos , que hace un Terremoto ) puefto en un punto de- 
terminado, es , ó puede fer faludablc , y ferá perjudicial, 
excediendo mucho de eífe grado. Afsi fe debe deífear, 
que eífe miedo íea fimplemente miedo : eflo es , que no 
palie a eftupor , pafmo , congoja , ó deliquio, en cuyo ef- 
tado, mediante la aflicción, qué produce en el alma, hace 
por una parte trille , mifera , y breve la vida temporal , y 
por otra , perturbando las potencias, tanto quanto las in- 
habilita para aquellas chriflianas diípoliciones, que con- 
ducen á la eterna. 

4. Parece fer, que el grande miedo , que introduxó 
el Terremoto en los ánimos en orden á fus repeticiones, 
provino principaljgexite de la grajdeza , y prodigiofa ex- 


téftfion del Terremoto. Yo m en el difeuríb de mi vida 
experimenté otros cinco, quatro en Galicia, y uno en 
cftePais. Mas porhaver fido leves, y haverfe extendi- 
do a corto efpacio , en nadie vi temor notable, de que re- 
pitiefle ,cn lo que yo confidero , que el Publico eftá en- 
gañado, pues yo al contrario bago la quenta, de q quanto 
mas terribles , y comprehenlivos de mayor efpácio fon 
los Terremotos , tanto menor fon temibles fus repeticio- 
nes. Afsi lo perfuaden , en primer lugar una buena ra-( 
2on phyfica, y en íégundo la experiencia. 

f . La razón phyfica es , que quanto mayor es el T er-t 
remoto , tanto mayor cantidad de materias inflamables, 
y inflamadas ( que ciertamente fon fus caufas ) fe con- 
fiune, Afsi es menefter mas dilatado tiempo para que, 
ó por via de nueva producción , 6 por afluencia de 1» 
contenida en partes diftantes, fe reponga igual cantidad 
de materias. Por configuiente a un Terremoto grande 
no puede fuceder otro igual fin interponerfe en los dos 
un efpaciofo intervalo de tiempo. 

6. La experiencia mueñra lo mifmo. Tengo prefená 
te el grueflb Cathalogo de los mas memorables Terrenío- 
tos , que huvo en el mundo defde la venida del Redemp- 
tor hafla el Siglo prefente , copiados de varios Hiftoria- 
dores por el Doéto Premonflrateníe Juan Zahn, en el 
fegundo tomo de fu Specula. Fhy^co-Mathematica , Scrutin. 
4 . defquifit. i.geefcopica cap. 4 . llegan ( que tuve pacien- 
cia para contarlos ) al numero de docientos, y treinta y 
ocho. Y en toda efla colección no hay fino fíete, ó 
ocho Terremotos, que fe eftendieffen a mas , que una , b 
pocas Provincias coq^nantes. Y avin de eftos fe debea 
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rebaxir dos por lo menos , que pone como univcrfafés 
cátodo elOrbe de la tierra, y otros dos , que dice fueron 
caíi univerfales : lo uno , porque eílo juzgo abfoluta- 
meftte inveriíimii : lo otro , porque preguntaré, que- 
■correos , cartas , 6 gazctas traxeron las noticias de elfos 
Terremotos de todo , b cali todo el Orbe ; mayormente 
quando todos elfos quatro porteníoíbs Terremotos fon 
colocados por el Padre Zahn , ó por los Authores , que 
cita en tiempos , en que aun no eflaba defcubierta la 
America, ni algunas porciones de la Alia, y Africa. 

• 7. Dixe,que de elfos Terremotos de grande amplitud 
íe deben rebaxar por lo menos quatro univerfales , b calí 
univerfales , por no meterme en íi el que acaecib al tiem- 
po de la muerte de Chrifto ( que también es comprehen- 
dido en el Cathalogo ) fue univerfal ; lo que muchos In- 
terpretes afirman , y otros niegan. Lo cierto es > que en 
el Evangelio no hay exprefsion alguna de effa univerfa- 
lidad. ElEvangeliflaSanMatheo, que es el unifo f que 
hace memoria de eífe Terremoto , folo dice Íimplémériíe, 
que la tierra fe movib : Et Terra mota efi. (cap. 17. ) Pero 
dado calo, que el Terremoto fe efíehdiéffe a toda la'tíef- 
Ta, como fuponen todos , y con razón , que flié mílagrd- 
íb , porque el Evangeliña le anumera, como tal, a los de- 
mas prodigios fobrenaturales, que Dios obro en la muer- 
te de Chrifto, no hace al cafo a mi álfumpto , donde folo 
trato de Terremotos, que acaecen por caula natural. 

Pero no puedo menos de notar aqui , que aunque 
d Padre Zahn continua el Cathalogo de los Terremo- 
tos memorables haña fines del pallado Siglo , refiriendo 
uno j que fe experimento en una Ciudad de Flandes el 



^áñode 1 6 94. no hace memoria de dos , queprecedieroíi 
a eñe en el mifmo Siglo de mas exienílon , y a cafo tam- 
bién de mas certeza , que muchos de los mayores , que 
agrega en fu abultada colección. Supongo , que no lle- 
garon a fu noticia. Eftos Terremotos omitidos acaecie- 
ron en la America. El primero tocó a la America Me- 
ridional , y es el mifmo, que V.S. menciona en fu Carta, 
■citando al Padre Fournier. Habla también de dicho 
Terremoto el famofo Pedro Gañendo ís???. 2. Pbyficay 
Señ.-i,. me-mbr.l. lib.i cap. 6. citando afsimifmo al Padre 
Eournier, con lahonrofa exprefsion (fin duda por autori- 
zar , ó acreditar la noticia ) de opriwar , e Societatc Jeftt 
Furmrius. 

9. Aunque eñe Terremoto figuió la Coña del Perú 
por el largo efpacio de trecientas leguas , mayor fue el 
-de la America Setemptrional en la Cañada, pues fe alar- 
gó a quatrocientras , poñrando una montaña organiza- 
da de rocas, que ocupaba la quarta parte de eñe efpacio, 
■y fubñituyendo por ella una llanura de igual dimenfion'. 
-Efta noticia hallo en el fegundo tomo de los Coloquios 
Phyficosdel Padre Regnauitpag, 189. déla Edición 
Parifienfe del año de 32. (*) Entre eftos dos grandes 

Terre- 

(*) Tcdos los Eruditos ,que al preíénte han eícrito fobre Terremo-’ 
tos, han apurado las Hiftori^ para prefentar uno , que con codas las cir- 
cunftancias de verid ico coincida en la exteníion , y momentc execucivo ai 
que acabamos de padecer en Efpana. Ninguno hafta ahora ha rayado en 
el aílumpro mas alto j que nucítro Jllmo. Feyjc'o , léñalanüo uno , que cor- 
rió 40c. leguas de Pais. Pienfo , que por no eftar en la claíTe de los Terre- 
motos , la reventazón de Jos tres volcanes de Ehilipinas en ti año dé 
. 1641. no fe pudo tener preitnre. Pero rtalmente la tierra tembló , y el 
horrendo eñrepico fe oyó en mas de 900. leguas de País en un miímo dia, 
y a unamifma hora. Veafe la Hiftoria de Philipinas del Padie Murillo, 
^preíTa en ManUa d fol. 1 2 3* b. ^ 
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Terremotos de la America , íbio mediaron cincuenta 
y nueve años , porque el primero acaeció el quarto año 
del Siglo pallado , y el fegundo enclde fefentay tres. 
Pero tomando el cumulo de ellos , y todos los demas de 
enorme extenfion , no correíponden , ni aun a dos cada 
quatro Siglos. Por lo que dixe al principio , y repito 
ahora , que fi el terror de la gente es folo relpedlivo a la 
polsible repetición de otros de igual tamaño, al que aca» 
bamos de padecer , dentro de breve tiempo , no digo, 
que el temor no fea racional , como no palle al extremo 
de eñupor , porque aunque la repetición promptade tan 
agigantados Terremotos no fea regular , nada tiene de 
impolsible. Y aúnen cafo , que lo fueíTe , qué feguridad 
nos refulta de al , fubñituyendo la contingencia de los 
Terremotos particulares a elle, ó aquel territorio , á ella, 
ó aquella Ciudad, en que pueden perecer , 6 todos, ó la 
mayor parte de los habitadores i 

10. Enefedto en el citado Cathalogo del Padre 
Zahn heobfervado, que la defolada Lisboa, cuyo recien- 
te ellrago tan juftamente eílamos lamentando , en el cor- 
to intervalo de diez y nueve años padeció otros dos 
ruinofos Terremotos. El primero , el año de 1532.6! 
qual ocho veces fe repitió. Son las palabras del Author, 
ingens Temmotuj Olejlpme oBies iteratus ejl. El fegundo, 
el año de 1551. en que fueron derribados docientos 
Edificios , y perecieron mas de mil perfonas ; OUJifone 
20o. ^Edificia collapfa ultra lOOO. homines obtrivermt. 

1 1 . Pero yo quifiera ahora , Señor mió , ya que V.S. 
en el primer pliego de fu Carta me reprefentó la gentf 
Can alfombrada del Terremoto , que con cfle motivo fe 

agíb 



apKco en una gfan parte a aliviarla algo de! fuffo, quiíie» 
la. , digo , que me avifafle , qué temperamento halla en 
los ánimos en el tiempo prefente : porque yo á la verdad 
recelo, que hayan pallado ya de un extremo á otro eflo 
es , de una excefsiva conturbación a una nimia fereni- 
dad , y aun en el mifmo contexto de fu Carta hallo moti- 
vo para penfarlo afsi, porque haviendo en los principios 
de ella dirigido la pluma al propoíito de moderar el mie- 
do de los Terremotos, defpuesufa de fu brillante elo- 
quencia para avivar , ó fomentar elle mifmo pavmr , lo 
que no puedo atribuir a otro principio, fino al de que en 
el tiempo ( aunque atenta la agilidad , con que V.S. ma- 
neja la pluma no havraíido mucho ) que V. S. gañó en 
efcrivir fu Carta fe mudo confiderablemente el Theatro, 
paflando el Pueblo de una extremada agitación a un fo- 
ñoliento deícanfo. 

12. Y me confirma en eñe peníamiento la confide- 
racion de lo que comúnmente fucede en tales cafos , d 
algo femejantes al nueñro. Pongo por exemplo. Hace 
el Cielo mueñra de fus iras á eña , ó aquella Población 
con un terrible nublado , en que á efpantolbs , y conti- 
nuados truenos acompaña el formidable diíparo de al- 
gunos rayos. Se cñremecen los habitadores , y una bue- 
na parte de ellos íe compunge. Pero quanto dura cflc 
terror ? No masque loque dura el nublado. Serenafe 
el Cielo , y ferenanfe los ánimos. Y fiendo los nublados 
mucho mas frequentes , que los Terremotos , fi el ter- 
ror , que infpiran aquellos , aun en los Palies , que íbn 
mas infeftados , y reciben mas daño de ellos , es íbio paf- 
fágerq, cómo le puede efperar, que íe® cquy permanente, 
el que imprimep eños ¿ 
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1 3 ■ Por eño juzgo útil la publicación de algunos 
'efcritos de buena mano , que revoquen á la memoria el 
paíTado Terremoto , reprefentando la pofsibilidad de 
otros venideros. Y aun feria mayor la utilidad para re- 
primir los hombres de los vicios, íi fe procuraíTe extender 
el temor a otros peligros , no folo no menores , pero to- 
mada la colección de ellos, mucho mas dignos de temor, 
que los Terremotos. 

14. Es cierto , que los Terremotos fon pocos. Pero 
los accidentes por donde puede venir una muerte tan 
prompta , que no dé lugar á alguna difpoficion a favor 
del alma, fon muchos. El año de 18. fui yo a Madrid , y 
allí .contaban , que dentro del recinto de aquella Corte 
havian fucedido en el folo mes de Enero de aquel año 
80. muertes repentinas , y acafo no contarían todas, las 
que havia havido , porque no conflarian todas. En qué 
Población algo mimerofa no fe veen todos los años algu- 
nas r De modo, que fe puede formar el computo pruden- 
cial , de que dentro de nueííra Peninfula cada año acae- 
cen mas muertes repentinas por las muchas quiebras, á- 
que eflii expueña la débil contextura de ella animada 
machina , que las que ocaíionó el paffado Terremoto; 
efto , aunque entren en quenta, las que causó en Lisboa, 
en que a la verdad variaron no poco las relaciones. 

15. Pero a elle conipnto de las muertes repentinas 
relia mucho que añadir, eñoes, el cumulo de aquellas, 
que ron moralmente , aunque no phyficamente, repenti- 
nas , y que en orden a la funefta fcquela , que puede re-^ 
fultar hacia las almas , tienen el mifmo rieígo , que las 
otras : hablo de las .muertes , que aunque fuceden def- 

pues 


pues de algunos dias del curfo regular de uni enferme- 
dad, ya por la infenfatéz de los enfermos , ya por la im- 
pericia de los Médicos, vienen totalmente impreviftas. Y 
quátas de eñas fuceden en el Mundo! Innumerables. Yo, 
aunque íiempre tuve poco comercio con el Mundo , he 
viflo muphas, y tenido noticia cierta de muchas mas. 

1 6. Y no folo ella el riefgo, en que la muerte venga 
totalmente imprevifla. El mifmo hay , en que ocurra 
enteramente imprevifto un traflorno irremediable del cer 
lebrp , aunque preceda algunos dias a la total extinción 
de la vida , porque defde el momento, en que fe pierde 
del todo el ufo de la razón, tan incapaz queda el pobre 
éntermo de mejorar el eftado de fu conciencia , como li 
eftuvieííe fepultado. 

1 7. Que ella calamidad fuceda algunas veces por 
ignorancia de los Médicos , es cofa , que no necefsita de 
prueba. Mas porque los Señores Dodtores , que ya 
parece eftan algo reconciliados conmigo , no me lo lleven 
mal , advierto , que hay en efla ciencia , como en todas 
las demas , no folo ignorancias de ignorantes, mas tam- 
bién ignorancias de Dodtos. Las primeras fon proprias 
de los de corta capacidad , b poco efludio. De las fegun- 
das no eftan libres los de mas ingenio , y aplicación , ef- 
pecialmente en la ciencia Medica , que es la mas incom-: 
preheníible de todas ; fuera de que una inadverten- 

F cia, 

(*) Efta incomprehenfibilidad de la Medicina es tan poco conocida de 
los hombres , que cali todos íé introducen en ella , como íi fuera un publi- 
co mercado, en donde tcdc fe patentara a la viíta. Ellos ordenan, aprue-» 
ban , y condenan,, como Ji eftuvieíTen embebidos en una larga experien-- 
cia, ó huvieíTe’n tftudiadó , y leído muchos centenares de Authores 3 pero 
íe exmeran mas , los que abíólutamente faben menos , y no trafciende efta 
plaga a'ias demas ciencias , porque afsi como la Langofta acomete al 
mejor grano ^ ló mifmo la emulación á la mejor de las ciencias namr^es. 



€¡a, ó falta de reflexión puede caer en el ijombre mas fa- | 
bio del mundo. En el tom. 8 . del Theatro Critico DIfe. 

[10. n. ipz. referí el cafo de un Abad de eñe Colegio, a 
quien yo un mes antes predixe un total desbarato del ce- 
lebro, fin poder perfuadirfelo al Medico , que le vifitaba , 
aftualmente, como convalecietite de una indifpoficion,al 
parecer nada grave , que acababa de padecer , aunque le 
infinué la reflexión , que me motivó el Prognoftico , la 
qual expufe afsimifmo en el lugar citado , porque puede 
fervir para otros cafos femejantes, que me parece muy na- 
tural ocurran varias vezes. No por elfo niego , que mu- 
chas efta la caufa del accidente capital , ó muerte repen- 
tina tan altamente efeondida en algún retirado feno del 
cuerpo humano, que folo a el entédimiento de un Angel 
es accefsible. Mas por eflb mifino debemos temer fiem- 
pre, que eñe cerca de nofotros el golpe fatal , como que 
tal vez puede venir oculta debaxo de las apariencias de 
la mas perfeóla falud. 

• 1 8. En las enfermedades peligrofas , que dan baf- 
tántes treguas para aprovecharfe del beneficio de los 
Santos Sacramentos , es muy ordinario retardar demafia- 
do los Médicos el defengaño de los enfermos , no por ig- 
norancia , fino por temor, de que el fuño los empeore. 
Pero creo fe engañan mucho en eño , fiendo experiem 
cia confiante , que aunque fe alteran , y eñremecen al im 
timarles fu rieígo , defpues que reciben los Sacramentos, 
efpecialmente el de la Penitencia, fe reconoce en ellos tal 
confuelo, y alegría , q es capaz de hacerles provecho muy, 
fiiperior al daño , que pudo caufar el terror antecedente. 

CQQÍugJq ^ ffiapr , Y mas vifible al acabar de coni 


feiíT;irfe,en ios q«e tCRiati gravada de mucKo peíb la con-* 
ciencia. No ha mucho , que lupe de un Cavallero , en 
quien fe podía fofpechar algún efpecial gravamen , pcr^ 
que havia vivido muchos años muy dentro del Mundos 
quien dixo algunas horas defpues de confeflarfe , que 
aquel era el dia mas alegre , que havia logrado en toda 
fu vida. 

1 9. En cuya materia fe debe confiderar , que la ni- 
mia demora en la percepción de los Santos Sacramentos^ 
no folo trae el peligro de morir íin ellos , mas también el 
de que fu percepción fea inútil, por haverfe retardado 
tanto , que ya la potencia intelectual efla defvaratada , o 
por lo menos tan conturbados , afsi el entendimiento, 
como la voluntad , que fe puede dudar de fu fuficicnte 
cooperación al influxo de la divina gracia. 

20. No parece , que pudo fer otro , que el expreíTa-, 
do motivo, el que movió al Sto.PontificePio V. á expedir 
el año de 1566. la Conñitucion Apoñolica fupra gregem 
dommicum,cr\a¡üS. no folo eñrechifsimamente manda a los 
Médicos, que quando fon llamados de los enfermos, ante 
todas cofas los perfuadan a confeífar todos fus pecados 
aun Miniftro idonco , mas feveramente les prohíbe afsifí 
tirios, ó viíitarlos defpues del tercero dia de enfermedad,- 
fi dentro de eíTe termino no fe han confeíTado , en que 
iníiíle con tanta fuerza, que requiere , que tengan noti-: 
cia de la Confefsion por certiñcacion efcrita del mifmo; 
ConfeíTor. 

2 1. Es cierto , que los Médicos no pradfican eftoj» 
fin que yo haya jamas entendido, ó difcurrido el por que 
no lo practican, ó porque los que tienen autoridad para 
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ello no los obligan a pradlicarlo , obferv'ando las reglas, 
que preferive la mifma Conftitucion. Procuré varias ve- 
ces perfuadir á un Medico doélo efta praética , pero nun- 
ca pude vencerle a ello , aunque no me maniíeñó razón 
alguna para efeufarfe; folo decía mifleriofa , y vagamen- 
te, que tenia fus motivos, añadiendo, que li yo exercieíTe 
el oficio de Medico, baria lo mifmo, que él. Pero es muy 
cierto, que, bien lexos de elfo, yo me conformarla litera- 
lifsimamente a la difpoficion de aquel Santo Pontífice, 
porque lo coníidero importantifsimo a los enfermos. 

za. El único inconveniente , que en ello fe ofrece, 
cs,que confpirando los Médicos en executar,lo que orde- 
na dieba Bula, a los principios acafo moririan dos , ó tres 
enfermos en cada Pueblo por la falta de fu afsiflencia, 
Dixe acafo , porque quantas veces los preceptos , b por 
mejor decir los errores de los Médicos , fon fatales a los 
enfermos ? Ya muchas veces fe bizo el computo ( pru- 
dencial le llaman, los que le bicieron) de que no fon mas 
frequentes las muertes en los Lugares, que carecen de 
Médicos, que donde los bay. 

z 3 Pero doi el cafo , que por falta de afsiñencia del 
Medico murieíTen uno , u otro enfermo , que afsiílidos 
de él vivirían. Todo eífe daño fe reducirá a dos, 6 tres a 
los principios de ponerfe en planta la obfervancia de la 
citada Bula , pues en adelante viendo confiante al Me- 
dico en cumplir con la obligación , que ella le impone, 
que enfer.-no feria tan bárbaro , que voluntaria- 
mente fe privafie del auxilio de la Medicina, confideran- 
doleutilala falud del cuerpo , folo por no ufar defde. 
luego de la medicina efpiritual evidentemente impor- 
■ ' . tan-. 


tántifsimá para la falud del alma ? Y qué compa- 
ración tiene el daño del perder en cada Pueblo 
dos , 6 tres enfermos la vida temporal por falt^ 
de Medico , , con el de perder en cada Provincia 
centenares , y millares la eterna por retardar mas 
de lo juño la Confeísion Sacramental ? 

24. De modo , Señor mió , que aunque fea 
muy juño temer los Terremotos , por lo que eños 
amenazan. , y ocaíionan muertes repentinas ; pero 
me parece mucho mas digna de fer temida la co- 
lección de los varios accidentes , de donde puede 
venir , ya una muerte inopinada , ya una impre- 
viña , y incurable perverííon del juicio , porque 
eños fon muchos , y bañantemente frequcntes , al 
paño que los Terremotos pocos , ó raros. Pero eños 
añadidos a aquellos ( como efectivamente debe 
agregarlos hueñra meditación ) hacen mayor , y 
verdaderamente muy grande el numero de los pe- 
ligros de morir fin gozar el beneficio de los Sa- 
cramentos. 

Z5. Siendo eño afsi , quien no admirara 1^ 
funeña indolencia , ó perniciofa ferenidad de tan- 
tos millares de perfonas , que entregadas a fus paf. 
fiones por largos efpacios de tiempo no acuden ^ 
aquellos preciofos manantiales de la gracia ? 
quien no debe alfombrar la efpantofa catañrophe 
a que los defcuydados en purificar la conciencia 
fe arriefgan en el velocifsimo tranfito de eñe 
otro mundo i O Santo Dios ! Qyanta mudan^, 
F3 ‘ ^de 



de un momehto a otro. En eñe efla un hombre 
(jugando , en el liguiente ardiendo. En efte colo- 
cado en catre de plumas , en el íiguientc en le- 
cho de llamas. En eñe paíTeando en dorada Car-: 
roza y el liguiente encadenado en una profunda 
cima. En eñe deleytandofe con melodiofas canción 
nes , el liguiente oyendo folo alaridos de millo- 
nes de condenados. En eñe meditando la vengan- 
za de una ofenfa , el liguiente expiando con hor- 
ribles tormentos , ks que Cometió contra la Ma- 
geftad Divina. En eñe lifonjeandofe de alegres ef- 
peranzas , el liguiente viendo convertirfe las efpe- 
ranzas en eternas deíéfperaciones. En eñe miran- 
dofe ceñido con los brazos de algún objeto de fu 
pafsion y el liguiente pueño debaxo de los pies de 
los demonios» 

26. Lo que acabo de decir , fucedió pun- 
tualiísimamente no a una fola , lino a dos per- 
fonas en un Pueblo de Galicia , de donde vino 
aqui la noticia eños dias. Un hombre , y una 
muger incitados de íii apetito á la torpeza de un 
pecado de adulterio ( la muger era cafada ) fé 
cerraron en un apofento para la execucion de lii 
deprabado defea. No parecieron mas , ni aquel 
dia , ni el liguiente- Al tercero bufcandolos los 
hallaron dentro del mifma apofento. Pero cómo ! 
Abrazados uno con otro , y entrambos muertos. 
El horror me hace foltar la pluma de la mano. 
Pioi nos libre de fus iras r y a V. S. guarde 

mu- 



muchos años. Oviedo , y Enero veinte y cinco de 
núl fctecientos cincuenta y feis» 


B. L. M. de V.S. íli mas afééto lérvidorj, 
y Capeüaii. 


Fraj ‘Benito 


§r.íD.Jofe^h Bodn¡ue\ ¿[e ArelUm. Muj Señor míái 
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'adición. 

T Eniendo efcrita eña Carta , me ocurrió una adver- 
tencia perteneciente al aíTumpto de muertes re- 
■pentinas , y juntamente para mandarla a la pluma m.uy 
propria d’el oficio literario , que efpecialifsimamente pro- 
léflb de defengañador de errores comunes. Efta perfiia- 
dido el Vulgo, á que los accidentes aplopeticos , y otros 
equivalentes a ellos , caíí íiempre provienen de los erro- 
res en comida , y bebida ; y afsi fon infinitos , los que 
creen, que obfervando un buen regimen, eftan indemnes 
de tales accidentes. No hay tal. Conocí hafta veinte y 
dos fujetos , que murieron repentinamente ( los tres en 
efte Colegio, defde que vivo en él ) de los quales ningu- 
no era tocado poco, ó mucho del vicio de glotonería , ó 
el de la crápula. Añado , que el celebre Boerhave , tra- 
tando de la apoplegía , aunque pone entre fus caufas las 
deílemplanzas de la mefa , feñala mas de treinta total- 
mente diflintas , algunas abfolutamente irremediables, 
porque coníiften algún vicio nativo, ó de la comple- 
xión, ó de la organización, que ninguna precaución pue- 
de evitar. Afsi nadie fe puede lifonjear de la efperanza 
" de indemnizarfe de toda muerte repentina , ni con el 
mas exadto regimen, ni con otro medio alguno. 

El único, no para evitar la muerte repentina , fino 
para no vivir oprimido del fuño de ella , es la cuidadoía 
diligencia en guardar la Ley de Dios , y frequentar los 
Sacramentos ; y haciéndolo afsi , arrojar intrépidamente 
el corazón d venga lo que viniere , quiero decir , efperar 

con 



ten una generofa chriflkna refignacion quanto quierá 
sdifponer nueftro Soberano Dueño. 

Hajía aqui nueftro lllmo . Feyjoo , que ojala fuejjebaft^ 
el fin de los Siglos , d donde llegara la fama de fu nombre , fu 
tUncia^ y fu virtud , yd que no fu vida. Lo que fe Jigüe es la 
Carta familiar, ofrecida en el Prologo ,y Dedicatoria , que ef-^ 
trivi d uno de los primeros Literarios de la Ciudad de Sevilla^ 
con quien logro comunicarme. En ella fe hace patente mi 
fentir enel bof quejo, que hize del nuevo Syfthema fobre l* 
caufa Pbyfica de los Terremotos al tiempo mifmo , que el lllmo. 
Feyjoo ideaba el fuyo. T como de laperfeBa coincidencia del 
unSyftbema con el otro fe me Jigüe el mayor premio, d que af- 
piran los Literatos en Efpaña, que es el honor , feria dejidia, » 
tener en poco concepto d efte Heroe de la República Literariay 
Ji la omitiera. Lo que vd de letra curjiva, como efta,ferd puna 
tualmente lo que toca al dicho Syfthema , remitiendo al LeLíop. 
por medio de una cita al lugar de laCarta IV. d donde ha~. 
liara lo mifmo. En la Dedicatoria fe dd noticia mas 
lata de efte ajfumpto. 
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CARTA 


SEXTA DE DON JUAN LUIS ROCHE 
al Señor Don Francilco de Buendia ^ y Ponce, 
Presbytero Tlieologo j Socio Medico de Nu- 
mero , primer Secretario que fue , y adlual 
Conciliario primero de la Real Sociedad de 
Ciencias de Sevilla , Académico Numerario 
de la Real de Buenas Letras ^ Honorario 
de la Real Academia Portopo- 
litana , &c. 


a. 



UY SEñOR MIO : RECIBI LA 
de V.md. de 29. del que acaba , y 
aunque yo no recibieffe otro pre- 
mio de las mayores tareas Literarias, 
que los encomios, con que V.md. en 
ella me honra , quedaría müy fatií- 


fecha mi fatiga. Si yo' no conociera 
aV.md.oV.md. no fueíTe quien es , bien podría fcfpe- 
char defmedidos hyperboles, pero íiendo V.md. el que 
faben todos , folamente puedo creer un exceíTo de bon- 


dad, y de afeito. Y' aunque podía por lo mifmo defvane- 


cerme, le confieíTo a V.md. que folo me aquieta el animo 
de aquella fufpeníion , que ocaíionan los partos del inge- 
nio, hafta ver, como fon baptizados de las gentes: porque 





El haver proporcloíiado aquella Carta ál objeto de ]á 
Acidemh, y al objeto del Vulgo, deudo cofas tan opuef- 
tas, fue la única moledla. Para la Academia un aflump-^ 
to folo facultativo feria agradable , y para el Vulgo un 
Terremoto miraculofo , y una tempefladde moralidades 
feria guftofa. El unir lo uno con lo otro fin demafiada 
difonancia , y al mifmo tiempo precaverme de la burla,' 
que podrían hacer los Críticos , como ya la han hecho 
de tanta hiflorieta ridicula , que ha falido , me llevó al- 
gún cuidado. A efto fe feguia el fer breve en un alTump- 
to , en que fe cruzan á patrullas las quefliones curiofas^ 
que fon otras tantas tentaciones, para apartar al que efi 
crive de la Hifloria , que fe propone , y en mi concepto 
es lo mas ventajofo facarla limpia de difputas , y defcar- 
gada de multitud de citas , y authoridades. 

a. Refpondo a V. md. fobre lo que deífeaba tocafe 
en aquel Efcripto para muchos, que ignoran la Phyfica, 
en quanto a lo natural de fentirfe el Terremoto a un 
mifmo tiempo en partes muy diñantes , que en efe£k> 
eftuve por tocar el aíTumpto , folo por la prefumpcion 
de que pudieíTe haver alguno tan ignorante , que quifief- 
íé fundar fobre cña promptitud una caufa Divina. Pero 
defeando traer para el intento el famofo Terremoto del 
año de 1694. ( de cuyas circunñancias juñamente V.md- 
defconfia ) no me determiné fin aífegurarme antes ; pues 
como V. md. fabe no hay, que fiar en muchas noticias, 
que encontramos en los Libros. Es cierto , que fe halla 
en muchos Autores eñe Terremoto del año de 94. que 
fucedió en Sicilia , Calabria , y Ñapóles con la adición, 
de que en el mifmo dia fe fintió en Lima j pero fin ci- 

Ga 
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tamos el Autor , ó relación, en que vieron ella noticia,' 
cuyos defcuydos folo lirven para mortificación de los eA 
tudiofos. Hizóme a mi regiftrar un buen numero de 
Autores por ver , íi encontraba una fuente legitima de 
donde lo huvieffen facado ; pero nada menos. Tomé 
el recurfo diferente de regiftrar la Hiftoria mas moderna 
de Lima en el viage a la America de los Señores Don 
Jorge Juan, y Don Antonio de Ulloa ; pero lexos de en- 
contrar, lo que deffeaba en un gran Cathalogo, que traen 
de Terremotos fucedidos en Lima , no hallé el pretendi- 
do del año de 94. Pafsé a vér otro Efcrito de Don Juan 
de Barrenechea , Softituto de la Cathedra de Prima de 
Mathematicas de aquella Ciudad , y alli encontré un 
Terremoto en el año de 1694. azi. de Noviembre en- 
tre una, y dos de la tarde, pero haviendo lido el de 
Europa , fegun el Padre Fr. Francifco Privitera del Or- 
den Seráfico en fu Tratado de la Dolorofa Tragedia del 
Reyno de Sicilia , el dia 8. de Septiembre a las 12. del 
dia, ya fe vé la notable diferencia de tiempo, que hay en- 
tre uno , y otro. Efto me hizo aburrir la efpecie , y hacer 
juicio, que la equivocación de los Autores eftaria en las 
alteradas noticias , que fe efpa reirían entonces por ha- 
ver ocurrido los dos Terremotos en el mifmo año por 
el Otoño. 

3. Si folo fueíTeel Vulgo inferior, quien movielíe 
femejantes fímplezas , ni k V. md. ni a otro Phylico al- 
guno le caufarian moleftia , porque con qualquiwa ref- 
pueíla fe falla del embarazo; pero hay veces , que las pro- 
ponen perfonas de alta gerarquia , a quien preciífa reí^ 
pender , dilimulando ei enfado. A eños Ies eníéñaria 



yo el Terremoto , que íé fíntió a un mifmo tiempo ea 
toda Sicilia el día ii. de Enero del año de i693.que 
no haviendo durado mas que un ie profundis , quitó la 
vidaá 9-3y- perfonas , fegun lo trae el Autor citado , y 
otros , que le íiguen. Les moñraria aísimifmo el famofo 
Terremoto de la China , que en el año de 30. de efte Si- 
glo en menos de un minuto quitó la vida a mas de cien- 
to y diez mil perfonas en folo Peking. Otro en el mifmo 
Imperio en 1718. que arrojó dos leguas las ívlontañas 
enteras del Norte al Medio dia. Otro en el Japón, que 
apenas pudo concluirfe con un millón de almas. Veanfe 
los Entretenimientos Phyficos del Padre Regnault , tom. 
2. pag.l 90. También les-moñraria, que el terremoto cor- 
re mas que un Rayo-, ó tirando por otro rumbo-,lss perfuadiriay 
que no corre nada,J>no que por la unión , / folidéz. de la tierra. 
{^0 de fu ojf atura lapídea j d quien fe imprime el movimiento 
de trepidación, refuena aqui el “Ter remoto ,quev.g. fuced.id en 
Africa, afsi como el ruido de los coches , y de la Artilleria hace 
temblar les Edificios , y la tierra difiante, (a) En la Milicia, 
hay fecretos muy Utiles facados de laPhyfica Mathematica para 
faber,fife hace mina, aviene Cavalleria enemiga, ya. poniendo 
el oído contra el fuelo , b un Efpejo, en que dé el Sol, atendien- 
do fi fe mueve el rayo de reflexión , que debe encaminarfe d In 
fombra , y i poniendo un Eambor bien templado con unos dados 
encima , los quales faltan , 0 hacen un rumorcillo , que avifa 
tos golpes , que fe dan en la tierra di fiante, (b) E>el rmfm» 
modo una gran mina de pólvora enterrada d diflancia en don- 
de no han llegado los hombres, haría efiremecer una. dilatada 

Pro- 

la) Veafe la pag.20. tram. rj. y eti el (iguiente numero tarablea 
fe encentrara cali á la letra lo m¡lÍBO,que aquí fe figue. 

(b) Eltos mifinos exemplos & haUariii- ea la pag.ai. num.14. 
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Provincia, (c) Fuera de ejlo Ji fe coloca el ferremotd , cotns 
me parece debe colocarfe^Jin embargo de la común Philof tjia, 
en parte muy profunda de la tierra , (d j tirando lincas , o ra- 
dios d diferentes partes delafuperficie mas próxima , fe ad- 
vierte') que todos les radios fon caji iguales , aunque rematen 
en difintas partes de la fuperficie , v.g, en Europa , Afa , á 
Africa. Luego es cofa clara, que efiando eflas fuperficies, aun- 
que tan def viadas, igualmente difiantes de aquel punto, en que 
fe fragua el efirepito del Terremoto ,fe fentirid entodas partes 
d un rnifmo tiempo, (e) Y quien les ha dicho , que a un 
tiempo puntualmente fe fíente en todas partes ? La dif- 
tinta hora, en que amanece en cada Reyno , ya V.md. 
fabe , que fín l'alir de Efpaha , compone efta diferencia 
una hora. Sin embargo en el cafo prefente fe debe ad- 
vertir, que en partes muy diftante.qen que amanece a una 
mifmahora, no fue diferente la del Terremoto. 

4. En perfuadir al Vulgo, creo , que fe aventajan los 
Saltimbancos a los Doítos , porque eftos no pueden 
elevar los entendimientos a la comprehenfíon de las de- 
monftraciones científicas , y los otros fe explican con ra- 
zones fenfíbles, y ridiculas. Afsi , enfeñandoles un abanico 
abierto , y colocándoles la materia del Terremoto en el femi- 
circulo menor del papel , y en el remate de las varetas difiintos 
Peynos, quedaran convencidos, en que por poco que corra el Ter- 
remoto en el femicirculo menor del papel , fe bard fenfible 

\ 

a 

(c) Veafe lapag.ig.num.g. 10.11.12. 

(d) Como elta es el alma del Syfthema del Tilmo. Feyjoo , íé 
hallaia efparcido en toda fu Carta, eípecialmente en la pag. 15. num.i. 2. 
3.4.6.29.31.32. 

(e) En la fag. 30. num.32. fe habla de tilos radlps.dhergentes. 


m mifmo tiempo en partes muy dijlantes del mayor fe- 
micirculo. (f) 

5. Haviendo V.md. echado el fallo comparativo de 

la vclocidad de los Terremotos con la fuma velocidad 
de la luz defde el Oriente a nueftro Emisferio , no me 
queda, que decir , pues aunque d- la velocidad del fuego eléc- 
trico no fe le feñala tiempo alguno , creo , que Ji la experien- 
cia fe pudiera hacer defde aqui d las EJlrellas,fe encontra- 
rla mas tiempo, que el que gafa la luz, en correr efe efpa- 
clo. (g) _ 

6. Aquellas noches inmediatas defpues del Terre- 
moto no fe defnudaron muchas perfonas por el 
temor de la repetición , y fe quexaban , que no huvief- 
fe-- induftria para fer difpertados por alguna maquina, 
luego que fe fintieífe. Es cierto , que en quantos Auto- 
res he leído , no he encontrado vislumbre de algún ar- 
tificio , que pueda avifar en los Terremotos noóíurnos, 
lo que me admira mucho, fiendo tantos los Paifes , que 
padecep eñe trabajo , y tan fáciles las que pueden difcur- 
rirfc. Con folo un péndulo , que lo puede fer una pie- 
dra colgada de un hilo largo , y rodeada de vidrios , ó 
piezas fonoras , eña todo hecho. Es evidente , que al 
mas leve movimiento de la tierra , y acafo antes de fer 

fen- 

(f) Veaíe lapag.go. nutn.32. fcbre las radiaciones divergentes, 
que es lo miímo que aqui fe dice para perfuadir al Vulgo , y alli con di- 
ferente modo. 

(g) Veafela pag. 27.num. 29. Y 32. que es el otro principio del 
Syfthema de nueftro Illmo. Feyjco , al qinl coincidió también el Stíior 
Don Franclíco de Bueadia con la comparación, que hizo de Ja velocidad 
de la luz con la materia, y exteníion momentánea del Terremoto , la que 
fe halla en mil partes adaptada al fuego eleürico , que fuponémos purlifi- 
mo. Veaíeel Eafayo del Abad Nqilet, pag. 134. linea 7. y áíuTradudlor 
iag- 77 - fin- 5 - 
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fenfible , derribara el péndulo los vidrios coft fus ofdk-. 
Clones, y difpertara con el ruido, de los que fe quiebran, 
el que duerme. Si eñe péndulo fe prende al fiador , ó ga- 
tillo de qualquiera difpertador común, quedará confiruV» 
da una Maquina perfeda para el cafo. 

7. La fatisfaccion de la amiñad de V. md. y el con- 
texto de fu Carta , que me dio motivo á eftas fimples 
ocurrencias para el Vulgo , me affeguran fobradamente 
de la benignidad, con que V.md. fabrá mirarlas : mien- 
tras quedo á fu obediencia , y rogando á nueftro Señor 
dilate fu vida muchos años. Puerto de Santa Maria, y. 
Diciembre 3. de 1755. 

B.L.M. de V.md. fu mas afeito, y fegure 
fervidor. 


Juan Imís Rochif 


